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   Introducción
 
    
 
   El yoga es mucho más que hacer posturas físicas, técnicas de respiración y de meditación. El yoga es ante todo una búsqueda de la verdad, un sistema de pensamiento, una filosofía de vida. Hunde sus raíces en la tradición védica, en el hinduismo, al igual que el advaita vedanta, otra escuela filosófica, de la cual proviene el título que he elegido para esta obra: El uno sin segundo. 
 
   «El Uno sin segundo» es una máxima vedanta, una frase importante que alude a la no dualidad, a la Unidad con mayúsculas. Es una frase llamativa, pero este libro no tienen nada que ver con el vedanta, es más, ni siquiera tiene mucho que ver con el yoga, ya que apenas hablaremos de él ni de sus técnicas.
 
   Este libro es ante todo una búsqueda por intentar dar respuesta a las eternas preguntas de la vida. Y digo intentar, porque no soy ni tan sabio ni tan pretencioso como para dar esas respuestas con certeza. Este ensayo tiene como objetivo plantear cuestiones esenciales, tiene como objetivo hacer pensar y reflexionar sobre ello a los que lo lean.
 
   La obra consta de unos treinta temas, y si has leído el índice de contenidos, habrás podido constatar que son temas universales, atemporales y que incumben a todos los seres humanos, sin importar la edad, la raza, la naciónalidad o la religión que profesen. En definitiva, tratan de dar respuesta a tres de los más importantes interrogantes que podemos formularnos: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos? y ¿adónde vamos?
 
   Mi pensamiento está influenciado por el yoga, por la filosofía oriental, por la filosofía occidental y por la ciencia moderna; por ello, trato de abordar todos los temas desde un ángulo abierto. Aún así, es muy posible que todo lo que digo no sea del todo cierto, o que mucha gente no esté de acuerdo con alguna o algunas de mis conclusiones. No importa, ese no es mi objetivo; mi objetivo, como he dicho antes, es hacer reflexionar al lector, el de generarle cierto pensamiento crítico, filosófico, místico.... En definitiva, algo que no solo sacie su conocimiento, sino que también le haga emprender un viaje interior para conocerse a sí mismo, y que halle, él mismo, sus propias conclusiones.
 
    
 
   Tolosa, 4 de diciembre del 2014
 
   


 
   
 
  




 
   Invocación
 
    
 
    
 
   Desciende, ¡oh musa!, 
 
   la de milenaria voz,
 
   y báñame con tu gracia divina,
 
   ¡oh tú, portadora de grandes secretos,
 
   protectora de la verdad!
 
   Otórgame el privilegio de escuchar tu sutil voz,
 
   cargada de palabras de sabiduría.
 
   Te imploro, mente superior, que tus rayos de luz
 
   lleguen a mí lo más diáfanamente posible,
 
   para que la verdad no se vea mancillada
 
   por mi ignorante mente inferior.
 
   ¡Cuéntanos, aunque solo sea una parte de tales verdades!
 
   


 
   
 
  




 
   El problema raíz
 
    
 
   El problema raíz del ser humano surge cuando Dios crea al hombre y lo abandona a su suerte en un mundo hostil, sin un manual de instrucciones sobre cómo sobrevivir, sobre cómo actuar, sobre cómo sentir, sobre cómo pensar, sobre cómo volver a casa.
 
   Así, el hombre primigenio, abre los ojos y se descubre desnudo, solo, hambriento, sediento y con frío; rodeado de animales feroces y de peligros latentes. No sabe nada de la vida y carece de referencias: no tiene padres sobre los que aprender con el ejemplo. Entonces, aquél primer hombre se pregunta: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Adónde voy? ¿Cuál es la finalidad de mi vida? ¿Qué se supone que tengo que hacer?
 
   Transcurren milenios; surge la agricultura, la ganadería, la ciencia, la tecnología, la religión, la filosofía, la poesía, el arte, la psicología… Mas continúan las eternas preguntas sin respuesta en la mayoría de los hombres: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Adónde voy? ¿Cuál es la finalidad de mi vida? ¿Qué se supone que tengo que hacer?
 
   Hoy en día hay maestros, hay libros (sagrados y no tan sagrados), hay universidades (académicas y de la vida), hay ley, hay orden, hay templos, credos, dogmas, vías, senderos… Seguridades aparentes. Pero el manual de instrucciones primigenio de Dios, ese que por descuido o por sabiduría no nos legó, sigue sin aparecer.
 
   Ante este panorama, muchos seres de hoy en día se sienten desamparados, confusos, solos y sin sentido. Algunos de ellos se olvidan de sí mismos mediante el trabajo, la rutina, los placeres, la familia, los proyectos de futuro o el alcohol y las drogas. Otros se deprimen y se resignan a vivir y morir, a arrastrarse por el mundo y desaparecer después en silencio. Otros se entregan a movimientos filosóficos, religiosos o científicos. Abrazan credos sin apenas cuestionárselos; para liberar un poco el sinsentido dicen algunos, para disminuir el miedo dicen otros, por seguir la voz del corazón, los menos. 
 
   Vamos a investigar juntos estas cuestiones, con la mente abierta, con la razón afilada, con el sentido común alerta, con la intuición presta.


 
   
 
  




 
   La salud
 
    
 
   La vida del ser humano dispone de cuatro pilares fundamentales: el pilar de la salud física, el de las relaciones, el de la prosperidad material, y el de la felicidad. Hay afortunados cuyos cuatro pilares están sólidos y enteros; pero en la gran mayoría de personas, alguno o algunos están resquebrajados o rotos.
 
   Muchos piensan que la felicidad depende de que los tres primeros pilares estén en buenas condiciones, pero hay gente que tiene buena salud, relaciones plenas y mucho dinero; y aun así son infelices, desdichados, amargados, deprimidos… Por lo tanto, esa tesis queda anulada. La felicidad es una cuestión de actitud mental, una apreciación y contentamiento con lo que uno es y tiene en cada momento, sea lo que sea. Al final, la felicidad es una cuestión de inteligencia, ya que el «feliz», denota la suficiente inteligencia como para haber conducido el barco de su vida hacia un puerto llamado «felicidad».
 
   Ahora bien, de todos estos pilares, a mi parecer, el más importante y el sine qua non es la salud. «La salud no lo es todo, pero sin ella, todo lo demás es nada», afirma un dicho popular. Si una persona posee buena salud, puede superar las perdidas y el sufrimiento que produce el derrumbe del pilar de las relaciones, y puede reconstruirlo en caso de estar derruido; puede espabilarse y buscarse la vida como sea para mantener el pilar de la prosperidad material a salvo; y puede cultivar su mente y su actitud para llegar a ser feliz, independientemente las circunstancias que le rodeen. Pero si la salud falla, amigo…, todo lo demás pasa a segundo plano. Por eso es de vital importancia dedicar tiempo para el mantenimiento de la salud.
 
   Y de eso hablaremos hoy: del mantenimiento de la salud. Cuando uno la pierde tendrá que ir al médico, o al profesional que corresponda, pero después de recuperarla, y antes de perderla, hay que mantenerla. Cuestión difícil, ya que no solemos valorar lo que tenemos hasta que lo perdemos, y es entonces cuando nos acordamos de Santa Bárbara, cuando truena… Pocos se acuerdan de ella antes.
 
   Un sabio yogui del siglo XX, Swami Vishnudevananda, propuso un sistema de cinco puntos para mantener y conservar la salud, basados en parte en las ancestrales prácticas de yoga. No son infalibles, pues a pesar de que uno se cuide mucho, no está libre de las garras de la enfermedad, pero sí que pueden ayudarnos a reducir la incidencia de esas crueles garras, y a propiciar una mayor calidad de vida. No obstante, estos cinco puntos me parecen muy interesantes y dignos de ser seguidos.
 
   Los cinco principios para la salud son los siguientes:
 
   1. Alimentación adecuada: Las células de nuestro cuerpo físico se construyen con los alimentos que ingerimos. Lo que en un primer momento ingerimos por la boca, a través del maravilloso proceso de la digestión, se transforma en la materia prima que conforma nuestro cuerpo. Es por ello importante comer alimentos de calidad, y en las proporciones adecuadas de hidratos de carbono, proteínas, grasas y vitaminas y minerales, según la constitución de cada individuo. Cada persona tendría que saber qué alimentos y en qué proporciones le van bien para él, o en caso de no saberlo, ir donde un profesional que le oriente.
 
   Breve decálogo basado en el sentido común:
 
   -          No te obsesiones con la comida. Conozco gente que se ha alimentado fatal durante toda su vida y ha llegado a vivir más de 90 años.
 
   -          No abuses de la comida. Cuando tu estómago esté lleno te lo hará saber, hazle caso.
 
   -          Come variado, dando prioridad a lo que te gusta. El sentido del gusto está para algo, y si un alimento particular nos gusta, es porque le sienta bien al cuerpo (a no ser que seas alérgico a algo); eso sí, tampoco abuses de él ni seas monótono.
 
   -          Haz varias comidas fuertes al día y trata de no comer entre horas. Una cosa es hambre, y otra ganas de comer. Picando entre horas lo que conseguimos es que el sistema digestivo no descanse nunca.
 
   -          Mastica bien la comida. La digestión empieza en la boca. Al masticar bien, aparte de saborear la comida y disfrutarla, la ensalivamos para que se haga mejor la posterior digestión en el estómago.
 
   -          Trata de cocinar tú mismo tu propia comida, o si no, que lo haga alguien que te quiera. La comida hecha con amor sabe mejor.
 
   -          De vez en cuando come en algún restaurante de dudosa calidad. De este modo, mantendremos las defensas de nuestro cuerpo en forma. No es broma, una alimentación y una vida muy pura dejan nuestras defensas débiles a la larga.
 
   -          Una oración antes de comer no va mal. No tiene por que tener connotaciones religiosas o ser estrafalaria; una simple oración discreta de gratitud y de consideración a los animales y vegetales que se han sacrificado por alimentarnos. Puede durar unos escasos segundos sin que nadie se entere.
 
   -          Ayuna de vez en cuando. El ayuno es una de las técnicas más poderosas que existen para purificar el cuerpo y templar la voluntad. 
 
   -          Disfruta de la comida. Comer es uno de los mayores placeres que existen, y si es en buena compañía mejor. ¡Disfrútalo!
 
    
 
   2. Respiración adecuada: La respiración aporta oxígeno a las células, y expulsa el dióxido de carbono sobrante del organismo. La respiración adecuada es vital para el correcto anabolismo y catabolismo celular. Si hay oxigeno insuficiente sucede como cuando hacemos fuego con pobre ventilación: el combustible no se quema bien y salen humo negro y gases nocivos. En el cuerpo sucede algo parecido: se acumulan toxinas que no son del todo expulsadas y el cuerpo no rinde todo lo bien que podría hacerlo. Además, la respiración tiene cierta influencia sobre el sistema nervioso autónomo del cuerpo, que es en parte responsable de nuestros estados de ánimo. Una respiración superficial y rápida propicia la activación del sistema simpático, con sus derivadas consecuencias de estrés, dilatación de pupilas, segregación de adrenalina y aumento de la frecuencia cardíaca, entre otras cosas. En cambio, una respiración amplia, profunda y lenta activa el sistema parasimpático, que propicia el descanso y la buena digestión, así como la segregación de endorfinas, hormonas que propician bienestar y felicidad.
 
   Es muy importante, por estos motivos, aprender a respirar correctamente. 
 
   3. Ejercicio adecuado: El ser humano está hecho para moverse, y no para llevar una vida sedentaria. Está hecho para correr, saltar, nadar, cazar..., y morir joven. Pero en una sociedad de bienestar como la de hoy en día, si no hacemos ejercicio voluntariamente, el cuerpo se va deteriorando y surgen complicaciones y enfermedades físicas. El ejercicio adecuado mantiene las articulaciones, tendones, ligamentos y músculos en condiciones, así como el sistema circulatorio y respiratorio activo y capilarizado. Pero ojo, tampoco hay que pasarse, que el exceso de ejercicio también es perjudicial. Todo en su justa medida, sin forzar el cuerpo y tratándolo con mucho cariño. El yoga posee técnicas excelentes para mantener el cuerpo físico en forma; no obstante, todo ejercicio bien hecho y bien orientado puede dar grandes frutos. Desde mi punto de vista, es necesario trabajar el corazón, la espalda, el abdomen, las piernas y los brazos, en ese orden preferente.
 
    
    	Corazón: Cuando deje de latir, será nuestro fin, por tal motivo, un corazón sano ha de ser la primera prioridad de todo deporte o entrenamiento físico.
 
   
 
   ¿Cómo se entrena el corazón para volverlo más saludable? Con el ejercicio aeróbico de baja intensidad. Es decir, un ejercicio que ponga a latir el corazón en torno al 60% de su frecuencia cardíaca máxima. Como orientación: que podamos hablar sin jadear mientras lo hacemos. Andar, correr, bicicleta, nadar, una sesión intensa de yoga, jugar, hacer el amor... Eso sí, para que el entrenamiento sea efectivo, ha de durar cada sesión un mínimo de 40 minutos.
 
   ¿Qué genera esto? Que las fibras del corazón (que es un músculo) se vuelvan más gruesas y fuertes, logrando un bombeo más efectivo de la sangre así como una mayor capilarización de los músculos.
 
   No importa qué ejercicio hagas siempre y cuando el corazón se mantenga a esa frecuencia durante ese tiempo, esa es la clave. Menos frecuencia cardíaca no lo desarrolla tan bien, aunque estés horas entrenando; mayor frecuencia tampoco, aunque te lo parezca.
 
   Hay otra técnica que fortalece el corazón: las emociones positivas, el amor y la compasión. Cultívalas también en la medida de lo posible. 
 
    
    	Espalda: La columna vertebral es el pilar central del cuerpo (lo que lo sostiene), así como el canal sobre el cual viajan todos los nervios (médula espinal). Es por ello, sin duda, lo siguiente en importancia a trabajar. Una espalda sana no tiene precio. ¿Cómo se entrena? Mediante ejercicios de flexibilidad. De hecho, el yoga dedica a la espalda la mayoría de sus técnicas físicas.
 
   
 
   ¿Qué es lo que nos duele a casi todos después de cierta edad? ¿Qué es lo que más incapacidad e inmovilidad provoca? ¿Qué es lo que se les encorva a los ancianos? No olvides tu espalda, trabájala adecuadamente. 
 
    
    	Abdomen: ¿Cuál es la función del abdomen, cintura abdominal o core? ¿Lucir la «tableta de chocolate»? No, sostener la espalda, proteger los órganos internos, intervenir en la respiración, y sobre todo, permitir el movimiento del cuerpo al mantener el esqueleto erguido. Casi nada. Un abdomen fuerte y plano no solo es necesario por estética, sino por salud y fuente de acción locomotriz. Entrénalo con sabiduría y por estos motivos. No lo descuides pero tampoco sobrevalores su importancia estética. 
 
    	Piernas: Piernas fuertes, resistentes y con articulaciones (cadera, rodillas y tobillos) flexibles, te llevarán donde quieras sin problemas. Entrénalas con tino, pues un exceso de entrenamiento de las piernas, a la larga provoca desgastes que salen muy caros. Combina ejercicios dinámicos y estáticos; de fuerza, de resistencia y de flexibilidad. 
 
    	Brazos: Los brazos son importantes pues son el origen de nuestra capacidad de manipulación. Las manos son sin duda lo más importante de nuestras extremidades superiores. ¿Las entrenamos? Casi todos usamos las manos para trabajar; ¿tienen la fuerza suficiente para desempeñar bien tu trabajo? No necesitas más entonces. ¿Tienen tus brazos la suficiente fuerza como para cocinar, llevar las bolsas de la compra, sostener a tus hijos o hacer tus tareas diarias? No necesitas más entonces. Pero tampoco los descuides, entrénalos, ejercítalos, dales un punto extra de fuerza y resistencia pero sin hacer de tus bíceps montañas. 
 
   
 
                 Nada con exceso. Ni con exceso de mucho ni con exceso de poco... Ejercita tu cuerpo de forma moderada e inteligente. No lo descuides.
 
                 «Ejercicio moderado y sin forzar el cuerpo», dicen los grandes maestros de yoga. «Mente sana en cuerpo sano», decía Platón. «No hagas de tu cuerpo la tumba de tu alma», decía Pitágoras.
 
    
 
   4. Descanso adecuado: Hoy en día el enemigo público número uno es el estrés, con todos sus derivados de ansiedad, depresión, insomnio, etc. Eso es tensión, tensión, tensión…, y la relajación es su remedio. Es durante el descanso cuando el cuerpo físico se regenera y asimila los alimentos ingeridos; también asimila e integra ciertas experiencias psíquicas, especialmente durante el sueño con ensueños. Es por eso de vital importancia dormir un número adecuado de horas (de 7 a 8), y durante el día tomar unos minutos para desconectar del mundo ajetreado en el que vivimos y relajarnos un poco.
 
   Relajarse no es perder el tiempo, aunque así pudiera parecerlo en una sociedad competitiva y productiva como la nuestra. Dormir bien tampoco es desperdiciar la vida; es en cambio una inversión para que el cuerpo y la mente estén en plenas condiciones. La falta de descanso lleva a la decrepitud del cuerpo físico (envejecimiento prematuro) y al agotamiento de la mente.
 
   A relajarse también se aprende, con la técnica adecuada y con la práctica constante.
 
    
 
   5. Pensamiento positivo: He aquí la piedra angular de estos cinco principios. Ya podemos alimentarnos correctamente, respirar bien, hacer mucho ejercicio y dormir ocho horas diarias, que si nuestro pensamiento es negativo, caótico, desordenado e improductivo, muy sanos no estaremos.
 
   «Cuando se quemó mi casa, puede ver la luna con mayor claridad», dice un proverbio Zen. He aquí un ejemplo claro de pensamiento positivo. El pensamiento positivo tal vez sea el ingrediente más importante para disfrutar de una vida plena, feliz y creativa; amén de las circunstancias externas que nos envuelvan.
 
   Somos lo que pensamos y nos convertimos en el fruto de nuestros pensamientos. ¿Por qué? Porque a nuestras acciones les preceden nuestros pensamientos. En la mayoría de las personas el pensar va antes que el actuar. Nuestra vida es el resultado de nuestras acciones, de nuestros actos (tanto pequeños como grandes); nuestros actos son el resultado de nuestros hábitos, y los hábitos los conforman nuestros pensamientos y por lo tanto, el hombre se convierte en lo que piensa.
 
   ¿Crees que eres un desgraciado, que no vales nada, que no mereces nada? Pues probablemente sea cierto y la vida reflejará eso en ti. Después tú dirás «¡Ves como tenía razón!» ¿Crees que eres un triunfador, alguien que no ve obstáculos sino oportunidades, alguien que utiliza el mismo suelo que lo tira para levantarse? Probablemente el éxito llame a tu puerta tarde o temprano. ¿Eres un punto intermedio (como la mayoría) con altibajos de pensamiento positivo y negativo? Entonces tu vida tendrá picos y valles. «Tanto si crees que puedes, como si crees que no puedes, en cualquier caso estás en lo cierto», decía Henry Ford, ya que nuestro pensamiento conforma nuestra realidad.
 
   El pensamiento positivo es un pensamiento realista, y esto ha de quedar claro. No todo en la vida es de color de rosa, pero hay que ser agudos e inteligentes como para sacar jugo a todas las experiencias, por muy negativas que sean, y así avanzar siempre hacia adelante.
 
   ¿Cómo decirle que sean positivos a las personas que acaban de perder su trabajo o que están desempleados sin apenas esperanza de cambiar de situación? ¿Cómo hablar sobre la importancia de ser positivos a las personas que pasan hambre, que están enfermas o que acaban de perder a un ser querido? Con suavidad, con cautela y con ejemplos.
 
   Se requiere de un gran adiestramiento para superar la dualidad de los opuestos (espejismo donde los haya). La vida está cargada de estas experiencias, ora teñidas de dicha, ora de sufrimiento extremo. Pero mientras sigamos vivos, mientras una chispa de vida anime nuestros vehículos físicos, hay que mantener la mente afilada y positiva para aprender al máximo de las experiencias, para así superarlas y transcenderlas.
 
   La polaridad se transciende en el centro, después de haber vivido y aprehendido ambos polos. Si hay algo en tu vida que te provoca tribulación, piensa que con la actitud adecuada cada día estás más cerca de que llegue a su fin y pase al otro polo, para, igualmente superarla e integrarla en el centro. Si te estancas en un polo, cada vez se irá cargando de más energía y más complicado resultará salir de él.
 
   Los fracasos nos catapultan hacia el éxito; la pobreza agudiza el ingenio; la enfermedad propicia valorar mejor la salud postrera; el desamor templa nuestro corazón, lo desgarra y las cicatrices que quedan de recuerdo hacen que a través de ellas se filtre mucho más amor.
 
   Fe, esperanza y amor. Nada más hace falta. La fe es la máxima expresión del pensamiento positivo: fe en la vida, en que todo tiene un propósito ordenado. Esperanza como sublimación emocional que se convierte en escudo; escudo que nos protege de las adversidades y nos hace resistir lo indecible porque sabemos que todo es transitorio. Y amor como máxima expresión de la acción; el amor es la maestría de la acción.
 
   El cuerpo físico es el chasis de nuestra nave; las emociones nuestro motor, lo que nos impulsa, lo que nos mueve. La mente es la dirección, el timón... Por eso es tan importante el pensamiento positivo, pues él nos permitirá llegar a buen puerto.
 
   Pregunta típica donde las haya, ¿cómo ves el vaso, medio lleno o medio vacío? Yo lo veo siempre lleno: lleno hasta la mitad de agua, y lleno hasta el borde de aire. Siempre lleno. Si está completamente vacío de agua no te preocupes, fijate cuánto potencial tiene para ser llenado de nuevo. Si está completamente lleno de agua no te vanaglories, pues el agua estancada se pudre; mi consejo es que te lo bebas y lo vacíes, para darle un mensaje a la vida: que te ofrezca nuevas experiencias y que haya movimiento pues aún estás vivo... 
 
   Otra cosa importante, y que debemos tener siempre presentes es la siguiente: por muy bien que nos cuidemos y aunque tengamos los mejores médicos, tarde o temprano vamos a morir. Nuestros cuerpos físicos tienen fecha de caducidad; todos, inexorablemente. Por tal motivo, hay que cuidarse, pero sin obsesionarse. La salud es un «medio», no un «fin». 
 
   El yoga, con su amplio repertorio de técnicas, nos enseña a cultivar estos 5 principios. Existen técnicas de respiración, técnicas físicas para mantener el cuerpo en óptimas condiciones, técnicas de relajación para liberar un poco el estrés, y como no, su ejercicio estrella: la meditación, que nos sirve para cultivar y adiestrar la mente y el pensamiento positivo. Recomiendo ampliamente su práctica.
 
   


 
   
 
  




 
   El cuerpo físico
 
    
 
   El cuerpo físico del ser humano es uno de los mayores prodigios de la ingeniería universal; nada hay comparable a él sobre la faz de la Tierra, y posiblemente sobre muchos miles de millones de kilómetros a la redonda.
 
   Si os preguntase «¿qué es el cuerpo físico?», probablemente la mayoría de vosotros me miraríais con cara de circunstancia y responderíais: «¿Pues qué va a ser..., nosotros..., no?».
 
   Al cuerpo físico se le pueden dar muchas definiciones, pero destacaremos su cualidad más importante: la de permitirnos actuar en este universo, para vivir en este plano físico de la existencia. Al igual que utilizamos los automóviles para desplazarnos en los trayectos cortos del día a día; al igual que utilizamos los barcos para surcar los mares, los aviones para hacer largos trayectos y las naves espaciales para hacer viajes interplanetarios, también utilizamos los cuerpos físicos para viajar en este tránsito que conocemos como «vida humana». El cuerpo es ante todo un vehículo que nos permite actuar; el cuerpo físico es la herramienta cotidiana que más usamos. Insisto en este concepto: herramienta, vehículo, instrumento. 
 
   Es muy importante tener claro este concepto, ya que nos ayuda a distinguir lo que somos de lo que tenemos. Nosotros no somos el cuerpo físico, sino que tenemos un cuerpo físico. Sí, tenemos, y somos muy afortunados por ser poseedores de un vehículo físico, concretamente el de la «marca» Homo sapiens. Hay quien se cree afortunado por tener un BMW o un Ferrari, pero no, la verdadera fortuna consiste en tener un vehículo físico. En la tradición védica, al cuerpo físico se le denomina annamaya kosha (vehículo hecho de alimentos), y en la tradición de la Kabbalah, se le denomina Merkaba (la carroza).
 
   ¿Para qué sirve el cuerpo físico? Pues ya lo hemos dicho antes: sirve para actuar. Concretamente el cuerpo físico tiene 5 extraordinarios poderes; más grandiosos que los de los superhéroes de los comics.
 
   - Extraordinario poder nº 1: El poder de regeneración. Sí, ¡qué haríamos sin él! ¿Quién se nutre con el alimento? ¿Quién se regenera durante el sueño? ¿Quién se cura de las enfermedades? ¿Quién permite que dure hasta los ochenta años o más si no hay ninguna desgracia? Este es un poder inherente del cuerpo físico, nosotros solo tenemos que preocuparnos de alimentarnos y de descansar, él hace el resto.
 
   - Extraordinario poder nº 2: El poder de desplazamiento. Esto es lo que hacen los vehículos propiamente dichos: transportarnos de un lugar a otro, mediante el poder de locomoción o desplazamiento. Sin él seríamos vegetales, condenados a yacer por siempre allí dónde nacemos.
 
   - Extraordinario poder nº 3: El poder de creación. Con este poder del cuerpo físico hemos construido todo lo que nos rodea. Concretamente con nuestras manos, con la habilidad para manipular y crear objetos, desde simples útiles de piedra hasta las sondas espaciales que exploran otros mundos. Los dinosaurios dominaron el planeta durante millones de años, pero no tenían «manos» para construir nada; no evolucionaron apenas. Si los cangrejos se hicieran inteligentes, a no ser que sus pinzas mutasen hacia algo parecido a una mano, no podrían crear nada. ¡Dios, que poco valoramos las manos que tenemos, con nuestros cinco dedos tenemos el poder de construir maravillas! Por si fuera poco, las manos también sirven para curar y para acariciar.
 
   - Extraordinario poder nº 4: El poder de comunicación. Este es uno de los más extraordinarios poderes que existen en el universo: el de poder comunicarnos con nuestros semejantes, el de poder expresarles nuestras necesidades, emociones y pensamientos. Esto lo hacemos sí, con el cuerpo físico; mediante las cuerdas vocales o mediante las manos (en caso de la escritura o del lenguaje de símbolos). ¡Qué sería de nosotros, pobres mortales, si no pudiéramos comunicarnos en absoluto con nuestros semejantes! ¡Si no pudiéramos decirles lo que sentimos! ¡Si no pudiéramos decirles que los amamos!
 
   - Extraordinario poder nº 5: El poder de procreación. Poder importante dónde los haya, pues si él no existiese, en una sola generación, ¡adiós humanidad, un placer haberte conocido! Este es el poder de perpetuar la especie y crear nuevos seres en la factoría humana. ¡Qué grandioso poder!
 
   Cinco poderes enormes tienen los cuerpos físicos; cinco son las acciones fundamentales del humano cuerpo. ¿Por qué cinco y no seis, siete o cuatro? Pensad. Una acción para cada sentido. 
 
   El sentido del gusto se relaciona con la nutrición, y la nutrición es la base de la regeneración. 
 
   El sentido de la vista se relaciona con el desplazamiento, pues nos dirigimos siempre allí hacia donde dirigimos nuestra mirada (no es necesario mencionar la dificultad que tienen los ciegos para desplazarse).
 
   El sentido del tacto se relaciona con el poder creativo. Imaginaos por un momento que careciésemos de tacto en nuestros dedos. Seríamos incapaces ni de freír un huevo. O que sintiésemos las manos como si tuviésemos puestos unos guantes de boxeo..., aún seguiríamos en las cavernas sin haber podido hacer un simple hacha de piedra.
 
   El sentido del oído nos proporciona la habilidad de comunicarnos, pues aprendemos los idiomas a través de la repetición, a base de oír y luego repetir, a base de referencias. Es muy normal que los sordos de nacimiento también sean mudos (sordomudos).
 
   Y el sentido del olfato, tal vez el sentido físico más en recesión, sirve como detector sexual para elegir una pareja apta para procrear. Las feromonas se detectan mediante el olfato, así como la disposición de apareamiento. Esto puede no resultar muy evidente, pero en el reino animal es de lo más normal, y del animal venimos en cierta medida.
 
   ¿Qué es la salud física desde este punto de vista? Creo que resulta obvio: disponer de un poder de acción elevado, en sus cinco aspectos fundamentales. ¿Y la enfermedad? Ver nuestro poder de acción reducido, y de hecho así sucede cuando estamos enfermos: ni comer, ni andar, ni crear, ni hablar, ni procrear.
 
   ¿Qué nos vende la sociedad respecto al cuerpo? Su forma externa. Del poder de acción ni se habla, es más, estoy seguro de que a un 90% de la población mundial le resultaría sorprendente leer esto y saberse poseedora de tales magnos poderes. Guapo, feo, alto, bajo, gordo, flaco... ¿Qué importancia tiene si disponemos de una buena capacidad de acción? ¿Por que hay tanta gente deprimida o con la autoestima baja porque no le gusta su cuerpo? ¡Dios, si somos más poderosos que los propios dioses! ¡Hasta los ángeles y dioses nos envidian por poseer un cuerpo físico, un vehículo de la acción! ¿Tenéis idea de la cola que hay en el concesionario de la vida por adquirir un nuevo vehículo de la marca Homo sapiens? ¿Sabéis la demanda que hay por encarnar en este planeta, revestidos por un cuerpo físico? ¡Cuántas almas en el limbo esperan sacar un cinco para «salir de casa» y aventurarse en el «juego del parchís», digo, de la vida! ¡Con qué insensatez no valoramos nuestros cuerpos físicos y no los cuidamos como se merecen!


 
   
 
  




 
   La mente
 
    
 
                 Hablar sobre la mente es sinónimo de hablar sobre la realidad, desde el punto de vista de cada mente. La mente es la que recibe las impresiones del mundo externo, la que las interpreta y la que las juzga. La mente es la constructora del universo.
 
                 La mente es nuestra gran barrera, nuestra gran batalla por librar. Es nuestra mejor amiga y a la vez nuestra mayor enemiga; nuestra herramienta más sofisticada y nuestra arma más temida; nuestro pase hacia el paraíso o nuestro pase hacia el infierno. Así es nuestra mente, de naturaleza dual y contradictoria, capaz de crear las mayores ilusiones y los mayores rodeos. Capaz de hacernos creer que lo que nos muestra es real y verdadero.
 
                 La mente utiliza el cerebro como medio de expresión, y muchas veces se la confunde con éste. El cerebro no es más que «la casa de la mente», por llamarlo así, y es un instrumento biológico, una especie de receptor en el plano físico de las ondas mentales. El cerebro posee un potencial increíble y desconocido en su mayor parte, y a medida que se vaya desarrollando, la mente se irá manifestando con mayores capacidades.
 
    La mente está constantemente en movimiento, no le gusta detenerse y siempre tiene que estar ocupada. Es muy orgullosa; quiere ser constantemente el centro de atención y no nos permite, bajo ningún concepto, cruzar las «Columnas de Hércules». Ella es la frontera hacia lo desconocido, y nos intimida frecuentemente con su lema: «non plus ultra» (no más allá).
 
                 Más allá de la mente hay un tesoro, la realidad de nosotros mismos sin interpretaciones. El objetivo del yoga es ese, transcender la mente para conocernos  tal cual somos. Objetivo difícil y arduo, ya que la conciencia permanece siempre ligada al pensamiento, a no ser que nos entrenemos para conseguir dar ese salto. La meditación, que es una técnica universal de muchas tradiciones, es la técnica fundamental para lograr tal empresa.
 
   La meditación consiste básicamente en mantener la mente ocupada en algo concreto, pues la mente solo puede tener un pensamiento a la vez —aunque cambie a otro pensamiento en fracciones de segundo—, y aprovechar ese momento para cruzar rápidamente su custodiada frontera. Ese es el secreto de, mantener la mente ocupada mediante la concentración en el ser, en un objeto, imagen, idea, repetición de un mantra, contemplación de la vacuidad o simplemente la observación de la respiración. Los medios poco importan,  lo esencial es distraer a la mente y cada uno usará la técnica que mejor le sirva. Lo importante es que durante ese acto la mente se olvida de nosotros y afloja sus cadenas; momento que aprovechamos para dar el salto y cruzar sus dominios. En ese momento nos vemos libres de toda atadura de la mente y comprendemos que somos algo más; nuestra consciencia se expande y somos incapaces de distinguir la dualidad, somos uno con todo y todo es uno con nosotros. Dar ese salto pro primera vez es una experiencia maravillosa, pero aún no habremos llegado a la meta, ni mucho menos; solo nos habremos adentrado un paso en el mar de lo desconocido, en el mar de lo real. Si nos aferramos a lo conocido, difícilmente podremos llegar a lo desconocido. Por eso, cada día hay que adentrarse un poco más en ese terreno misterioso, que comienza donde la mente termina. 
 
                 Este proceso no es nada fácil, al contrario, es una de las empresas más difíciles que puede realizar cualquier ser humano. Hay un antiguo dicho oriental que dice: «En una batalla se puede derrotar a miles de hombres, pero el que se vence a sí mismo es el más valeroso de los conquistadores». De eso trata realmente este proceso, de vencernos a nosotros mismos, o más bien, a nuestro ego, identificado y formado por mente, emociones e instintos. 
 
                 Esta batalla puede durar muchos años; puede llegar a ser terrible, agotadora, asoladora... Pero disponemos de tres armas que mantenidas bien afiladas nos darán el triunfo. El conocimiento, la constancia y la paciencia.
 
                 Para liberarnos de las ilusiones de la mente, primeramente deberemos conocer su naturaleza, al igual que sus tácticas de combate. A la mente le gusta jugar al ajedrez, a juegos de estrategia; ella pone el tablero y las figuras, que son sus manifestaciones: confusión, duda, credulidad, incertidumbre, narcisismo, ilusión y un largo etcétera. Si pretendemos jugar con ella a su juego, estamos perdidos, si queremos vencer, tenemos que diseñar estrategias correctas.
 
                 El pensamiento es un arma muy poderosa, pero es una espada de Damocles, que puede hacernos mucho bien, pero también mucho mal. El pensamiento es una realidad, y a pesar de que todavía no se ha demostrado su existencia a nivel empírico, tiene su propia energía e influencia en el plano físico.
 
                 Así piensas, así eres. Nosotros somos los arquitectos que construimos nuestro propio mundo, y el pensamiento es el cemento que le da forma. Así pues, nuestra felicidad o nuestra desgracia está al alcance de nuestra mano, siendo nosotros mismos los únicos responsables de nuestra situación de vida. 
 
    
 
   Nuestra vida es el resultado 
de nuestras acciones.
 
   Nuestras acciones son el resultado 
de nuestros pensamientos.
 
   Por tal motivo, el hombre se convierte 
en lo que piensa.
 
   Quien domina sus pensamientos, 
domina sus acciones,
 
   y por lo tanto, se convierte 
en el dueño y señor de su vida.
 
    
 
                 Otro aspecto importante respecto a la mente es que ella es la constructora del universo. Sí, el universo es una construcción mental. Vamos a indagar sobre este aserto, demostrando, mediante la razón, la verdad de tales palabras.
 
                 El universo es tal como es, no porque sea así, sino porque nosotros lo percibimos así. Este es el primer peldaño de nuestra investigación. Vamos a ver paso a paso el proceso de percibir los objetos del mundo.
 
                 El primer estadio surge cuando un objeto determinado envía una vibración, en forma de onda visual, auditiva, táctil, olfativa o gustativa. Dicho de otro modo, el objeto observado emite un estímulo que es captado por uno de nuestros cinco órganos sensoriales. Por ejemplo, si observamos una naranja, dicho objeto emite cinco vibraciones que podemos captar: la visual, en forma de esfera naranja; la olfativa, con ese olor característico de la naranja; la táctil, con esa forma rugosa y suave; la auditiva con su sonido al ser partida y masticada, y la gustativa, con el sabor inconfundible de la naranja. Bien, toda esta información llega a nuestro cerebro a través de los órganos de los sentidos correspondientes, en este caso: ojos, nariz, manos, oídos y lengua respectivamente. Pero atención, la información llega al cerebro en forma de impulsos eléctricos y nerviosos; el cerebro los recopila, los procesa, y los envía a la mente en forma de datos. Es la mente la que interpreta estos datos —comparando y contrastando lo observado con los datos que hay en la memoria sobre ese objeto, o similares— y la que construye la imagen mental de la naranja. Ya de por sí, son limitados y distorsionados nuestros cinco sentidos, si a eso le sumamos la posterior interpretación de susodichos datos: ¿cómo será nuestra percepción, sino errónea, o como mínimo incompleta? 
 
                 Este proceso ha de estar muy claro para entender el universo. Nosotros no vemos la realidad directamente, sino lo que la mente nos cuenta sobre la realidad. Suele suceder, que ese cuento que nos cuenta la mente, valga la redundancia, es incompleto.
 
                 El universo no es así, porque sea así, sino porque nuestra mente nos cuenta que es así. Por eso se dice que el universo es una creación mental. Este concepto ha de ser fundamental.
 
                 Vamos a poner más ejemplos para verlo más claro. Las personas ciegas de nacimiento, a las que les fallan los órganos del sentido de la vista, construyen el universo con los datos que les aportan los cuatro restantes sentidos. De este modo, para ellos lo que les cuenta su mente es tan real como lo que nos cuenta la nuestra con los datos de cinco sentidos. ¿Y si tuviéramos siete sentidos? ¿Cuán diferente sería nuestra concepción del universo? ¿Y si tuviéramos diez o más, siendo capaces de detectar el espectro infrarrojo y ultravioleta; de detectar ultrasonidos y campos magnéticos; de detectar olores corporales asociados a emociones; de detectar campos telúricos, rayos cósmicos y un sinfín de etcéteras? ¿Cómo sería entonces el universo? ¿Cómo es el universo para un sordo y ciego, cuya única fuente de datos proviene de tres sentidos? Y sin embargo, para él, su concepción es real, y no sería capaz de imaginar concebirlo de otro modo. 
 
                 Un ejemplo más: cuando una persona desconocida nos llama por teléfono, ¿acaso no creamos una imagen mental hipotética de su rostro? ¿No pensamos acaso que por su tono de voz ha de tener tales facciones, ha de ser alto o bajo, flaco o gordo, rubio o moreno, sensible o rudo? Fijaos bien, solamente con una fuente de datos, la del oído, hemos construido un universo entorno a dicha persona; nos la hemos imaginado de forma completa. ¿Cuántas veces sucede, amigos míos, que después, la realidad no se corresponde en absoluto con lo que habíamos imaginado?
 
                 Eso mismo sucede con respecto al universo; apenas con los datos provenientes de cinco sentidos, damos forma a la creación y nos creemos que lo sabemos todo. Construimos teorías, dogmas, credos, estilos de vida… ¡Y somos capaces de luchar a muerte por ellas, porque creemos que nosotros estamos en lo cierto y los demás están equivocados!
 
    Cuán poco sabemos sobre el universo y sobre su Creador. Lo único que podemos saber de cierto, es que para comprender el universo y poder obtener conocimiento verdadero de él, requisito imprescindible es el de poder observar sin la intermediación de la mente, en percepción directa entre el observador y el objeto observado.
 
                 Por tales argumentos, se demuestra que la sabiduría se consigue mediante la técnica en la que la mente es desligada de la conciencia. Algunos lo llaman meditación, otros, contemplación; los hay quienes la llaman inspiración, o éxtasis. Poco importan los nombres que se le den, siempre y cuando haya percepción directa.
 
                 El conocimiento se puede obtener mediante la mente, la sabiduría empero, mediante la percepción directa. Erudito es el que conoce muchas cosas sobre uno o varios temas, y cuyo conocimiento proviene de la mente. Sabio es aquel que conoce lo relativo al ser; sabio es aquel que es capaz de responder a una pregunta... ¿Quién soy yo?
 
   


 
   
 
  




 
   Conocer o saber
 
    
 
   Este diálogo lo escribiré en forma de «diálogo platónico», en homenaje y reconocimiento al gran filósofo griego Platón, así como a su escuela, a su maestro Sócrates y a sus discípulos.
 
   AIMARUS. —Hoy hablaremos sobre el conocimiento y la sabiduría.
 
   CRITICÓN. —¡Ah!, ¿pero no son lo mismo?
 
   AIMARUS. —No, querido Criticón, lejos dista el uno del otro, aunque cercanos sean los conceptos que de ellos se tienen.
 
   CRITICÓN. —Explícate mejor, pues mi entendimiento ansía diferenciar estos dos conceptos que hasta ahora creía que eran uno.
 
   AIMARUS. —Con mucho gusto hallaremos la respuesta a ello, entre los dos, investigando paso a paso hasta resolver dicha diferenciación. Comencemos con la siguiente cuestión: ¿Quién es el que sabe?
 
   CRITICÓN. —¿Un sabio?
 
   AIMARUS. —Correcto. ¿Y quién es el que conoce?
 
   CRITICÓN. —¿Un conocedor?
 
   AIMARUS. —Podría ser, mas llamémosle erudito. Erudito es aquel que conoce muchas cosas, bien sea de una o de varias materias. En cambio sabio es aquel que sabe algo, bien sea mucho o poco, pero sabe.
 
   CRITICÓN. —Ya veo... Pero sigo sin entender bien que diferencia hay entre conocer y saber.
 
   AIMARUS. —No te apures, excelente Criticón, pues la duda que ahora te acecha es muy común incluso entre los muy inteligentes. Ea, sigamos investigando:
 
   »El conocimiento procede de la mente, al igual que el entendimiento. Nosotros conocemos aquello que está en nuestra mente en forma de memoria, pues si no lo recordamos, aunque alguna vez lo hayamos aprendido, lo desconocemos. La mente puede recopilar una ingente cantidad de datos, podemos conocer muchas cosas, haber leído cientos de volúmenes de temas diversos y por ello creernos que sabemos mucho. Pero, convendrás conmigo en que a aquel que ha leído mucho no puede considerársele como sabio, ¿no es cierto?
 
   CRITICÓN. —De cierto que no.
 
   AIMARUS. —Bien. Como ejemplo, había una vez un erudito en natación que lo «sabía» todo sobre la natación. Había leído cientos de compendios de natación y había incluso él mismo escrito libros de natación y dado charlas públicas sobre natación. Sucedió que, un día, yendo de Esmirna a Eritrea en una trirreme, el pobre erudito cayó al agua en un golpe de mar, y para sorpresa de todos, murió ahogado porque no sabía nadar. Conocía todo sobre la natación sí, pero no sabía nadar. ¿Me vas entendiendo?
 
   CRITICÓN. —¡Vaya, que curioso! Sí, creo que te voy captando... El conocimiento es solo teórico, en cambio la sabiduría es experimental.
 
   AIMARUS. —Eso es exactamente. Uno puede conocer muchas cosas, pero no implica que las sepa. Para saberlas es menester experimentarlas, es necesario integrarlas en uno mediante la experiencia. El conocimiento es meramente mental, la sabiduría en cambio se hace tangible, se hace real. El conocimiento proviene de la mente, la sabiduría empero del corazón. De nada sirve conocer sin saber. ¿De cuántos conocimientos inútiles poblamos nuestra mente? ¿Cuántas cosas sabemos realmente? ¿El fuego quema, querido Criticón?
 
   CRITICÓN. —¡Vaya pregunta! ¿Desde luego que quema, eso lo sabe todo el mundo?
 
   AIMARUS. —¿Sí, tú crees? ¿Te has quemado alguna vez? ¿Has comprobado en tus propias carnes que el fuego quema?
 
   CRITICÓN. —Ya entiendo por dónde vas. Sí, una vez de pequeño me quemé una mano con un tizón ardiendo.
 
   AIMARUS. —Entonces, amigo, puedes afirmar que sabes que el fuego quema. Y ahora dime, ¿es doloroso perder a un hijo?
 
   CRITICÓN. —De seguro ha de serlo, y muy doloroso además... No creo que haya nada más doloroso en este mundo que perder un hijo.
 
   AIMARUS. —¿Y cómo lo sabes?
 
   CRITICÓN. —Bueno..., lo supongo, entiendo que ha de serlo a pesar de que por fortuna nunca he perdido uno.
 
   AIMARUS. —Tú lo has dicho, no lo sabes, pero como ser inteligente que eres, mediante una reflexión puedes deducir que es doloroso. He ahí la diferencia entre saber y conocer. Por tal motivo la sabiduría es la experiencia misma de las cosas, y esta se va depositando en el corazón a modo de conocimiento verdadero, de conocimiento vivo. Lo que hemos vivido se vuelve nuestro, ya no es algo que «haya oído», que «haya leído» o me «hayan dicho»; es algo que yo sé.
 
   CRITICÓN. —Ya veo...
 
   AIMARUS. —Es necesario vivir experiencias e integrarlas para que se conviertan en el lenguaje del corazón: la sabiduría.
 
   CRITICÓN. —Creía que el lenguaje del corazón era el amor.
 
   AIMARUS. —¿Y qué es el amor sino sabiduría orientada al prójimo? ¿Puede amar acaso alguien que no es sabio? ¿Cómo se puede amar aquello que no se conoce? Es más, por lo general tememos y odiamos aquello que no conocemos. Solo la sabiduría nos hace comprender y amar a los demás, porque vemos en ellos lo que hemos vivido en nosotros; vemos nuestra propia experiencia reflejada en ellos. Ama mucho quien mucho sabe.
 
   CRITICÓN. —Esto no lo veo tan claro.
 
   AIMARUS. —La sabiduría otorga comprensión, que es la capacidad de ponerse en el lugar del otro y ver tu experiencia reflejada en la suya, y a raíz de esto, surge ese afán en el pecho por colaborar para que esa persona esté mejor y sea más feliz. Comprendemos su dolor porque nosotros previamente hemos experimentado un dolor similar, en algún momento de nuestra vida, y florece un innato interés en ayudarle. El amor es a la sabiduría, lo que el perfume a la flor; cuando hay sabiduría, el amor es su consecuencia natural, y por tal motivo, desde tiempos inmemoriales se asocian el amor y la sabiduría cual caras indisolubles de una misma moneda.
 
   CRITICÓN. —Te voy perdiendo Aimarus, tus palabras comienzan a resultarme ininteligibles.
 
   AIMARUS. —No te preocupes, no pasa nada. No te creas nada, no des nada por hecho, no cedas a la suposición. Simplemente vive, vive plenamente tu vida con la conciencia afilada; observa bien todo lo que te pasa para que pueda ser integrado en tu corazón en forma de sabiduría, y que con el tiempo y las experiencias acumuladas, pueda decirse de ti que eres un hombre sabio.
 
   CRITICÓN. —«Solo sé que no sé nada». ¿Es este el primer peldaño de la sabiduría, tal como decía el sabio Sócrates?
 
   AIMARUS. —Sí, ser conscientes de la propia ignorancia es un gran paso hacia el saber. Realmente sabemos muy poco comparado con lo que conocemos. El otro paso es permanecer muy conscientes de todo lo que nos sucede y tratar de aprender de todo. Lo siguiente es darles una salida útil a dichos conocimientos.
 
   CRITICÓN. —Ya puestos, dime: ¿cuál es el conocimiento más importante de todos?
 
   AIMARUS. —Aquello que una vez conocido, hace que sea innecesario saber nada más.
 
   


 
   
 
  




 
   Los estados de la conciencia
 
    
 
   Tradicionalmente la filosofía Vedanta diferencia cuatro estados de conciencia en el ser humano. La psicología moderna nos habla de otro estado más; por lo tanto, en este ensayo veremos 5 tipos de conciencia.
 
   ¿Qué es la conciencia? Pueden dársele muchas definiciones, pero yo voy a darle una personal sin temor a equivocarme: «La conciencia es la creación más preciosa del universo», la conciencia es el don más maravilloso que posee el ser humano. Vaya, al final he dado dos definiciones.
 
   La conciencia es eso que nos hace darnos cuenta de las cosas, que nos hace ser autoconscientes; es donde situamos nuestro Yo pensante, y es también lo que más tememos perder, más aun que nuestro mortal cuerpo físico. A continuación veremos los susodichos estados:
 
   - El estado de vigilia: Este es sin duda el más conocido... Para muchos, desgraciadamente, el único conocido. El estado de vigilia es nuestro estado de conciencia «normal», el que tenemos cuando estamos «despiertos» en condiciones normales. —Obsérvese el uso irónico de las comillas en mis escritos.
 
   - El estado de sueño con ensueños:   Cuando soñamos con sueños, ¿de dónde provienen los sonidos, sabores, colores, sensaciones, emociones y pensamientos? He tenido numerosos sueños tan lúcidos en los que la «realidad» me parecía esa. He tenido sueños en los que han pasado años de tiempo relativo, en los que he pensado, sentido emociones, e incluso amado... Tales sueños se desvanecieron al volver al estado de vigilia. Es evidente que no eran «reales», pero sí había una cosa muy real: que yo lo viví de forma consciente en primera persona y en tiempo presente.
 
   - El estado de sueño profundo: ¿Dónde estamos cuando soñamos de forma profunda? ¿Qué es de la conciencia en tales estados? A este estado también se le llama estado de inconsciencia. Lo cierto es que es un misterio lo que sucede durante el sueño profundo; algunos dicen que la conciencia se reúne con lo afín a ella, que volvemos «a casa» por las noches para beber el maná que nos permite regenerarnos. No lo sé.
 
   - Los estado alterados de conciencia: Aquí hay dos categorías:
 
   - Patológicos: Debidos a enfermedades o daños cerebrales. Locura, alucinación, paranoia, esquizofrenia, etc. La conciencia es incapaz de diferenciar los objetos percibidos por los cinco sentidos, de los producidos por la mente subconsciente.
 
   - Inducidos: Todos aquellos que son provocados por la ingesta de sustancias psicotrópicas o por el efecto de una mente poderosa capaz de generar hipnósis o cierto tipo de influencia.
 
   Ninguno de estos estados es deseable, dicho sea de paso, y si hay que justificar el uso de drogas por muchísima gente, es porque en el fondo, tras esa actitud escapista, tratan de alcanzar el «cuarto estado», el que a continuación veremos.
 
   - El estado de supraconsciencia: Conocido como el «cuarto estado», o el estado de turiya. Este es el estado meditativo por excelencia, el que se alcanza raras veces. Cuando un meditador dice: «voy a meditar», y se pone en la postura del loto con cara de iluminado, en realidad está diciendo: «voy a ver si medito»; porque insisto, raras veces se alcanza este estado.
 
   Dicen algunos sabios, que el estado meditativo es el mismo que el estado de sueño profundo, pero de forma consciente. Dicen también que la dualidad desaparece cuando se da este estado de consciencia, que todo es uno. Dicen los más sabios que uno se ve a sí mismo cara a cara cuando logra este estado, «y lo comprende todo», o casi todo...
 
   Mis mayores experiencias meditativas han sido breves (en duración y en frecuencia), pero me han bastado para seguir con mi búsqueda infatigable. He sentido, durante fracciones de segundo, como el tiempo y el espacio se desvanecían mientras una oleada de dicha bañaba hasta el último confín de mi ser. El cuerpo desaparecido de mi consciencia, la respiración casi detenida, la conciencia expandida hasta su paroxismo... Sentí una única conciencia universal cuyos poros éramos cada uno de nosotros, los seres (tanto conscientes como inconscientes en mayor o menor grado). No había nada y lo había todo... Soy incapaz de seguir describiendo tal estado pues mi lenguaje resulta muy limitado, pero deseo que todos los seres lo alcancen alguna vez y puedan experimentarlo, conocerlo y tal vez realizarlo. 
 
   Durante el estado de vigilia la conciencia está amarrada (una palabra excelente para describir esto) al cuerpo físico y a la mente. Durante el sueño con ensueños la conciencia está amarrada a la mente. Durante el sueño profundo... (misterio). Durante los estados alterados de conciencia, a cuerpo y mente indiscriminadamente. En el estado supraconsciente la mente suelta las amarras del cuerpo y de la mente y el observador (el yo supraconsciente) puede contemplar su verdadera naturaleza.
 
   Podéis deducir ya, que la meta última de las técnicas de realización personal y de autoconocimiento van encaminadas a alcanzar el estado de turiya, el de meditación. Para ello hay que desamarrarse y dar el salto cuántico. Hazaña nada fácil, dicho sea de paso.
 
   La ciencia llega hasta el límite de la materia, la filosofía supera ligeramente ese límite, pero está condicionada por «el círculo no se pasa» de la mente, conocido como «el Guardián del Umbral». El meditador avezado, con coraje, experiencia y ducho en el arte de vencerse a sí mismo tiene la fortuna de adentrarse en tal estado y poder dar respuesta a la ansiada pregunta: ¿Quién soy yo?
 
   Quiero, sobremanera, conocerme a mí mismo, saber el por qué de este drama cósmico de la existencia. Deseo ver cara a cara a ese sublime artista cuya humildad le impidió dejar una firma en su creación. No sé casi nada... Cada día mi ignorancia me fustiga más, pero sé, o intuyo, no me preguntéis cómo, que tales respuestas se hallan en el «cuarto estado de la conciencia», en el turiya, en el reino del Uno sin segundo.
 
   


 
   
 
  




 
   La ilusión
 
    
 
   «Durante la noche, un hombre tropieza con una cuerda y cree que es una serpiente. Cuando se hace la luz comprende su error y su temor se desvanece».
 
   El presente aforismo es una analogía clásica (niaia) de la filosofía Advaita Vedanta. Meditad en ello y reflexionar sobre ello, pues esa ilustración contiene numerosas verdades.
 
   Así, ¿cuántas veces nuestros sentidos nos engañan y padecemos por ello? ¿Cuántas veces nuestra vida se complica a causa de una ilusión? ¿Cuántas veces creemos algo, suponemos algo, nos imaginamos algo, que luego resulta no ser cierto?
 
   A veces vemos cosas que nos hacen creer lo que no son, oímos cosas que nos inducen a pensar hechos que no son... Nos llega un flash sobre algo y ya opinamos sobre ello; vemos una noticia en la televisión y ya creemos que lo sabemos todo sobre ello; charlamos un par de minutos con un desconocido y ya lo juzgamos; nos pasa un suceso que nos genera emociones y ya construimos todo un castillo de naipes entorno a él; oímos algo, lo interpretamos a nuestra manera y creemos que el que piensa diferente a nosotros está equivocado... Y así un sinfín de hechos similares. Entonces, cuando la «luz» se hace (si se hace), «vemos» correctamente y todos nuestros temores se desvanecen así como nuestras ideas erróneas.
 
   La noche nos confunde..., eso está claro, y nos hace ver cosas que no son, pensar cosas que no son, y actuar en consecuencia de ese error. La «noche», esotéricamente hablando, se corresponde con la ignorancia, con la inconsciencia; en cambio la «luz» se atribuye a la sabiduría, a la conciencia, a la comprensión correcta. Dicen los vedantinos que todo es maia (ilusión), que todo es una ilusión salvo Brahman (la «Realidad Última»). No hay que irse tan lejos para descubrir que muchos de nuestros pensamientos erróneos y temores están basados en conclusiones erróneas generadas por datos incompletos provenientes de uno o varios de nuestros cinco sentidos.
 
    Nos ilusionamos, para bien o para mal, y después la vida se encarga de desilusionarnos (entiéndase bien la palabra «ilusión»).
 
   La analogía de la cuerda y la serpiente es un clásico entre los clásicos, reflexiona bien sobre ello, y descubrirás que en la mayoría de ocasiones «confundimos cuerdas con serpientes».
 
   


 
   
 
  




 
   El amor
 
    
 
   El amor, ¡oh el amor!, podría hablar durante horas de esta palabra tan singular. Mucho se ha hablado sobre el amor y muchos han portado su nombre como estandarte. Si bien es cierto que el amor es el tema que más tinta y más lágrimas ha hecho derramar a lo largo de la historia, añadiré un poco más de esa locura con este discurso; aunque eso sí, comenzaré diciendo que hay que hablar menos sobre el amor, y amar más.
 
   Vamos a intentar describir el amor desde todos los ángulos posibles, para no perdernos en un solo sentido de este gran concepto. Uno de los grandes problemas para definir el amor, es la limitación de nuestro lenguaje, pues solamente tenemos una palabra para definir muchas cosas. Llamamos amor a cualquier cosa: cariño, deseo, obsesión, dependencia, apego, amor (propiamente dicho)...               
 
   Los antiguos griegos tenían tres palabras para definir el amor: eros, philos y ágape. Eros era el amor pasional, el enamoramiento. Philos era el amor fraternal, la amistad. Ágape era el amor divino, el Amor Universal —ese que se escribe con mayúsculas—. Los esquimales a su vez, en su lenguaje tienen varias decenas de nombres para denominar a los diferentes matices del color blanco. Si solo tuvieran uno, su concepción del mundo que les rodea sería muy limitada. Así nos sucede a nosotros con la palabra amor en la mayoría de idiomas actuales. Cuando decimos «te quiero», estamos diciendo tantas cosas que ni siquiera nosotros sabemos lo que queremos decir; faltan matices, falta vocabulario… Aunque, en la mayoría de los casos, cuando decimos «te quiero», en realidad estamos diciendo «te necesito».
 
   El amor más elemental es el amor que surge entre familiares directos, el amor fraterno. Es cariño, ternura, protección, sentimiento de pertenencia a un círculo de personas. Especialmente cuando un niño es pequeño, surge un vínculo muy profundo con los padres y hermanos, siendo este amor muy importante y decisivo para el posterior desarrollo del niño; es su fuente de nutrición, de seguridad y de supervivencia. Así, dependiendo de la cantidad y calidad de amor que haya recibido, su personalidad quedará definida de una manera u otra.
 
   También está el amor hacia los amigos, llamado amistad. Este es probablemente uno de los amores más puros, pues es, en cierta medida, incondicional. Al buen amigo todo se le perdona y se le comprende y aprecia sea como sea, haga lo que haga, diga lo que diga. En fin, ni que decir hay, que quien tiene un amigo, tiene un tesoro. Es con los amigos con quienes se camina codo con codo a lo largo de los grandes derroteros de la vida. La amistad, en algunos casos, es la más pura expresión del amor. Amigos así no abundan, se pueden tener muchos conocidos o muchos amigos (con minúsculas), pero amigos de verdad, Amigos con mayúsculas, en la mayoría de casos se cuentan con los dedos de las manos.
 
   En otra escala está el tan fogoso amor hacia la amada o el amado. ¡Cómo puedo pretender yo describir tal emoción!, ¡cómo oso intentar plasmar en ridículas palabras el ardor que produce en nuestro corazón la presencia del amado, su tacto al contacto con nuestra piel o su divina silueta a nuestros ojos! Sí, creo que es innecesario describir este estado de enamoramiento; sencillamente, el objeto amado es la razón de ser. Pero en este caso, lo llamaremos amor con minúsculas, pues es una emoción, una pasión; algo que surge de la boca del estomago, no del corazón. En las fases iniciales del enamoramiento solo hay química, pasión, cariño y esperanzas de futuro. Solo vemos nuestro lado bueno reflejado en el otro. Están fusionados el instinto de procreación, la emoción de la afectividad y el pensamiento de estabilizar nuestra vida. Hay una parte animal en nosotros, la del instinto; esa parte inconsciente, y muy necesaria, que nos hace unirnos en parejas con el objetivo de perpetuar la especie.
 
   Mas cuando eso se acaba y continúa la relación, ahí ya hay corazón: hay comprensión, aceptación, tolerancia y colaboración. Lo animal ya está transcendido, y queda lo humano: el amor. Cuando se acaba el querer, empieza el amar.
 
                 Es la falta de amor lo que vuelve a los hombres mezquinos; su carencia los lleva a la locura, a la perversión y a la desesperación. Es la falta de amor lo que tuerce al hombre hacia el sendero de la crueldad y la destrucción. El grado de maldad de una persona, podría decirse que es directamente proporcional a la carencia de amor en su corazón. Es la falta de amor una de las causas fundamentales de la infelicidad.
 
    Desgraciadamente, hoy en día —y siempre hasta hoy—, son numerosas las personas carentes de amor; son demasiados los corazones vacíos, los corazones sin consuelo, los corazones cerrados, los corazones anhelantes de recibir pero cerrados a dar.
 
   El amor es capaz de llevar luz a la caverna más oscura,  pero su ausencia es devastadora; capaz de crear otra era glacial. Hay quienes argumentan incluso que el amor es la fuerza que une a los electrones, a las estrellas y a los planetas; que por amor evolucionan las moléculas y elementos, y que por amor surgió la vida. Es posible, ya que sin duda el amor es una de las fuerzas más poderosas que existen.
 
   Vamos a ver ahora de dónde surge el amor, por qué amamos. Desde una visión puramente científica, el amor puede ser una de las mayores estrategias biológicas para perpetuar la especie. Es decir, el amor deriva de los instintos de supervivencia, a modo de perfeccionamiento evolutivo. Para entender esto tenemos que situarnos en los albores de la humanidad. La mujer necesita de nueve meses de gestación para producir un nuevo ser, y durante ese tiempo se vuelve vulnerable y necesita protección. Si el hombre no sintiera amor por su mujer, ¿qué le empujaría a permanecer con ella? Lo mismo sucede cuando nace el bebé, durante varios años es totalmente vulnerable y necesita de todo tipo de cuidados por parte de sus padres. ¿Qué pasaría si los padres no sintieran amor por sus hijos? No habríamos llegado hasta donde estamos. Se puede argumentar que con el instinto basta para criar, al igual que algunos animales, pero me parece insuficiente.
 
   Algo similar pasa con la fraternidad y la amistad. El ser humano es más eficiente si trabaja en grupo, si caza en grupo, y tal vez los lazos de amistad surgieron por esa misma estrategia evolutiva que hemos descrito antes. En grupos numerosos, los hombres tuvieron mayores opciones de sobrevivir a las duras condiciones de los inicios. Hoy en día no necesitamos cazar en grupo, ni defendernos de depredadores, pero necesitamos de un grupo de amigos para mantenernos socialmente activos en el mundo, sin caer en la locura y la infelicidad. Zoon politikon, eso es el hombre según Aristóteles, un animal social.
 
   Esta hipótesis parece razonable, pero a mi parecer, es insuficiente para explicarlo todo, tiene que haber algo más, pues, ¿de dónde surge el altruismo?, ¿el amor incondicional?, ¿la compasión? ¿Qué estrategia biológica puede tener el ayudar a personas desconocidas sin esperar obtener nada a cambio? Vamos a seguir investigando.
 
   A lo largo de la historia ha habido mucha barbarie, mucha crueldad, mucho egoísmo. Pero también ha habido quienes han predicado bondad, compasión, amor, no ya solo a los seres queridos, sino a todo el género humano. Para que esto sea así, ha de haber algo más que instinto, algo más que genética, algo más que «ciega evolución»? Ha de haber algo poético, algo místico, algo divino, algo realmente Humano. Sí, humano, porque lo instintivo es animal. El amor es genuinamente humano, muy humano. El amor es lo que nos hace ser «seres humanos», lo que nos da «humanidad»... Si no poseemos amor, seremos solamente «hombres», animales de dos patas con cierta capacidad de raciocinio. Pero si hay amor en nuestro corazón, eso nos eleva a una categoría superior.
 
   Hemos avanzado mucho como Civilización, poseemos leyes que protegen nuestra integridad y nuestra dignidad, pero aun así, una gran parte de la población mundial es torturada, maltratada, desconsiderada.... Millones de personas viven en la pobreza, sufren y padecen grandes injusticias. Sí..., todavía hay sobre la faz de la Tierra más hombres que humanos.
 
   El amor ha de provenir de algún lugar más recóndito de nuestro ser, más profundo. El amor, más que un instinto, un sentimiento o una emoción, ha de ser una virtud, algo que proviene directamente de la divinidad. Esto que acabo de decir no tengo forma de demostrarlo, no obstante, lo digo. 
 
   La compasión, ese tipo de amor sublime, tiene también mucha relación con la sabiduría, ya que sólo comprendemos aquello que hemos vivido en nosotros. Por lo general, tememos, odiamos y repudiamos aquello que no conocemos, pero si lo conocemos, si lo «sabemos», surge en nosotros ese innato impulso por ayudar a los demás; pues vemos nuestro dolor reflejado en el otro, y a consecuencia de esto, de esta comprensión, surge ese afán de colaboración. Este tal vez sea otro de los mecanismos del amor, de la compasión.
 
                 En resumen, podemos decir que hay tres tipos de amores: 
 
   - El que proviene del instinto.
 
   - El que proviene de las emociones.
 
   - El que proviene del corazón (no del músculo, sino de lo más profundo y divino de nuestro ser).
 
   Por lo general instintos y emociones están muy ligados, y es difícil separarlos.
 
   Por ejemplo, conocemos a una persona que nos atrae físicamente. Se activa en nosotros el instinto de procreación que pone en marcha el deseo de poseer dicha persona. Con un poco de roce —el dicho «el roce hace el cariño» es muy acertado—, surgen emociones de afecto, de ternura, de apego..., al igual que una proyección en el futuro con esa persona (después de un tanteo inicial, si vemos varias cualidades positivas, nos planteamos un proyecto de vida común con dicha persona, es decir, emparejarnos). Después, serán las experiencias compartidas y el desarrollo de nuestras emociones lo que forjará esos lazos de amor.
 
   Lo que quiero hacer notar con esto, es que hay muchos factores que intervienen en las relaciones. Hay instintos subconscientes que mueven los hilos en nosotros, hay emociones que se van tejiendo así como un gran factor mental a modo de proyecciones, idealizaciones e ilusiones. Pero este tipo de amor siempre suele ser egoísta, en el sentido de que esperamos algo a cambio de algo.
 
   El Amor con mayúsculas, que algunos relacionan con amor al Creador o con amor al prójimo, es en cierta medida inegoista, y a mucha gente le cuesta ya no sólo entenderlo, sino desarrollarlo. «Hay que amar», nos dicen. Sí, pero ¿cómo se ama si el amor no surge en nosotros? Porque el amor, o surge o no surge; o nos enamoramos o no nos enamoramos. Es fácil amar a tus padres, a tus hijos, a tu pareja y a tus amigos, pero no lo es tanto amar a los desconocidos. Es fácil enamorarse de una persona atractiva y bella, pero no lo es tanto de otra con cualidades menos deseables.
 
   «¡Amarás al Señor tu Dios por encima de todas las cosas!», reza el primero de los diez mandamientos de la Tradición Judeocristiana. «¡Ama a los demás como a ti mismo!», decía Jesucristo. 
 
   Pero, ¿cómo se ama lo que no se conoce? ¿cómo vamos a amar a los demás si apenas nos amamos a nosotros mismos? No ama el que quiere sino el que puede. Amar requiere de un gran trabajo interior, que empieza por nosotros mismos. Tenemos que aprender a respetarnos, a conocer nuestros límites, a aceptarnos como somos..., en definitiva, a amarnos a nosotros mismos.
 
   ¿Cómo amar a Dios, si no lo conocemos? No basta sólo con que nos digan «tienes que amar a Dios», porque no lo vamos a hacer, y si lo hacemos es por temor a las represalias o por el deseo de conseguir recompensas. ¿Qué niño puede amar a un padre que no conoce? Esto también requiere de un trabajo interior, de un trabajo de autoconocimiento, de hallar la divinidad dentro de nosotros. Se puede abrazar una fe, una religión, pero si no hay una percepción directa de algo, una experiencia mística que nos redima..., más que amor verdadero habrá obediencia, costumbre, ritual, creencia.
 
   Tal vez Dios sea amor puro; tal vez Dios se manifieste en nosotros a través del amor, o el amor a través de Dios... Eso habrá que descubrirlo. Muchos lo dicen sí, pero insisto, hay que saberlo para que surja en nosotros algo genuino.
 
                 Tenemos que comprender, que encontrar en nosotros, que experimentar de primera mano que hay un Creador cuya expresión es el Amor, que no hay separación, que no hay amigos o enemigos, que todos los seres viajamos en el mismo barco, en la misma nave espacial llamada Tierra, y que lo que es bueno para uno, es bueno para todos. Tenemos que reconocer que todos somos una esencia perfecta emanada de la misma fuente. Cuando hay amor, el odio, la separatividad y la competencia se ven truncados por bondad, unidad y colaboración. Nos vemos reflejados en el otro, y al otro en nosotros. Hay comprensión, aceptación, tolerancia y colaboración.
 
   Este es el Amor del que han hablado todos los grandes Maestros de la historia. Este es el amor que surge del alma, de la esencia de nuestro ser; ni es instinto, ni emoción ni pensamiento; simplemente sale del corazón y vuelve al corazón. Este es el ágape, y ser poseedor de él no significa que ya no tengamos a philos ni a eros. Al contrario, seguiremos teniéndolos, pero podemos diferenciarlos y disfrutar de ellos tres, sin tener esa confusión mental y emocional que teníamos hasta ahora.
 
   Esto es lo que el mundo necesita para ser un lugar mejor: amor. Más ágape, más philos, más eros. Mas compasión, más amistad, más ternura. No importa cómo, ni con quién, ni dónde, ni cuándo..., más amor es lo que hace falta; sublimar ese amor, descubrir las potencialidades del amor; ascender en la escala del amor, del primer peldaño al último. Amar más en definitiva. 
 
   Así concluyo este discurso, al igual que lo he comenzado, indicando la necesidad de hablar menos sobre el amor, y de amar más, porque al final, las palabras son solo palabras, se las lleva el viento, y siempre se corre el riesgo de hablar en exceso o de no definir con suficiente precisión los conceptos. En cambio el amor..., el amor se hace carne, el amor se convierte en obras, el amor se escribe en piedra.
 
   Allí donde hay amor, hay sabiduría; 
donde hay sabiduría hay unidad; 
donde hay unidad hay plenitud.
 
   


 
   
 
  




 
   La soledad
 
    
 
   Hoy hablaremos un poco sobre la soledad; algo que tarde o temprano, todos padecemos. Algunos la padecen con mayor frecuencia que otros, pero nadie está exento de conocerla.
 
                 Existe una ley universal que dice: «Todo lo que existe, existe porque es justo y necesario». Dicho esto, lo que tenéis que hacer es investigar en vuestra vida que es lo que produce que la soledad sea necesaria. Esta es la clave para solucionar todos los problemas, enfermedades y demás asuntos diversos. Lo que hay que hacer no es atacar el mal directamente, sino, atención: hacer que eso que nos disgusta deje de ser necesario. Esa es la clave, pues cuando algo deja de ser necesario, simplemente, desaparece. Pero no desaparece porque sí, desaparece porque ha cumplido su cometido, ha dado su fruto y ha caído posteriormente por estar maduro. Ese es el proceso natural de las cosas. Hoy en día existe la tendencia a cortarlo todo de raíz, y esa drástica solución puede parecer efectiva a corto plazo, mas no tardará en volver el problema ya sea en el mismo aspecto o en otro similar. Todo aquello que no superamos tenemos que repetirlo tarde o temprano, al igual que las asignaturas suspendidas en el colegio.
 
                 La soledad, es muy cruel, es cierto, y solo los muy fuertes son capaces de soportarla; pero igualmente, es una gran maestra que tiene muchas cosas que enseñarnos. Solo cuando las hayamos asimilado, y nos hayamos empapado de su aroma hasta el punto de amarla, entonces desaparecerá de nuestra vida porque ya no tendrá nada nuevo que enseñarnos. Habrá madurado su fruto y eso se notará en nuestra mirada.
 
                 La damisela soledad es dolorosa y cruel, aunque se la llega a amar con el tiempo. La sensación de soledad, de estar solo, que es diferente de la solitud (que es no estar con nadie), es la asignatura pendiente que tenemos la mayoría de nosotros. Uno puede sentir la soledad aun rodeado de gente; puede sentir su asoladora compañía aun abrazado a otra persona. Es irónico, pues durante la sensación de soledad, la única compañía de uno, es uno mismo. Estamos acompañados con no otra compañía que la nuestra, y anhelamos más; anhelamos estar acompañados por otras personas, aunque lo estemos en cuanto a presencia física se refiere. Queremos estar rodeados de gente que nos brinde protección, compañía, cariño, diversión… Queremos precisamente que esas personas que anhelamos a nuestro lado nos separen con su compañía de nuestro más ingrato compañero: nosotros mismos. La soledad empero, negra dama, nos hace un gran favor, pues nos acerca sobremanera a nosotros mismos. En realidad no aborrecemos la soledad, sino el hecho de estar a solas con nosotros mismos. Esa compañía tan sumamente estrecha nos intimida, y realmente hay que tener mucho valor para mirarla cara a cara.
 
                 Físicamente siempre estaremos separados de los demás. La última capa de nuestra epidermis está formada por electrones. Igualmente, la última capa del resto de seres humanos también está compuesta por electrones. ¿Qué sucede con las cargas que tienen el mismo signo? Que se repelen. Sí, aunque hagamos el amor apasionadamente y sintamos que nos fundimos con la otra persona, jamás dos cuerpos llegarán a tocarse realmente, a lo sumo esas últimas capas electrónicas se empujarán con fuerza produciendo la sensación del contacto, pero no se tocarán… Así son las leyes de la Física. ¿Y qué decir a nivel emocional o intelectual? ¿Quién nos podrá llenar plenamente a esos niveles? ¿Quién podrá suplantar el vacío que dejó nuestra madre cuando se separó de nosotros —o nosotros de ella— en el momento de nuestro alumbramiento? Jamás hallaremos otra unión tan potente como la que tuvimos con nuestra madre durante los nueve meses de gestación, e inconscientemente será está unión la que busquemos en nuestras relaciones a lo largo de toda nuestra vida. Esa sensación de separación y de anhelo de plenitud es lo que comúnmente llamamos soledad.
 
                 Sí, al nacer sufrimos la mayor separación, pero debido a que eso sucedió, se dice que nacimos. La soledad surgirá para que superemos esa herida, ese trauma de dependencia. ¿Dónde hallar mejor sustituto de nuestra madre que no sea en el interior de nosotros mismos? El remedio para la soledad es la unio mystica (unión mística), que no es otra cosa que conocernos y amarnos a nosotros mismos, para tener una buena relación con nosotros, y a raíz de eso, con nuestros semejantes. ¿Si yo no me amo a mi mismo, si no me llevo bien conmigo mismo, si no soy capaz de soportar mi propia compañía las veinticuatro horas del día, qué calidad de compañía puedo ofrecer a los demás? ¿No seré acaso otro vampiro psíquico —de esos que abundan a raudales— que sale al mundo a ver que puede carroñar de los demás; a ver que puede recibir para mitigar su sensación de «incompletitud», en lugar de ver que puede ofrecer a los demás? Ahí radica la clave del asunto; esos son los cimientos sobre los cuales comenzar a construir. Esa es la función de la soledad: enseñarnos a amarnos, por encima de todo, a nosotros mismos; para luego, cuando estemos colmados, poder ofrecer al mundo ese bien que tan poco abunda, que es el amor. 
 
   «Ama a los demás como a ti mismo». ¿Cómo vas a amar a los demás si no te amas a ti mismo? Me pregunto. No deis la espalda a la soledad; miradla a los ojos y dejad que el fruto madure hasta que se caiga por su peso.
 
                 Hasta que no aprendamos a llevarnos bien con nosotros mismos, no podremos ofrecer una compañía de calidad a los demás. Raro y valioso es el hombre que sale al mundo a dar lo mejor de sí. Afortunado es aquel que se encuentra con alguien de estas características; con alguien que pudiendo estar solo, elige —por su voluntad y no por su necesidad— el compartir su vida con otra persona, en aras de enriquecimiento para ambos, buscando un efecto sinérgico. ¡Cuán diferente es la acción cuando la intención es la de dar en lugar de recibir! Aquí se abren las puertas del amor como decía antes, mas es la soledad la que tiene el ariete para abrir tal magna puerta.
 
                 En mi caso particular, pude comprobar, después de analizar mi vida, que la «Vida» me ponía en numerosas ocasiones conmigo mismo, para que me diera cuenta de la importancia de mirar hacia dentro de mi ser; para evitar que me perdiera en el mundo de las formas y de las superficialidades. Su enseñanza fue —y es en algunas ocasiones, pues aún no la he superado— amarga; pero las enseñanzas hay que afrontarlas, y aceptarlas con gusto, y no lamentarnos de nuestra desdicha.
 
                 La soledad es el camino más directo para llegar al amor, y éste a su vez, el camino más directo para llegar a Dios. Solo aquel que ha estado en contacto con la soledad, puede llegar a comprender el amor en su totalidad; pues cuando aprendemos la gran lección que nos ofrece la soledad, ésta deja de ser necesaria y se aparta de nuestra vida dando paso al amor.
 
   Lo curioso de la soledad es que solo existe en los dominios de la mente. La individualidad está dibujada por el velo de la ilusión, ya que en realidad, todos estamos unidos, y la soledad no debiera de existir si no fuera porque nuestras mentes nos inducen a pensar que estamos solos. La moderna física cuántica no contempla la dualidad. A nivel cuántico no hay separatividad, todo está unido; no se sabe cuando acaba una cosa y cuando empieza otra. Todo es energía. ¿No es esto lo mismo que han dicho todos los grandes santos y sabios de todas las religiones? Curioso, los sabios de la ciencia llegan a la misma conclusión; unos por vía intuitiva, otros por vía empírica.
 
                 También hay que decir, que mientras permanezcamos en el mundo de los humanos, y por ende, en el mundo de la causalidad, dominados por la ilusión de la separatividad, siempre —o casi siempre— nos sentiremos solos. La verdadera unidad comienza cuando elevamos nuestra conciencia hasta los dominios en que la mente no tiene control, y por lo tanto, la unidad es lo primordial. Al final todo es una cuestión de números: de pasar del dos al uno, de la díada a la mónada.
 
                 Hasta entonces, hasta que no llegue ese momento de unidad: coraje. Coraje y valor para afrontar todas las adversidades de la vida. Además, nos tenemos los unos a los otros, pues aunque nuestros ríos nunca se lleguen a tocar, corren paralelos hacia la meta última: el Mar. Allí nos reuniremos todos, en forma de agua; agua en la que no podrá diferenciarse una gota de otra, debido a la propiedad ligante del agua. Entonces podremos recordar este maravilloso viaje de vuelta, con sus alegrías y sus tristezas; podremos hacer gala de nuestras cicatrices y de nuestras hazañas... Hasta entonces, sigamos caminando.
 
  
 
  


 
 
   
   El miedo
 
    
 
   El miedo es la emoción más primaria y posiblemente la más fuerte e influyente de todas. El ser humano siempre ha padecido miedo, desde que vivía en las cavernas acechado por una infinidad de peligros, hasta hoy en día rodeado por cuatro sólidas paredes y una alarma de seguridad.
 
                 Si bien es cierto que el miedo fundamental es a la muerte, a todo aquello que atente contra la integridad física, también tiene otras vertientes, tales como el miedo al dolor y al sufrimiento, el miedo al fracaso, el miedo a no ser amado, el miedo al rechazo, el miedo a perder las posesiones, etc.
 
                 El miedo en sí mismo no es malo, al contrario, es uno de los mayores aliados del hombre, pues sin él, lo que queda es la temeridad..., y un hombre temerario no puede llegar muy lejos. El miedo es una estrategia biológica muy útil, que permitió a nuestros ancestros sobrevivir a las fieras, protegerse de la intemperie y almacenar alimentos para asegurar su supervivencia.
 
                 El problema del miedo, en nuestra sociedad actual en la que apenas hay riesgos físicos pero sí numerosos psicológicos, es que se vuelve patológico y nos bloquea, nos impide seguir adelante y convertirnos en los seres potenciales que podríamos llegar a ser. Es un gran limitador.
 
   —Tengo miedo al fracaso y por ello no actúo... En la mayoría de casos ni siquiera lo intento.
 
   —Tengo miedo a no ser amado y por ello soy condescendiente hasta el punto de arrastrarme.
 
   —Tengo miedo de decepcionar a las personas que amo, y por ello no salgo de los cánones de lo establecido.
 
   —Tengo miedo a perder la libertad, a las largas condenas, y por eso no me comprometo.
 
   —Tengo miedo al sufrimiento y a la enfermedad, y la preocupación me devora aun estando sano.
 
   ¿Os suenan estas frases?
 
   El miedo patológico nos bloquea, nos obstruye, nos impide desarrollar toda nuestra potencialidad, nos corta las alas. Y al contrario, si perdemos el miedo, la temeridad nos retira la prudencia y el sentido común, y puede hacer que nuestra vida acabe antes de tiempo con facilidad. La clave está en lograr el equilibrio.
 
   ¿Cómo superar el miedo patológico entonces? ¿Qué técnicas existen para devolverlo a su estado normal, ese que nos previene de peligros? ¿Cómo devolverlo al rol de nuestro mayor amigo en lugar de nuestro peor enemigo?
 
   Desgraciadamente no hay muchas técnicas ni sustancias químicas que lo rediman, a lo sumo lo reducen, mas solo temporalmente, y eso no sirve a la larga. Toda mi vida he tenido miedo casi de todo, pero mi mayor temor era a la muerte, a dejar de existir, a dejar de ser...
 
   Si tomamos conciencia de que tenemos ante nosotros un tiempo baldío, que nada realmente importante está predestinado a perdurar, que la muerte nos alcanza a todos, que aquí hemos venido a aprender, y que aprender, sobre todo, conlleva fracasar, fracasar, fracasar y volverlo a intentar, ¿a qué puede verse reducido el miedo entonces?
 
   Lo que más tememos perder, que es nuestra vida, o más que eso, nuestro espíritu inmarcesible diría yo, paradójicamente, es lo único que no perderemos. Sí, todo lo demás pasará y quedará, pero lo más valioso que poseemos, esa joya en el loto de nuestro corazón, permanecerá, pues ni el fuego la quema, ni el agua la moja, ni el viento la orea... ¿Dónde queda reducido el miedo entonces?
 
   ¿Sabéis cómo representaban los antiguos egipcios al miedo? Con el jeroglífico de un pato desplumado listo para ser cocinado. SENEDJ es su nombre. En eso nos convierte el miedo, en presas fáciles, en rivales poco dignos, en alfeñiques. Siempre que tengo miedo trato de recordar esto para no verme paralizado y hacer aflorar el valor que habita en mí. No siempre es fácil, pero el miedo se equilibra con el valor, con el coraje para seguir adelante siempre, sean cuales sean las circunstancias externas que nos atenacen. «La fortuna sonríe a los audaces», decía Virgilio en la Eneida; otra frase a recordar para generar valor en nosotros.
 
   El miedo cuando es virtuoso nos da prudencia y hace aflorar en nosotros el valor, pero es el conocimiento, el conocimiento directo de la permanencia de nuestra esencia, lo que nos libera totalmente del miedo. Medita, zambúllete en tu interior y hallarás tal certeza.
 
   Cada vez que tengas miedo, siente tu miedo, observa tu miedo, valora tu miedo... Discierne si ese miedo tiene fundamento, si existe realmente algún peligro físico que atente contra tu seguridad o si solamente ese miedo está en tu mente. Discierne..., si realmente ese miedo te protege, hazle caso; si solo te limita, véncelo con el valor, y hazlo, aunque tengas miedo.
 
  
 
  


 
 
   
   El sufrimiento
 
    
 
   «Realmente el destino, la providencia, el hado cruel, o la vida en sí, se empeñan en jugar malas pasadas», es una frase que todos pronunciamos en un momento u otro de nuestra vida.
 
   Tengo entendido que es ley natural el fluir con los acontecimientos; así pues, la única razón para explicar el malestar general de hoy en día, que afecta a la gran mayoría de seres humanos, es el hecho de que nadamos a contracorriente; o dicho de otra manera, no fluimos en la dirección correcta.
 
   «Mi vida va mal». Una afirmación cierta, pues cada átomo de mi ser lo reconoce. También conozco la causa raíz; según la hipótesis anterior, no estoy en armonía con el universo, pues hay conflicto en mí.
 
   Generalmente, intentamos justificarnos culpando a la sociedad, a Dios o al destino cruel por nuestras penalidades, pero esa es una salida errónea, un autoengaño temporal, cuya única función es posponer lo inevitable. Todos los problemas van en una única dirección: de dentro a fuera. Así de sencillo; pues solo hay una razón para su manifestación; que nuestros pasos actuales están mal encaminados, no fluyen en la dirección correcta. De ese modo crean un conflicto, una resistencia que es señal inequívoca de nuestra situación; los demás extras que acompañan a nuestra amargura anímica, se nos dan por añadidura.
 
   Solo es dichosamente feliz aquel que fluye en completa armonía con las leyes del universo. ¿Soy yo feliz? No. ¿Por qué? La respuesta la conozco evidentemente, algo en mi no va correctamente. La solución, el cambio, o por decirlo de una manera más sutil: reincorporarme de nuevo a mi camino correcto, o a la dirección en la que mi vida fluye, o puede fluir en la mayor concordancia posible con la corriente universal. 
 
   Los problemas son solo un indicador; un medio de alerta de que algo en nuestro fuero interno anda mal. Es similar a la fiebre; esta en sí no es un problema, sino un efectivo mecanismo de alerta y de defensa. El verdadero problema sería el no actuar a tiempo sobre ese problema, o el atacar directamente a la fiebre, ignorando la verdadera raíz del conflicto.
 
   «Algo va mal en mí, desde hace tiempo además, pues creo hallarme en el seno mismo del infierno, allende toda felicidad». Frase típica dónde las haya. La evidencia es que cuanto más nos resistimos más infelices somos y más desgracias llaman a nuestra puerta, como si no fueran ya bastantes. «Todo va mal. Fracaso en todos los ámbitos de mi vida; pierdo más que gano; olvido en lugar de aprender; personas cercanas y amadas se desvanecen como una ligera niebla y sigo preguntándome por qué». ¿Os suena esto? Llegamos a pensar que en otra vida debimos de ser alguien realmente cruel y perverso, pues no hay otra explicación para tanta desventura. Pero la respuesta es más sencilla. Cuándo navegas contra corriente, ¿qué facilidades esperas encontrar, o quiénes pretendes que te sigan? ¿No sería más sensato virar tu timón, desistiendo en tu acto de rebeldía, para insertarte al cauce normal, donde no hay obstáculos que vencer? ¿A qué esperas?
 
   Desgraciadamente no es tan sencillo. Es un proceso bastante complicado el virar el timón, dependiendo de la gravedad del conflicto; pues hay muchas clases de aguas, de mares y de ríos. A veces incluso es necesario, porque el propio camino lo requiere, el pasar una temporada en el infierno. Pues sólo allí, en esa sede de dolor incandescente, se pueden encontrar cierto tipo de revelaciones que no podríamos hallar en cualquier otro lugar. Son iniciaciones, o renacimientos que conllevan graves crisis; pero al igual que el Fénix, resurgiremos de nuestras cenizas mucho más bellos y sabios que antes.
 
   Hubo un gran sabio en la India antigua, llamado Patanjali, que sintetizó todas las técnicas de yoga que existían hasta la fecha y las recopiló en una serie de aforismos: los llamados Yoga sutras de Patanjali. En uno de ellos nos dice lo siguiente:
 
   «Sutra 31, Libro 1: Dolor, sentimiento de desgracia y miseria (depresión), nerviosismo (estrés, ansiedad, angustia, insomnio) y respiración irregular son consecuencias de la dispersión mental». 
 
   De este aforismo podemos sacar varias conclusiones interesantes. La más importante tal vez es que la dispersión mental, o falta de concentración, es el germen de numerosos males, por no decir de casi todos. La falta de concentración nos aleja del momento presente y nos sume en un estado de incertidumbre, viajando mediante la memoria al pasado (cristalizado como la mujer de Lot) o al irreal futuro gestado por la fantasía (víbora irreductible).
 
   Como resultado de esto, surge el dolor emocional, a veces llamado angustia, nerviosismo, ansiedad, depresión y todos sus relativos. Es decir, el sufrimiento.
 
   El sufrimiento es un estado emocionalmental, ciertamente diferente del dolor físico. Hoy en día, salvo excepciones, el dolor físico no es un problema tan grave como el sufrimiento emocional. Cuando el cuerpo duele, duele; pero suele ser un dolor agudo y no persistente (bien porque se va a los días o porque se ve amainado por un agente químico); en cambio el sufrimiento emocional puede estar incrustado durante largo tiempo.
 
   Buda ponía un ejemplo sobre esto, decía en una parábola que el sufrimiento es como si nos disparan una flecha en el cuerpo y nos hieren. Inmediatamente surgirá dolor físico, pero el sufrimiento llegará con la «segunda flecha», que es la que produce la mente al alterarse por lo sucedido. Un ejemplo actual sería el siguiente: una persona va al médico por una ligera molestia en una parte de su cuerpo, le diagnostican una enfermedad grave y comienzan a hacerle pruebas durante largos días, semanas o meses, mientras mantienen a raya su dolor físico con calmantes. Al final solucionan su problema físico y queda una leve cicatriz. ¿Cuánto sufrimiento ha generado la mente con hipótesis, con miedo, con angustia, con nerviosismo, con pesimismo, con respiración irregular? He aquí la segunda flecha de la que hablaba Buda.
 
   El sufrimiento podría tener una ecuación matemática como esta: S=R+E (Sufrimiento = Realidad + Espectativas). Es decir, cuanto más intervenga la mente en conjurar fantasías sobre un hecho, en distraerse del momento presente y no aceptar la realidad, mayor será el índice de sufrimiento.
 
   No obstante, numerosas veces en la vida de los seres humanos hay situaciones en las que «la primera flecha» hace mucho daño, bien sea por desgracias personales, accidentes, muertes de seres queridos o hechos catastróficos agudos, en tal caso, la solución es amainar en lo posible la corriente demoledora de dolor. ¿Cómo? Mediante la única variable de la ecuación (del sutra) que podemos controlar voluntariamente.
 
   ¿Podemos cambiar el pasado? No.
 
   ¿Podemos detener la mente cuando está muy agitada? No.
 
   ¿Podemos dejar de sufrir solo con proponérnoslo? No.
 
   ¿Podemos alterar la química de nuestro cerebro? No.
 
   ¿Podemos a voluntad regular el funcionamiento interno de nuestro cuerpo? No.
 
   ¿Podemos dejar de estar angustiados, nerviosos y alterados solo con querer dejar de estarlo? No.
 
   ¿Podemos regular nuestra respiración? Sí.
 
   He aquí la clave: la respiración. Dice el sutra que la dispersión mental provoca sufrimiento, dolor, depresión, nerviosismo y respiración irregular, pero por el mismo camino, si logramos equilibrar la respiración a voluntad, podemos revertir o amainar esos estados.
 
   Recuerda, es la segunda flecha la que produce los mayores sufrimientos. Y recuerda también que controlar la mente a voluntad es muy difícil, pero no lo es tanto controlar la respiración si conocemos las técnicas adecuadas.
 
   Si estás angustiado, distraído, tenso o con dolor emocional, relájate unos minutos y respira amplio y profundo, centra tu mente en el presente, equilibra la respiración y siente como el sufrimiento, al carecer de su base fundamental (la dispersión mental), se va apaciguando poco a poco.
 
    
 
    
 
   


 
  
 
  
 
 
   
   La muerte
 
    
 
   Para entender la vida —ese preciado don—, ha de entenderse, necesariamente, la muerte. Sin ese conocimiento, todo es en extremo fútil, vano e ilusorio, ya que hagamos lo que hagamos con nuestra vida, la muerte siempre nos aguardará al final del viaje.
 
   ¿Qué es la muerte? ¿Por qué nadie nos ha hablado en profundidad sobre ella? ¿Por qué en el colegio, instituto y universidad, tras veinte años de estudios sobre casi todo, apenas nos hablaron sobre ella? En las enseñanzas obligatorias y elementales que por ley todo niño ha de cursar, no se enseña cómo morir, y lo que es más triste, ni siquiera se enseña cómo vivir —que en cierta medida tiene relación con saber morir—. En mis más de veinte años de peregrinaje por los «templos oficiales del saber», nadie me ha enseñado nada útil sobre la muerte. Me han llenado la cabeza de conocimientos «irrelevantes», de los que apenas me acuerdo, y sin embargo algo tan «relevante» como aprender a vivir y a morir nunca me ha sido enseñado. Es algo que aparentemente se da por hecho, por descontado y por sabido; así nos va después. La sociedad trata la muerte como un tema tabú. Todos sabemos que está ahí pero ninguno la mencionamos, no sea que él no indagar sobre ella parezca que hace que ella tampoco indague sobre nosotros y no nos abrace mortalmente; cosa falsa por supuesto, ya que todos, absolutamente todos, morimos tarde o temprano.
 
   Que todos morimos es en cierta medida un consuelo. Lo que sí sería realmente preocupante es que solo muriesen unos pocos y que otros viviesen eternamente; eso sí que sería aterrador. Visto así, la muerte es un tema universal que nos atañe a todos sin distinción, y que si morimos todos, tan malo no puede ser.
 
   Desde que tengo uso de razón, la muerte me ha intrigado y atormentado sobremanera, no en vano era hipocondríaco y sufría de ansiedad crónica. Recuerdo que de pequeño (con cuatro o cinco años) le pregunté a mi padre a ver dónde íbamos cuando moríamos. No recuerdo la respuesta, pero seguro no me fue satisfactoria, ya que desde entonces he padecido crisis de ansiedad y de angustia que bien podrían figurar en el libro Guiness. Crisis que «casualmente» desaparecieron el día que dejé de temer la muerte, el día que comprendí que no había motivos para temerla.
 
   Me eduqué en un entorno laico. No fui bautizado ni hice la comunión. Mis padres no profesaban ninguna religión y decidieron, cosa que les agradezco profundamente, no inculcarme ningún dogma y dejarme libre de elegir el mío propio cuando fuese mayor, si así lo decidía por mí mismo. Durante mi infancia, las palabras «alma», «espíritu» y «Dios», fueron ajenas a mi vocabulario cotidiano. «¿Dónde vamos cuando morimos?», creo que era obvio para mí en aquel entonces: a nuestro cuerpo se lo comen los gusanos y nuestra consciencia se torna en inconsciencia. Eso era todo. Eso me aterraba: la inconsciencia, dejar de ser consciente, dejar de ser.
 
   «¿Pero por cuánto tiempo?», me preguntaba. Eternamente; los que mueren no vuelven nunca jamás. ¿Eternamente? Eternamente. Esa otra palabra que también me aterraba. No concebía en mi mente la inconsciencia, y mucho menos la inconsciencia eterna, pues eso implica no haber existido nunca, si no puedes recordar lo vivido algún día, después de la eternidad. Imaginaba una sucesión de días interminables. Imaginaba a nuestros ancestros, los hombres primitivos, que llevaban muertos miles de años, en ese estado de inconsciencia eterna pero sin disolver su idea de identidad. Imaginaba que yacían bajo tierra inconscientes, con sus cuerpos totalmente deshechos; un día, y otro, y otro... Pero miles de años era una insignificancia comparado con la eternidad. No podía concebir una sucesión infinita de días, mi mente no daba tanto de sí para tal empresa. Sólo podía concebir que algún día esa eternidad se acabase, pero ello implicaba ser consciente de que había terminado, por lo que llegábamos a una contradicción y se rompía la premisa de una eternidad inconsciente.
 
   Por tales motivos, una eternidad inconsciente e irreversible me parecía algo en extremo absurdo. Vivir unos pocos años para luego sumirnos en una inconsciencia perpetua me parecía la mayor de las crueldades; la vida no podía ser tan imperfecta como para diseñar una muerte de ese cariz. Algo fallaba en el razonamiento sobre la muerte, algo se nos escapaba a los seres humanos en nuestro conocimiento sobre ella. ¿Cómo era posible que esa cuestión tan vital no fuese lo primero que nos enseñaran en la escuela desde pequeños? ¿Cómo podía vivir la gente con esa idea tan fatalista sobre la muerte? ¿Para qué empeñarnos en hacer nada con nuestras vidas, si tarde o temprano la muerte iba a sumirnos en un estado de eterna inconsciencia, donde nada de lo realizado previamente tendría valor alguno? Algo se nos escapaba.
 
   Bueno, en aquel entonces ya había descubierto algo: no tenía miedo a la muerte, sino al estado de inconsciencia perpetua, de inconsciencia eterna. La muerte no es más que una palabra que hemos escogido para designar un estado, pero, ¿es ese estado que designamos con la palabra muerte, lo que realmente sucede cuando nos morimos? ¿Qué es lo que sucede en realidad al morir? ¿Es posible saberlo, o es un conocimiento velado, oculto, únicamente accesible cuando llegue nuestra hora? ¿Cómo enfocar nuestra vida entonces ante tan sórdida incógnita?
 
   Todas las grandes religiones, todos los grandes santos y místicos de la historia, han hablado de la existencia de la vida después de la muerte, de la inmortalidad del alma. La cuestión es que tanta gente no puede estar equivocada, o, que al compartir todos los seres humanos el mismo gran temor hacia la muerte, de forma inherente, lleguemos a la misma conclusión: que la muerte no es el fin; para así, a modo de válvula de escape, poder apaciguar ese gran temor y de algún modo dar sentido a nuestras vidas.
 
   Decía Patanjali, en otro de sus aforismos sobre yoga o sutras, lo siguiente: 
 
   «El conocimiento correcto se consigue mediante el testimonio verdadero, el razonamiento adecuado y la percepción directa».
 
   Fijaos cuánta sabiduría hay en esta frase, que es aplicable para todo tipo de conocimiento. En este caso, vamos a analizar el tema que nos atañe, la muerte, pero antes, vamos a ver un ejemplo más sencillo para que podamos asimilar el significado de este sutra.
 
   Imaginaos que queremos saber si la Tierra es redonda o no. Lo primero, y lo más fácil en este caso, es buscar un testimonio verdadero. Para esto, o buscamos un astronauta que haya estado en el espacio y nos confirme que la Tierra es redonda, o nos fiamos de las imágenes que nos envían los satélites espaciales (testimonio verdadero también). Lo segundo sería utilizar la razón para deducir que la Tierra es redonda. Eratóstenes, Galileo y Newton, mediante la observación sagaz y la aplicación de fórmulas matemáticas llegaron a la conclusión de que la Tierra era redonda, y a pesar de que nunca la vieron desde el espacio, no albergaban ninguna duda de ello. La última opción, y la más fiable, es viajar nosotros mismos al espacio y verificar con nuestros propios ojos que, efectivamente, la Tierra es redonda. 
 
   ¿Lo veis? Con una sola de estas fuentes podemos obtener conocimiento verdadero. La percepción directa siempre es la mejor opción para verificar algo, siempre y cuando nuestros sentidos no nos engañen, pero para estar completamente seguros de algo, es mejor que el objeto de nuestro estudio sea verificado por esas tres fuentes: testimonio verdadero, razonamiento adecuado y percepción directa.
 
   Vamos ahora con el tema de la muerte...
 
   - Testimonio verdadero: Todos los grandes maestros y santos de casi todas las religiones han dicho, a su manera, que hay vida después de la muerte. Aquí podemos caer en una falacia (argumento aparentemente cierto, pero carente de bases sólidas para serlo) si afirmamos que tiene que haber vida después de la muerte porque mucha gente lo ha dicho. En un tema tan serio como este, me temo que para muchos no es suficiente el testimonio verdadero (y eso suponiendo que sea verdadero). Habrá personas que sí, que para ellas será suficiente el que lo digan las Santas Escrituras u otras fuentes de autoridad, y mediante un acto de fe darán por hecho que existe la vida después de la muerte... La muerte es algo que da tanto miedo y tenemos tal necesidad de creer, que estamos dispuestos a escuchar a todo aquel que nos diga algo sobre ella y aceptar lo que nos dice como cierto. Pero me temo, que para la gran mayoría de ciudadanos del siglo XXI, harán falta más evidencias.
 
   - Razonamiento adecuado: Si utilizamos la razón, a primera vista parecerá que no hay nada después de la muerte, que todo se acaba irremediablemente. Esta es la postura que sostienen casi todos los científicos, agnósticos y ateos de hoy en día. Argumentaremos que nadie a vuelto del «más allá», que nadie que haya muerto ha regresado para contarnos (con evidencias), que existe algo más. Que la materia es la base de todo y que cuando esta se destruye, también lo hace la conciencia que albergaba en ella.
 
   No obstante, si utilizamos otro tipo de razonamiento, podemos llegar a otras conclusiones. ¿Qué sentido tiene la vida si todo se acaba con la muerte? ¿Qué función, qué propósito tenemos como seres individuales conscientes, si no hay un fin definido aparte del de desaparecer en un completo silencio? ¿Por qué motivo vamos a perfeccionarnos ética, moral y espiritualmente, si nuestros logros se van a ver truncados por ese abrazo feroz de la muerte? ¿Perpetuar la especie movidos por fuerzas evolutivas biológicas? ¿Simplemente eso? ¿Eso es todo?
 
   A mí, personalmente, la razón me insta a deducir que existe vida después de la muerte, por el simple absurdo que sería lo contrario.
 
   - Percepción directa: ¿Tenemos experiencia directa de la muerte y del «mas allá»? Bien, si hay alguien que la tiene y nos los cuenta, eso será testimonio verdadero, y quedará en nosotros el discernir si lo es o no. Pero aquí la cuestión es que cada uno de nosotros tenga esa experiencia directa. El día de nuestra muerte todos tendremos esa experiencia, y si el tema de la muerte no es algo que nos preocupe demasiado, podemos aplazar tranquilamente ese conocimiento. ¿Es posible tener conciencia de la muerte sin haber muerto? Según dicen, ciertas experiencias místicas, ciertos estados elevados de conciencia, nos permiten vislumbrar (no con los ojos físicos) que hay «algo más», que la conciencia no desaparece con la destrucción del cuerpo físico... Dicen, que quienes tienen este tipo de experiencias, sienten tal estado de paz, de dicha y de plenitud, que duda no les vuelve a caber sobre este tema. La técnica de la meditación nos puede llevar a estos estados místicos, tras una larga y continuada práctica. Aprender a meditar y no cesar en la práctica, esa es mi mayor recomendación (tal vez sea esta última frase lo más importante que diga en este libro).
 
    
 
   Bien, vemos que estos tres principios son aplicables también para indagar sobre el tema de Dios, de la reencarnación, del Karma, etc. ¿Cuál es el problema fundamental para dar una afirmación cierta? La duda.
 
   La duda nos hará dudar (valga la redundancia), sobre el testimonio verdadero. La duda nos hará dudar de nuestra razón, aunque hallemos deducciones aplastantes; y la duda, también nos hará dudar sobre nuestras posibles experiencias directas, ya que nos hará plantearnos si hemos tenido una experiencia real o si ha sido el fruto de una alucinación o una burla de nuestra mente subconsciente.
 
   En resumen, no hay ni una sola evidencia, ni un solo hecho verificable a nivel científico, sobre la supervivencia de la conciencia a la destrucción del cuerpo físico. Solo queda la fe, la esperanza, las experiencias místicas y la lógica en que el «diseñador» de este universo no haya sido tan cruel como para dotar a ciertos seres de conciencia para luego, en pocos años, sumirlos en una oscuridad absoluta. Eso, suponiendo que haya algún «diseñador», algún «arquitecto», y que todo esto no sea el resultado de causas y azares.
 
   O tal vez, el que ha diseñado toda esta magna obra, haya relegado al más profundo misterio, el conocimiento, en vida, de la supervivencia de la conciencia a la muerte del cuerpo físico. Esto resulta lógico en cierta medida, ya que si todos supiéramos a ciencia cierta que somos inmortales, que la muerte es una ilusión y que no hay nada que temer, la vida sería muy diferente. Si así fuere, casi nada tendría valor; las vidas humanas poco valdrían; apenas habría esfuerzo por superarnos, por avanzar como civilización. El desarrollo de la Ciencia, la Tecnología y la Medicina no avanzarían a pasos de gigante como ahora lo hacen, porque, si no hay nada que temer, si no hay nada contra lo que luchar, si no hay vida que alargar y mejorar, ¿quién se iba a esforzar? ¿Cuánta gente se suicidaría ante la más mínima dificultad en vida?
 
   Tal vez esto suene extraño, pero pienso que el desconocimiento de lo que sucede realmente cuando morimos, es una de las más importantes estrategias de la evolución. Creo por tal motivo, que la Ciencia nunca hallará evidencias sobre esto, y que los seres humanos siempre vivirán con esa duda, y si acaso hallarán cierta certeza en su corazón. Pero precisamente esa duda será lo que nos haga realmente humanos y nos permita llegar como civilización hasta límites insospechables.
 
   ¿Existe entonces la vida después de la muerte? Yo quiero creer que sí... Creo haber escuchado testimonios verdaderos, mi razón me invita a deducir que sí, mi corazón me insta a sentir que sí, ciertas experiencias que he tenido «casi» doblegan mi duda, pero no lo sé con la suficiente certeza como para afirmarlo. Esa es mi conclusión.
 
   Existe otro problema con el tema de la muerte: el gran dolor que producen las pérdidas de aquellos que mueren antes que nosotros. Ya no hablamos de nuestra propia muerte, si no de la de nuestros seres queridos. Lo primero a tener en cuenta es que seamos conscientes de que el ser que se ha ido ya no sufre, bien sea porque se ha desintegrado en ese estado de inconsciencia eterna, bien sea porque ha pasado a otro plano de existencia, totalmente independiente del nuestro. Los que sufrimos, y mucho, somos los que nos quedamos a este lado. Por ello es muy importante el duelo. Hay personas cuyo duelo durará poco, así como hay personas cuyo duelo durará demasiado, pero al igual que una herida física, por muy profunda y grande que sea, acabará sanando y cicatrizando. «No sucumbas al abatimiento, es el único error que no puede superarse», decía Confucio.
 
   Los que aquí quedamos seguiremos adelante, con la batuta de la vida en la mano, en el eslabón evolutivo humano del momento presente..., hasta que llegue también nuestra hora. Mientras tanto, seguiremos luchando por mejorar nuestra vida y nuestro mundo, lo mejor que sepamos, lo mejor que podamos, con el afán y el ímpetu de aquel que cree que solo tiene una vida, pero con la esperanza de que la muerte no es el fin y que volveremos a reunirnos con nuestros seres queridos en otro plano de la existencia.
 
   Por tales motivos no hay que temer a la muerte, pues si realmente somos inmortales, nada pasará; y si lamentablemente el universo obedece a las leyes del azar, y la crueldad de crear vidas finitas no es importante para la «ciega» inteligencia que guía el devenir del universo, nuestro paso de la conciencia a la inconsciencia será tan rápido que no nos enteraremos. Cuando digo que no hay que temerla no digo que no haya que respetarla y ser cautos con ella. La vida es tan valiosa que hay que protegerla a toda costa, aun cuando se tenga la certeza de que la muerte no existe.
 
   En cualquier caso, insisto, no hay que temer a la muerte, pues la muerte pertenece al futuro. Mientras vivamos el presente con plenitud, la muerte no podrá posar su gélida garra sobre nosotros, si acaso hasta décimas de segundo antes de nuestro fin.
 
   Una vez le preguntó un discípulo a su maestro:
 
   —Maestro, ¿existe la vida después de la muerte?
 
   —¿Existe la vida antes de la muerte? —respondió el sabio maestro—. Eso es lo importante.
 
   


 
   
  
 




 
   La resiliencia
 
    
 
   La resiliencia es una palabra en boga últimamente en la psicología moderna; se han escrito libros, se dan conferencias, cursos, etc, sobre ella. La resiliencia deriva de la palabra latina resilire y significa «rebotar». La resiliencia es una palabra que también se aplica a los metales, concretamente a su capacidad para resistir perturbaciones, estrés y deformaciones y volver a su forma natural... Esa es la capacidad de «rebotar», a la cual alude su significado etimológico. La resiliencia es una característica importante en las espadas por ejemplo, que han de ser duras pero no frágiles; rígidas pero no inflexibles. Una espada que no se quiebre...
 
   La mejor definición que he encontrado sobre la resiliencia aplicada al ser humano es la siguiente: 
 
   «La capacidad para hacer frente a las adversidades de la vida, superarlas y ser transformado positivamente por ellas». 
 
   Dicho de otro modo, la resiliencia es la capacidad del ser humano para superar su dolor, sobre todo emocional, y no quebrarse por ello, sino salir fortalecido y madurado.
 
   Para mí, el mejor ejemplo para explicar esto es comparar al hombre con una espada. El secreto está en su forja. Durante miles de años los maestros herreros han investigado la forma más eficiente de crear una espada perfecta (afilada, dura, resistente, resiliente...), hasta dar con ella, con el «secreto del acero». Así, cada espada forjada a mano es única, pues casi nunca serán iguales su calidad, su pureza y su número de veces necesarias para el forjado, aunque provengan de una misma materia prima común. Ni que decir tiene que las espadas forjadas por diferentes herreros son más diferentes todavía, y que la calidad de ellas muchas veces venía determinada por la maestría de su forjador. Así, en la antigüedad, las espadas nunca fueron iguales, ni mucho menos, y había espadas malas y baratas y caras y excelentes, aunque aparentemente fueran iguales a simple vista; unas eran más resilientes que otras. Al ser humano le pasa lo mismo, todos tenemos nuestra capacidad de resiliencia innata, determinada por nuestros genes; al igual que la altura de nuestro cuerpo físico, el color de nuestros ojos o el tono de nuestra voz. Sí, hay personas resilientes y personas menos resilientes.
 
   Hay personas que se hunden rápido, que son incapaces de soportar los reveses de la vida; personas cuyo dolor emocional es tan grande, que la única salida que ven es abandonar este juego de la vida mediante el suicidio. Hay personas en cambio, que pareciere que disponen de una coraza natural que les permite soportar todas las adversidades que el destino tiene reservado para ellos. Eso es la resiliencia; no lo que nos pasa en nuestras singulares existencias, sino nuestra capacidad de reaccionar ante ellas de forma positiva, sin hundirnos, sin deformarnos irremediablemente, sin quebrarnos. Hay personas que se ahogan en un vaso de agua, literal y figuradamente; y hay quienes soportan lo inimaginable y resurgen de ello como el Fénix, ave legendaria. Por supuesto, entre ambos extremos hay toda una gama de resiliencias; entre ellas nos movemos la mayoría de mortales.
 
   ¿Puede entrenarse la resiliencia, puede aumentarse, o estamos determinados por nuestros genes? Yo creo que sí, que se puede trabajar la resiliencia, que nada hay determinado en este mundo si nuestra voluntad es lo suficientemente fuerte. Como he dicho antes, el secreto está en la forja... Nacemos con una materia prima sí, con una «calidad equis» de nuestro «hierro» al nacer, pero en manos de un experto maestro herrero, podemos convertirnos en una fabulosa espada. ¿Quién es el maestro herrero por excelencia, amigos? La vida.
 
   Hace muchos años, tuve una conversación con el que fue mi maestro de yoga de juventud, Manuel Paz (Madhava) —probablemente el mejor maestro que he tenido y el que más me ha influenciado con sus enseñanzas—. Le dije que no podía soportar más esta existencia, que mi dolor emocional era muy grande y carecía de fuerzas para darle la vuelta a las adversidades que me azotaban por aquel entonces. Nunca olvidaré sus palabras, pues me habló de esto que os estoy contando ahora, y en aquella época, el término resiliencia era desconocido y la psicología moderna aún no lo había acuñado. Me dijo: «Aimar, tienes que convertirte en una espada. Los maestros herreros solo conocen un modo de forjar espadas: a base de fuego y martillazos. Fuego y martillazos, no lo olvides, cientos de veces, miles de veces... Las necesarias para forjar una buena espada, un buen carácter. La vida te pondrá a prueba miles de veces, pondrá ante ti obstáculos insalvables, te producirá dolores terribles tanto en el cuerpo como en el corazón... Pero no olvides que te está forjando... Si superas todas las pruebas y resistes el forjado final, serás un "útil" para el mundo. Resiste».
 
   Sí, la vida golpea duro y abrasa con más frecuencia de la que nos gustaría. Quien tiene por nacimiento mucha resiliencia es un afortunado, pero a la mayoría de nosotros, que tenemos una resiliencia moderada, no nos queda más remedio que aceptar con paciencia y confíanza lo que la vida nos va poniendo delante, aunque nos duela, aunque nos queme, aunque nos arrebate lo que más queremos, aunque nos humille y nos ponga en situaciones límite, aunque nuestro dolor emocional llegue hasta su paroxismo... Resistiremos, porque todo tiene un propósito. Ante todo y sobre todo, no precipitemos el fin de este «juego de la vida» por nuestra propia mano.
 
   Nadie ha dicho que la vida sea fácil, y que cultivar la resiliencia esté al alcance de todo el mundo..., pero si mantenemos una actitud positiva y vemos nuestro paso por la vida como un aprendizaje, como un medio y no un fin, tal vez nuestro «escudo interno» o resiliencia, aumente en unas cuantas pulgadas de grosor... 
 
   


 
   
  
 




 
   La paz
 
    
 
   La palabra «paz», es un término que se usa frecuentemente en estos días, por no hablar de los muchos estandartes que han portado esta palabra a lo largo de la historia. Pero, ¿qué significa realmente la palabra paz?, y a partir de aquí surge otra pregunta igual de importante; ¿quiénes son realmente dignos de llevar etiquetada la palabra paz?
 
   Si miramos atrás en el tiempo podemos ver que esta palabra ha sido mal comprendida por grandes cantidades de individuos de diferentes culturas y épocas. Podemos citar por ejemplo la denominada Pax Romana, aquella idea imperialista basada en el bienestar que proporcionaba la protección romana sobre todas las provincias conquistadas. ¡Pero qué tremenda ironía!, ¿cuántas veces se habrá teñido de sangre esta maravillosa palabra por causa de los ideales de aquellos supuestos pacificadores? Desgraciadamente, la historia humana está llena de ejemplos como este, y todo por una falta de comprensión de la caótica mente humana.
 
   Lo que hay que comprender es que la paz no puede crearse, lo único que podemos hacer nosotros es crear las circunstancias necesarias para que la paz se dé. Una vez creadas estas condiciones, la paz aparecerá por si sola, como una ligera y agradable brisa marítima que bañará todo el ambiente con un perfume sereno y calmado, pues es esto la paz: calma, serenidad y ausencia de guerra, o mejor dicho, de conflicto. El conflicto, tanto interno como externo, es el eterno antagonista de la paz, aquel que la sume en tinieblas, pero a la vez aquel que le da vida. ¿Qué sería de la paz si no existiera el conflicto?, sencillamente, no la apreciaríamos. El hombre necesita de los opuestos para hacerse consciente.
 
   La naturaleza no ve al conflicto como negativo, simplemente lo usa como un motivador para el cambio. El conflicto no es negativo, simplemente es; sin adjetivos calificativos. Para erradicar ese conflicto tenemos que limpiar nuestro interior, esto es, estar en paz con nosotros mismos; alcanzar esa tan deseada paz interior, y una vez logrado esto, la paz exterior se manifestará, quedando el conflicto como un lejano recuerdo. El hombre que haya logrado esto, podrá decir realmente que está en paz, consigo mismo y con los demás.
 
   La palabra santo viene del sánscrito shanti, que significa paz; por este motivo, se le denomina santo a aquél que está en paz. Solo aquel que está en paz puede ser santo, y solo un santo puede ser bueno y compasivo, debido a la ausencia de conflicto en su interior. Como en la gran mayoría de virtudes, la paz no la ostenta el que quiere, sino el que puede. Solo el grandioso conquistador que ha logrado la tamaña hazaña de desarrollar, equilibrar y trascender su personalidad, puede exhalar la paz, cual flor su aroma. Todos los demás pueden rezumar por su boca la palabra paz, pero no serán más que hipócritas. Hay en los campos de batallas soldados más pacifistas, que los «pacifistas», propiamente dichos.
 
   En cualquier caso, y como síntesis, la paz primero se construye dentro de uno mismo, y después, cual torrente, se precipita hacia el exterior sin obstáculo alguno, de forma natural. Esa paz silenciosa, que brota del «santo», purifica su entorno cual manantial de agua pura. Realmente es una bendición para el mundo el hombre de paz; aunque raro es tal individuo.
 
   ¿Qué hay que hacer entonces para estar en paz?, os preguntaréis todos. Permitidme responderos con otra pregunta: ¿Alguna vez cerrasteis los ojos durante doce segundos y controlasteis los pensamientos que corren por vuestras mentes? ¡Qué inmensa paz!
 
   


 
   
  
 




 
   La atracción y la aversión
 
    
 
   Hay algo común que mueve las vidas de todos los seres humanos: la atracción y la aversión.
 
   La atracción se puede definir como «el deseo de recibir placer».
 
   La aversión se puede definir como «el deseo de alejarnos de aquello que nos produce sufrimiento».
 
   Así, todos los seres humanos nos vemos movidos por estas fuerzas de la naturaleza, que nos inducen por todos los medios a acercarnos al placer y a alejarnos del dolor. Este es uno de los grandes móviles que impulsan la evolución humana en general, y nuestras vidas en particular.
 
   El deseo de recibir placer se manifiesta en:
 
   - Deseo de recibir alimentos y satisfacer las necesidades básicas del cuerpo.
 
   - Deseo de recibir protección, cobijo y confort.
 
   - Deseo de recibir placeres sexuales, sensuales y sentimentales.
 
   - Deseo de tener familia y un buen entorno de amistades.
 
   - Deseo de ser apreciados y aceptados socialmente (estatus, fama, poder).
 
   De estos deseos, tan básicos y tan universales, surge el intento de lograr tales objetos de los deseos a toda costa, cueste lo que cueste... Esto genera apego. Esto mueve nuestra vida en la dirección que impongan los vientos que conducen nuestro navío hacia la consecución de dichos placeres.
 
   La aversión es mucho más sencilla de definir. Simplemente tratamos de alejarnos de todo aquello que nos produce dolor físico, dolor emocional y dolor mental; es decir, de todo aquello que nos produce sufrimiento.
 
   Cuando un estímulo exterior llega a nosotros a través de uno o varios de nuestros órganos de percepción (5 sentidos), nuestro cerebro procesa dichos estímulos y después nuestra mente los interpreta. Esa interpretación puede ser de 3 tipos:
 
   - Positiva.
 
   - Negativa.
 
   - Neutra.
 
   Si es positiva, se producirá atracción, deseos de apego y la consecuente necesidad de acercarnos a lo que ello nos induce (deseo de recibir). 
 
   Si es negativa, de inmediato surgirá en nosotros la reacción por alejarnos de ello (aversión al sufrimiento).
 
   Si es neutra, no generará ningún deseo potente capaz de provocar movimiento de algún tipo en nosotros, aparte de tedio y aburrimiento. 
 
   ¿Veis cuáles son los móviles que nos empujan en la vida? Todo esto nos condiciona, todo esto nos lleva por el sendero evolutivo cual autómatas, cual robots programados con un algoritmo simple:
 
   - Acercarnos a aquello que nos produce placer.
 
   - Alejarnos de aquello que nos produce dolor.
 
   - Permanecer neutrales ante todo aquello que nos produce indiferencia.
 
   ¿Veis por qué se nos escapa siempre la felicidad? Porque nunca podemos satisfacer todos los deseos de recibir placer, al igual que nunca podemos alejarnos de todo aquello que nos hace sufrir. 
 
   Somos esclavos de este algoritmo, de esta Ley de la Naturaleza.
 
   ¿Para qué sirve el trabajo interior? En parte para darnos cuenta de todo esto, para poder ser conscientes de nuestros condicionamientos y poder liberarnos de ellos.
 
   La libertad solo llega cuando nos liberamos de estos grilletes, y entonces también llega la verdadera felicidad, aquella que no depende de los estímulos externos ni de nuestras reacciones ante ellos.
 
   


 
   
  
 




 
   La ley del deseo
 
    
 
   El deseo impulsa nuestras acciones, y nos hace apegarnos y buscar aquellas situaciones que nos producen bienestar, y nos hace alejarnos de aquellas que nos producen dolor e inseguridad. El deseo en sí mismo no es malo, siempre y cuando esté bien dirigido y no condicione nuestra mente.
 
   En esta sociedad de consumo en la que vivimos, totalmente superficial y manipulada hasta el extremo por las élites que dirigen el mundo, lo que impera es la ley del deseo. Perseguimos el objeto de nuestro deseo, cual conejos tras una zanahoria, ciegos y alentados por los demagogos que impulsan nuestra acción.
 
   Constantemente nos bombardean a través de los medios de comunicación con mensajes subliminales (y no tan subliminales), que unidos a la inherente naturaleza pasional del ser humano, hacen que nuestra vida solo tenga sentido si conseguimos bienes materiales y afectivos, acorde a los cánones de la sociedad. Solo soy feliz si tengo; sólo estoy bien si consigo satisfacer mis deseos. He aquí la trampa; he aquí el camino directo hacia la infelicidad.
 
   Un deseo sólo tiene tres salidas posibles:
 
   1. Que sea satisfecho.
 
   2. Que sea parcialmente satisfecho.
 
   3. Que no sea satisfecho.
 
   En el primer caso logramos una felicidad transitoria, un estado de euforia y satisfacción que pronto se ve apagado, pues la naturaleza del deseo es desear; y cuando un deseo es satisfecho, se reemplaza por otro. Si deseaba un deportivo rojo, y lo consigo, al poco tiempo comenzaré a desear un barco amarrado en el puerto. Si deseo un piso, y lo consigo, al poco desearé una casa en el campo. «Y hasta que no lo consiga no seré feliz». Y de hecho, por esta vía nunca seremos felices, pues siempre habrá algún deseo que satisfacer.
 
   Si el deseo es parcialmente satisfecho, nos queda un sabor agridulce: «Bueno, podría ser mejor...». «Sí, no está mal...». «Quería un deportivo rojo, pero he conseguido un utilitario azul». «Quería un piso de propiedad, pero solo he logrado un piso de alquiler». «Quería la pareja perfecta..., pero...». El camino de los deseos parcialmente satisfechos lleva directo a la insatisfacción.
 
   Y por último, están los deseos no satisfechos, en los cuales no conseguimos nada de aquello que deseamos, y por consiguiente, surge la frustración.
 
   Esto es lo que nos vende la sociedad: deseos, deseos y deseos... «Y sólo serás feliz cuando obtengas lo que deseas». ¿Veis dónde lleva el camino del deseo? En los tres casos, inexorablemente, lleva hacia el sufrimiento.
 
   Repito que el deseo no es malo si está bien dirigido; es más, bien dirigido es un gran impulso para nuestra acción, es el motor de la acción... Si no hay deseo por nada, no moveríamos ni un dedo. El deseo forma parte de la naturaleza humana, y no se puede dejar de desear. El deseo puede ser un gran aliado, pero también un efectivo verdugo que nos puede hacer sufrir mucho, si no sabemos controlarlo.
 
   Si el conocimiento correcto va acompañado de un deseo razonable y bien enfocado, ello nos producirá un gran poder de acción sobre aquello que nos propongamos.
 
   CONOCIMIENTO – DESEO – ACCIÓN
 
   La acción nos la otorga el cuerpo físico, tal como vimos en un capítulo anterior. El conocimiento se consigue «dándole de comer» a la mente, con el estudio, el aprendizaje y la reflexión. El deseo se domina con trabajo interior y paciencia.
 
   Si comparamos al ser humano con un barco, el casco sería el cuerpo físico, el timón sería la mente y el motor sería el deseo. El deseo nos empuja a conseguir aquello que deseamos, por eso es importante tener buenos y sanos deseos.
 
   ¿Y qué es lo que todos deseamos? ¿Qué es lo que queremos conseguir en esta vida? ¿Cuál es nuestra aspiración? ¿Qué nos empuja a emprender acciones para mejorar? ¿Qué es lo que todos buscamos? La felicidad.
 
   Todos los seres humanos (salvo algún depravado, que también los hay), lo sepamos o no, tratamos de dirigir el barco de nuestra vida hacia un puerto llamado felicidad. Otra cosa es que lo consigamos o no, pero esa es la aspiración material del ser humano.
 
   Así, todas nuestras acciones llevan como aspiración el ser felices algún día. Por eso buscamos un oficio, un empleo, un hogar, una pareja, una familia, unas amistades, unas comodidades materiales... Para intentar ser felices —y digo «intentar» expresamente.
 
   ¿Cómo ser felices entonces? ¿Qué hacer para hallar la tan ansiada felicidad? Vivir el momento presente. Desear lo que la vida te ofrece en cada momento, esa es la clave. No lo que te gustaría, sino lo que la vida te va poniendo delante en cada momento. ¿No te gusta? Pues se inteligente, domina tu deseo, y haz que te guste.
 
   ¿Cuál es el requisito imprescindible para lograr esto? La paz interior. Allí donde hay paz interna, las mareas del deseo no tienen poder. La paz interior nos permite tomar las riendas de nuestra vida, el timón de nuestro barco, y dirigirlo hacia el puerto de la felicidad, no sin pasar adversidades, que nadie se engañe. No es fácil este camino. Después de la paz interior, ha de venir la claridad mental, ese estado de visión transcendente que hace ver las cosas en su conjunto y darle a cada cuestión la importancia que merece.
 
   Así, con paz interior y una mente lúcida, la virtud florecerá y traerá la felicidad (eudaimonia).
 
    
 
   «Cuando los dioses quieren castigar a los hombres, les conceden todos sus deseos».
 
   Rig Veda
 
   


 
   
  
 




 
   El presente
 
    
 
   El presente, sin duda alguna, es uno de los principios más importantes del universo. El presente, como su nombre indica, es un regalo, un don, una dádiva. El presente es tal vez el único tiempo que existe, a pesar de que el pasado y el futuro formen una tríada con él.
 
   El presente... Pocos son los hombres que entienden el tiempo en el que viven. Sí, suena paradójico, pero casi ninguno de nosotros tiene conciencia plena del tiempo actual. Si vamos a una librería veremos que abundan los libros históricos, o los situados en otras épocas, reales o ficticias, tanto del pasado como hipotéticas del futuro, o incluso paralelas. Pocos hablan del tiempo presente. La historia se entiende solo una vez que ha pasado; pocos son los que la entienden mientras está pasando. Algún día se hablará sobre nosotros y sobre nuestro tiempo, y posiblemente los que lo estudien lo entenderán mejor que nosotros, debido a esa perspectiva cristalizada que otorga el pretérito perfecto.
 
   Nosotros estamos haciendo historia ahora, pues somos los que vivimos en este momento actual. ¿Pero es cierto esto que acabo de decir? ¿Napoleón vivió en el pasado? ¿César logró sus gestas en un tiempo lejano? ¿Las pirámides se erigieron hace milenios? ¿Nuestros ancestros vivieron y murieron en épocas remotas? ¿Las guerras mundiales quedaron ancladas en el siglo XX? ¿Todo eso sucedió en el pasado? ¿O está sucediendo ahora, en una sucesión infinita de presentes? ¿Dónde estaba la conciencia de aquellos que experimentaron el pasado? En el presente... La conciencia solo tiene un tiempo: el presente.
 
   El pasado sólo tiene lugar en la memoria. Pero el hecho intelectivo de ser conscientes del pasado sucede en el presente. Todo es presente. ¿Y el futuro? El futuro visto desde el presente es una proyección hipotética. El futuro no tiene ninguna base real más que en nuestra fantasía o en nuestras proyecciones lógicas. Pero eso que llamamos futuro, cuando llegue, ya no será futuro, sino presente. Todo es presente. La conciencia solo puede funcionar en el presente, aunque recuerde el pasado y planee o imagine el futuro. Estamos anclados en el presente, en el «eterno ahora».
 
   El presente es una sucesión infinita de «ahoras», una cadena deslizante de eslabones, que a pesar de que se muevan en el avance inexorable del tiempo, permanecen siempre en el mismo lugar, en el pedestal del ahora, en el reino del presente. Pero, ¿qué es lo que determina el presente? El hecho de ser conscientes de él. Es la conciencia, cuya sede es siempre «este momento», la que con su «conciencia» crea el sentido de presente. El presente es posible gracias a la consciencia, y si no hubiera ni un sólo ser en todo el universo que fuese consciente del momento presente, el universo probablemente no existiría.
 
   Nuestro trabajo interior consiste en anclar la conciencia al momento presente a cada instante. La mente cuando piensa se aleja del presente. Cuando recordamos, o hacemos el acto intelectual de recordar, nuestra conciencia arrastrada por la mente se aleja del presente. Igualmente cuando imaginamos, planeamos, proyectamos, fantaseamos sobre un futuro hipotético, nuestra conciencia, arrastrada por esa oleada de pensamiento, se desliga del ahora. ¿Qué sucede entonces? Que se nos pasa la vida pensando otra cosa, mientras la vida pasa. ¿No estás de acuerdo con esto que he dicho? Te pongo un ejemplo, a ver si te resulta familiar:
 
   Nos levantamos con desgana para ir a trabajar. No nos gusta nuestro trabajo y nos evadimos durante ocho horas (o más), fantaseando y deseando que pase el tiempo. Cuando llegamos a casa, ponemos la televisión mientras comemos, y apenas saboreamos la comida. Después pensamos, pensamos y pensamos... Hacemos actividades cotidianas pero no estamos plenamente en ellas. Hacemos una actividad detrás de otra, pero nuestra mente se va a pensar, se va, se va... Se va al pasado a través de la memoria; viaja al futuro a lomos de la fantasía. Somos incapaces de estar presentes, somos incapaces de fundirnos en el presente. Después dormimos, abrazados por nuestra amante, la inconsciencia, aquella que consume un tercio de nuestra efímera vida. Esto sucede todos los días...
 
   Cuando nos damos cuenta, los días se suceden como un galope trepidante y podemos divisar en el horizonte la amenaza de un final. Tratamos de buscar solución a esto, tratamos de algún modo de llenar ese vacío, esa sensación de dolor. Es entonces (si no lo hemos hecho antes ya) cuando buscamos consuelo en el alcohol, en las drogas, en el sexo, en las emociones fuertes. Vamos al cine, corremos una maratón, nos tiramos en paracaídas, hacemos deportes de contacto y desafiamos la muerte y la Ley poniendo la aguja del velocímetro de nuestro coche en números rojos. ¿Por qué? ¿Para qué? Para dejar de pensar y estar en el presente, para que nuestra conciencia, por fin libre de los grilletes de la mente nos permita fundirnos en el «eterno ahora». 
 
   Lo sepamos o no, inconscientemente lo que buscamos son actividades placenteras que nos hagan huir del dolor que produce la desalineación que nos impide vivir plenamente el presente. ¿Por qué enganchan las drogas? ¿Por qué es tan placentero el sexo y tratamos de buscarlo en todo momento? Porque esas actividades nos sumen, por breves momentos, en la enorme paz que otorga la vivencia plena del presente.
 
   El trabajo interior persigue este fin: persigue en todo momento vivir el presente, disfrutar del presente, aprehender el presente. Hacemos lo mismo de siempre, pero como decía el filósofo griego Heráclito, nadie puede bañarse dos veces en el mismo río, pues a cada segundo ya no están las mismas moléculas de agua en el mismo sitio, y éstas son reemplazadas constantemente por otras...; y nadie puede hacer dos veces la misma cosa, pues la vivencia del presente en cada instante la hace única. Todo cambia sí, todo menos el ser. En contraposición con lo que decía Heráclito, Parmenides decía que el ser no cambia, y en esas afirmaciones podemos encontrar nuestro ancla. Todo cambia menos el ser, todo cambia menos nuestra vivencia del presente en cada momento. En un mundo cambiante, el centro permanece en aquello que no cambia: la más pura esencia de nosotros mismos, eso que identificamos como «yo».
 
   ¿Qué hay que hacer entonces para vivir plenamente? Vivir el presente, y que esa vivencia plena de lo que hay en cada momento, afloje la angustia, la ansiedad, la preocupación, la tribulación y el sufrimiento que provoca la mente con sus fluctuaciones. Ante una conciencia anclada en el presente, la mente se doblega y produce silencio, el más preciado de los sonidos. Ante una conciencia anclada en el presente, las emociones se calman y segregan la paz interior, la más excelsa de las ambrosías.
 
   Cuando voy a trabajar, disfruto de mi trabajo, pongo toda mi atención en él, y esa atención me sume en el presente llenándome de paz y de dicha. Cuando como, como; cuando camino, camino; cuando hablo, hablo; cuando hago el amor, hago el amor; y cuando medito, medito. Cuando estoy con mis seres queridos, estoy con ellos, presente en cuerpo y alma; de este modo todo lo que hago lo impregno de presente, de conciencia, de atención plena. No necesito de drogas ni de agentes externos que me hagan sentir bien, me libero del yugo de esclavo y me convierto en el capitán de mi barco, en el dueño y señor de mi vida.
 
   Pero, ¿entonces no hay que pensar nunca?, ¿no hay que recordar nunca?, ¿no hay que fantasear y evadirse nunca? Por supuesto que sí, cuando toque hacer eso. Podemos dedicar unos minutos, o incluso horas a recordar y a fantasear, pero desde el presente, y siendo conscientes de ello; también por qué no, disfrutando de ello.
 
   En resumen, cuando estoy comiendo, saboreo la comida, y no pienso en otra cosa. Cuando estoy hablando con alguien le escucho, y no pienso en otra cosa. Cuando estoy trabajando trabajo, y no pienso en otra cosa. Cuando estoy recordando, reflexionando o fantaseando, recuerdo, reflexiono y fantaseo, no pienso en otra cosa. He aquí el quid de la cuestión.
 
   Esto que he expuesto se dice y se escribe muy fácil, pero realizarlo en la vida cotidiana requiere de los más elevados grados de maestría. Ve poco a poco, con paciencia; se consciente, vive el presente, disfruta de lo que la vida te ofrece a cada momento (sea placentero o doloroso). Cuando la mente «se vaya», tráela de vuelta al «aquí y ahora», al presente.
 
   


 
   
  
 




 
   La felicidad
 
    
 
   Dice una leyenda hindú, que en la noche de los tiempos, un concilio de dioses se reunió para debatir dónde esconderían el mayor tesoro que podría aspirar encontrar el hombre. Dicho tesoro era su divinidad: su manantial de sabiduría y felicidad.
 
   —Lo esconderemos en la más alta montaña del Himalaya —dijo uno.
 
   —No —respondió el más sabio de ellos—. El hombre sería capaz de encontrarlo allí arriba.
 
   —Entonces lo esconderemos en la más profunda gruta del océano —dijo otro.
 
   —No —volvió a replicar el más sabio de ellos—. Eso no será un obstáculo para el hombre, que algún día llegará a dominar todos los confines del mar.
 
   —Entonces lo esconderemos en algún remoto planeta, a años luz de la Tierra; ahí le resultará imposible encontrarlo.
 
   —No —respondió de nuevo el más sabio—. El ser humano desarrollará la tecnología suficiente como para conquistar el universo entero.
 
   —¿Entonces, dónde lo esconderemos? —preguntaron varios dioses, desconcertados.
 
   —En el único lugar en el que no se le ocurrirá buscarlo —dijo el sabio dios.
 
   —¿Dónde es eso?
 
   —En el interior de ellos mismos.
 
    
 
   La búsqueda de la felicidad, de la sabiduría y de la divinidad es tan antigua y tan arquetípica como la búsqueda del Santo Grial. Todos la buscamos, consciente o inconscientemente, y todos tenemos algo en común: la buscamos fuera de nosotros.
 
   ¿Por qué la buscamos fuera afanosamente? En el momento de nuestro nacimiento, nuestros sentidos se exteriorizaron irremediablemente debido a que del exterior dependía nuestra supervivencia. Al ser débiles y completamente dependientes de nuestros padres, nos fuimos acostumbrando poco a poco a necesitar de lo externo. De lo externo provenía nuestro alimento y nuestro cuidado; de lo externo dependía nuestra seguridad, nuestra fuente de afecto y de caricias. Con el tiempo, y aún niños, de lo externo seguía dependiendo nuestro bienestar. Si nos portábamos bien, nuestros padres nos premiaban con una rica comida, algún regalo o el hecho de ver nuestros dibujos animados favoritos en la televisión. Nuestra felicidad aumentaba en Navidad, al esperar con ansia los regalos de los Reyes Magos, o en nuestro cumpleaños. En el colegio la felicidad llegaba del exterior, en forma de buenas notas al final de cada trimestre. Después, ya adolescentes, del exterior llegaba nuestro reconocimiento social, en forma del estatus que proporciona poseer ciertos objetos o cualidades, pero sobre todo, empezamos a sentir la llamada del sexo, y a partir de ahí, nuestra felicidad depende de lograrlo o no; es decir, depende que otra persona del sexo opuesto (o del mismo según gustos) nos proporcione una fuente de caricias, placer y estatus (al contarlo después a los amigos).
 
   ¿Qué sucede en nuestra vida de adultos? Que nuestra felicidad sigue dependiendo de lo externo, y hay una frase perniciosa grabada a fuego en nuestra mente: «Solo cuando tenga, seré feliz». Cuando tenga un buen trabajo (o un mejor trabajo); cuando tenga una buena mujer, marido o hijos; cuando tenga una gran casa y un gran coche; cuando tenga estatus, fama y reconocimiento social... Solo cuando tenga, pues ahora me falta algo, me siento incompleto; lo que tengo no me acaba de satisfacer, deseo algo más. 
 
   Ni que decir tiene, como es lógico, que cuando perdemos la salud, el amor o el trabajo, nuestra felicidad depende de recuperar lo que hemos perdido. Pero buscamos aun sin perder. Buscamos, buscamos y buscamos... No encontramos y nos desesperamos... Pero albergamos la esperanza (o ese concepto infantil de dependencia paterna) de hallar nuestra felicidad mediante la satisfacción de nuestras necesidades y deseos. Craso error; ahí no está el tesoro.
 
   Buscamos, buscamos y buscamos... En los confines de la Tierra, del océano y del espacio sideral. Pero, ¿dónde se halla ese afamado tesoro, que una vez encontrado hará que sea innecesario buscar nada más? El Yoga llama dharana a la interiorización de los sentidos, a comenzar a buscar hacia dentro: ahí empieza el viaje. Es una búsqueda ardua, pero bien dirigida (ya que sabemos que ahí está el tesoro).
 
   ¿Hay que renunciar al mundo?, ¿a los objetos externos? En absoluto, lo externo proporciona igualmente gran placer, así como un sentido de lo humano que por nada del mundo hay que perder. Solo hay que conciliar lo externo con lo interno. Solo hay que empezar a mirar un poco hacia adentro y borrar de nuestros surcos neuronales ese registro infantil de que nuestra supervivencia depende únicamente de lo externo. Ya somos adultos.
 
   Disfruta intensamente de todo lo que la vida te ofrece, se ambicioso y trabaja por mejorar tu nivel de vida y tu entorno, pero dedica también, todos los días, como mínimo, 5 minutos a mirar hacia dentro. 
 
   


 
   
  
 




 
   La Tierra, la joya azul
 
    
 
   La Tierra es esa magnífica joya azul en la que viajamos todos juntos a través del espacio. Esa Madre que nos sustenta a todos de forma generosa, y que clama en el silencio porque nosotros, sus hijos, hagamos algo por ella. 
 
   Ella nos ha protegido y sustentado durante eones; ahora es tiempo de que nosotros le devolvamos el favor. La Tierra nos necesita, ahora más que nunca. Esta es una verdad que no queremos escuchar: el hecho de que el problema no se solucionará por si solo, tal y como estamos acostumbrados a esperar.
 
   La mayoría de personas piensan de la siguiente manera: 
 
   «Bueno..., ya se solucionará el problema». 
 
   «Bueno..., ya lo harán otros». 
 
   «Bueno..., total, que puedo hacer yo si las grandes empresas no hacen nada».
 
   «Bueno..., para que voy a molestarme en reciclar si los demás no lo hacen». 
 
   «Bueno..., lo que yo puedo hacer es tan insignificante que ni se va a notar; así que, ¿para qué molestarme?»
 
   «Bueno..., ya nos ocuparemos del problema cuando sea realmente digno de preocuparse».
 
   «Bueno..., a fin de cuentas nos vamos a morir tarde o temprano».
 
   Y así podría seguir con un centenar de excusas más. Si hiciéramos una encuesta a nivel global, estoy seguro de que el 99% de los encuestados afirmarían estar preocupados por el medio ambiente, y mostrarían afán de colaborar. Pero a la hora de la verdad, no se hace nada. Es la paradoja: «Sí, pero no».
 
   Esta es la verdad que no queremos escuchar: «Ética y moralmente estamos obligados a hacer algo; es nuestra obligación como hijos de este mundo». Así, sencilla y llanamente. 
 
   Podemos mirar para otro lado, hacer como que no hemos oído nada, o barrer y esconder la suciedad debajo de la alfombra. Allá cada cual con su conciencia. Pero lo que si debemos tener todos presentes, sin excepción alguna, es que todos somos responsables de lo que le sucede a la Tierra; todos sin excepción. Ya no vale echarle la culpa al gobierno, a las grandes empresas, a los chinos o a los Estados Unidos.
 
   Todos somos responsables y tenemos la obligación moral de actuar. He aquí la gran verdad que no queremos escuchar.
 
   De todo esto surge una pregunta: ¿Qué puedo yo hacer para ayudar a la Tierra? Podemos hacer varias cosas, con nuestro pensamiento, palabra y acción.
 
   Lo primero que podemos hacer es «barrer la puerta de nuestra casa», ya que si todos lo hiciéramos, el mundo estaría limpio. Podemos reciclar, reducir el consumo de agua, reutilizar objetos y productos. Es decir, aplicar las «tres erres»: reducir, reciclar y reutilizar.
 
   También podemos difundir. Hacer llegar a otras personas información sobre cómo actuar, sobre cómo utilizar las «tres erres».
 
   Otra cosa muy importante es la de concienciar. Los problemas surgen porque la gente no es consciente de ellos. Esto es muy importante. Concienciar.
 
   También podemos, a nivel sutil, mandar buenas vibraciones a la Tierra. Tomarnos unos minutos al día, para en silencio, enviar al corazón del planeta buenos pensamientos: de amor, de paz, de abundancia, de armonía, de equilibrio... Y así, poco a poco iremos cambiando la sintonía del planeta. Si se pudieran escuchar los pensamientos de toda la humanidad desde el espacio, ¿qué creéis que se escucharía ahora mismo? ¿Melodía o ruido?
 
   Vamos a cambiar eso. Vamos a hacer que la sintonía de la Tierra sea maravillosa. Ya no hay excusas; podemos hacer muchas cosas.
 
   


 
   
  
 




 
   La unión hace la fuerza
 
    
 
   Hay un dicho ancestral que dice: «La unión hace la fuerza». Para demostrar la veracidad de esta afirmación, no tenemos más que analizar la fórmula matemática de la fuerza, que ya Isaac Newton definió hace lustros.
 
    [image: ] 
 
   Donde la fuerza es la F; la masa es la m, y la aceleración es la a.
 
   Según esta fórmula, la fuerza es el efecto que produce una determinada masa al ser acelerada. Asimismo, cuanto más grande sea la masa o la aceleración, mayor será la fuerza resultante. Esto no lo digo yo, lo dicen las matemáticas.
 
   Ahora bien, ¿qué es la masa sino la unión de moléculas o de átomos? En este concepto reside la afirmación de la célebre frase: «La unión hace la fuerza». 
 
   Vamos a ver un ejemplo gráfico:
 
   Supongamos que estamos en lo alto de un edificio, y que nuestra misión es la de destrozar un vehículo aparcado justo debajo de nosotros. Hacemos dos intentos para destrozarlo, primero lanzando una piedra de un kilogramo de peso, y luego una segunda de diez kilogramos. ¿Cuál creéis que será más devastadora? ¿Cuál impactará con mayor fuerza en el vehículo? La de diez kilos, obvio. Además, en este caso la aceleración ha sido la misma para las dos piedras: 9,8 m/s2; que es la fuerza de la gravedad. Por lo tanto, la diferencia de fuerza la ha aportado única y exclusivamente la masa de la piedra. Ahora bien, amigos míos, ¿cuál es la única diferencia entre una piedra de un kilogramo y otra de diez kilogramos? El número de moléculas unidas, sencillamente. La piedra de diez kilogramos está formada por muchísimas más moléculas que la piedra de un kilo, por eso su masa es mayor.
 
   Por esta demostración, podemos afirmar que la unión hace la fuerza.
 
   Alguien podría rebatir:
 
   —Si aumentamos la aceleración, también aumentará la fuerza, y podríamos hacer que la piedra de un kilogramo igualase, o superase a la piedra de diez kilogramos.
 
   —Cierto —respondería yo—. Pero incrementar la aceleración es infinitamente más difícil y más costoso que aumentar la masa.
 
   Esto es lo que intentamos hacer en nuestras vidas: hacer lo posible para evitar la unión y asociación de personas, e intentamos aumentar la aceleración, consiguiendo escasa efectividad. ¿Por qué esta aversión a trabajar en equipo? Porque cuantas más personas formen una asociación, más insignificante es la importancia del individuo, y esto el ego no puede tolerarlo. ¿Lo veis? Todos queremos ser Alejandro Magno, Julio César, Napoleón Bonaparte, Churchill... Pero ninguno queremos ser el anónimo e insignificante soldado que luchó por ellos, bajo su mando. ¿Sabéis un secreto? Nuestros ilustres personajes no ganaron las guerras, sino su anónimo ejército unido, a modo de piedra de diez kilogramos lanzada desde una azotea.
 
   Desgraciadamente, los libros de historia no soportan tal peso; han de conformarse con el de los cabecillas. Mas no importa; nosotros ya somos inmortales, solo el ego es mortal, y por ello busca a toda costa hacerse inmortal él también. La única forma que tiene de lograr esto es a través de los libros de historia; a través de la memoria.
 
   Si queréis tener éxito en la vida, la clave está en formar un grupo o empresa numerosa, aun a costa de perder un poco de protagonismo. No pretendamos hacerlo todo nosotros solos, para que luego nos loen por nuestros grandiosos logros. Hagámoslo por Amor (con mayúsculas). El Amor puede ser muchas cosas, pero ante todo es Unión (también con mayúsculas).
 
   Ahora bien, el líder, el jefe, el maestro, o aquel cuyo nombre figure en los libros de historia, tiene otro cometido. Él es el punto que multiplica la masa con la aceleración: m · a. Es un ser excepcional que tiene la facultad de asociar esa masa con una determinada aceleración. Líder no es el que quiere, sino el que puede; mas ningún líder, por muy poderoso que sea, tendrá éxito si no dispone de un buen ejército, de una buena masa.
 
   Fijaos también que la fórmula es vectorial, tiene una flecha encima de la F. Esto quiere decir que la fuerza siempre tiene una dirección. En el caso de la piedra lanzada desde la azotea, la dirección es hacia el suelo, o mejor dicho, hacia el centro de la Tierra. Otras flechas tienen la dirección de la conquista, de la expansión, de la liberación, del progreso, del bien o del mal. En cualquier caso, la dirección la pone alguien que no está dentro de la fórmula.
 
   F = Resultado.
 
   → = Enfoque de ese resultado.
 
   m = Unión de personas, asociación, empresa, alianza.
 
   • = Maestro, guía, líder, jefe.
 
   a = Energía, recursos, dinero, apoyo extra.
 
   ¿Quieres hacer algo con fuerza? Ya sabes cómo.
 
   Hemos de tener la suficiente humildad para aceptar que somos peones en este gran «Tablero Cósmico». Comprender que aunque nuestros esfuerzos sean aparentemente insignificantes comparados con los del líder, son de igual importancia. Todos somos, realmente importantes. Recalco ese «realmente», pues también pertenecemos a la Realeza; los peones en el Ajedrez pueden convertirse en Damas; y si pueden hacer tal proeza, es porque realmente son «reales»; antes incluso de convertirse en Damas. Todos nosotros formamos parte del «Plan Cósmico»; cada uno en su casilla particular; y si alguien es más importante que otro, es por su función, no por su esencia.
 
   La gran mayoría de nosotros no pasará a los libros de historia; no será recordado, loado o admirado. Dejando el ego aparte, aprovechemos nuestra pequeña masa para ponerla al servicio de una empresa cuyo objetivo sea la construcción de un mundo mejor. Un mundo donde reinen el amor, la paz, la armonía y la justicia por sobre todas las cosas. ¡Yo quiero ser peón en una empresa así! Aunque nadie se acuerde nunca de Aimar Rollán.
 
   ¡Qué fácil suena la teoría! ¡Pero qué difícil es ponerla en práctica! Ciertamente es muy difícil trabajar en grupo, dominar el ego y el afán de protagonismo. Las relaciones interpersonales son realmente engorrosas, y acaban produciendo fricción, crispamiento y sufrimiento; aunque también sean capaces de generar las mayores alegrías.
 
   Este es pues el trabajo que nos toca hacer como aspirantes a «Seres Humanos»: rendir la individualidad en aras del trabajo grupal. Simplemente, ir sustituyendo poco a poco el YO, por el NOSOTROS.
 
   


 
   
  
 




 
   La masa crítica de la conciencia
 
    
 
   La masa crítica del Uranio-235 es de 52 kg. ¿La pregunta que me mueve a hablar sobre esto es, ¿cuál es la «masa crítica» de la humanidad? A continuación veremos lo que significa «masa crítica».
 
   En física, la masa crítica es la cantidad mínima de material necesaria para que se produzca una reacción nuclear en cadena. Científicamente esto solo es aplicable a la materia, concretamente a las sustancias radioactivas, pero yo sostengo que este principio también puede ser aplicable a la mente colectiva.
 
   Vamos a comenzar por entender el principio de fisión nuclear, y utilizaremos como ejemplo el isótopo de Uranio-235, un material capaz de producir reacciones en cadena termonucleares. Este material se usa con frecuencia en las bombas atómicas así como en las plantas nucleares de generación de electricidad.
 
   Como su nombre indica, es un átomo que posee 235 nucleones (92 protones y 143 neutrones). Al ser un átomo tan grande es bastante inestable y tiende a fisionarse si algo altera su endeble estabilidad. Por ejemplo, si un neutrón impacta a gran velocidad en el núcleo del átomo, se produce tal inestabilidad que el átomo se divide en dos, produciendo dos átomos (generalmente Kr-92 y Ba-141) más 3 neutrones libres que se proyectan a gran velocidad por el espacio.
 
   Una reacción en cadena se produce cuando un solo neutrón provoca que todo el material de Uranio-235 reaccione con descontrol. Pero tened en cuenta que el espacio vacío interatómico es muy grande comparado con el espacio ocupado por un átomo (si comparamos un átomo con un campo de fútbol, el núcleo sería el punto central del campo, mientras que los electrones estarían en la periferia, siendo todo lo demás espacio vacío), por lo tanto hace falta mucho material para que los neutrones libres impacten contra otros núcleos y no se pierdan, interrumpiendo así la reacción en cadena.
 
   Como veis, la teoría es muy sencilla. De este modo la «masa crítica» o «masa mínima» para que el Uranio-235 reaccione en cadena, es que haya un mínimo de 52 kg de material. Así de fácil, si disponemos de 52 kg de Uranio-235 y le disparamos un neutrón a gran velocidad, ¡sálvese quien pueda, pues se producirá una explosión atómica devastadora!
 
   Solo hacen falta estos dos ingredientes:
 
   - Material suficiente.
 
   - Una chispa o agente desencadenante.
 
   Ahora bien, reunir 52 kg de Uranio-235 resulta extremadamente difícil, ya que en la naturaleza existe en ínfimas cantidades. Lo que sí existe en mayores cantidades es el Uranio-238 que no es fisionable y no reacciona en cadena. Todo el proceso de enriquecer el Uranio consiste en eso, en generar la suficiente cantidad de Uranio-235 (mínimo 52 kg para generar una bomba). Menos mal que la naturaleza es sabia y ha hecho que sea difícil este proceso, pues si no, el mundo estaría ya destruido hace tiempo.
 
   ¿Cuál es la masa crítica de la conciencia humana, para que se produzca una reacción en cadena? He aquí de nuevo la gran pregunta. Como es obvio, esta masa crítica no se medirá en kilogramos, sino en número de mentes individuales. ¿1.000.000? ¿3.000.000.000? No lo sé. Lo que resulta evidente es que hay cambios que nunca se producen, ideas que nunca prosperan, justicias que nunca se realizan porque no se llega a una «masa crítica» en la conciencia humana; en cambio, otras sí que se producen cuando un número significativo de individuos piensan de la misma manera. No es necesario que todo el mundo esté de acuerdo, sino que un número mínimo esté de acuerdo («masa crítica»).
 
   ¿Qué hace falta para cambiar el mundo? ¿Qué hace falta para derrocar este sistema injusto, cruel e improductivo que nos gobierna a todos? ¿Por qué la gente parece dormida y no reacciona ante las injusticias sociales? Desempleo, pobreza, justicia selectiva, desahucios, hambre, riqueza desproporcionada, valores morales decadentes, demagogia política, corrupción... ¿Por qué no se hace nada? ¿Por qué parece que sigue todo igual, que hasta que no se produce una gran catástrofe, un gran cataclismo la gente no reacciona con la suficiente fuerza como para cambiar el mundo? Por la «masa crítica».
 
   Vivimos en un mundo de borregos a merced de un pastor corrupto. Solo unas pocas cabras se dan cuenta del problema y tratan de hacer algo, pero no poseen la suficiente «masa» como para producir cambio alguno, pues sus esfuerzos se pierdan el la vastedad del espacio vacío sin hallar eco en otras mentes.
 
   Mientras uno tenga para comer hoy, techo para dormir, unas monedas en el bolsillo para gastarse en sus vicios; mientras se tenga a alguien a quien amar o la suficiente comodidad para «vivir» medianamente bien, no se moverá un dedo, «no sea que pierda lo poco que tengo». Esa es la especie humana.
 
   Por eso es tan importante la información. Que la gente sea consciente de los problemas, para que su conciencia, a modo de singular átomo, ofrezca sustento para que una idea prospere y sea partícipe de una reacción en cadena imparable.
 
   Una mente dormida es espacio vacío... Una mente despierta es un elemento activo para el cambio.
 
   Por eso, ahora más que nunca, es importante que despiertes, aunque no hagas nada, pero que tu mente forme parte de esa «masa crítica» que permita producir una reacción en cadena y llevar a la humanidad hacia su siguiente estadio evolutivo.
 
   


 
   
  
 




 
   La naturaleza y sus enseñanzas
 
    
 
   Hace muchos años, un discípulo le dijo a su maestro:
 
    
 
   —Maestro, enséñame la Verdad.
 
   —¿Puedes oír el murmullo del río? —le respondió.
 
   —Sí.
 
   —Entonces, no tengo nada que enseñarte —sentenció el sabio maestro.
 
   La Naturaleza es una gran maestra, tal vez la más grande de todas, y no tenemos más que observar atentamente el mundo que nos rodea para darnos cuenta de que sus enseñanzas están al alcance de todo aquel que le preste un poco de atención.
 
   Nada en la Naturaleza existe por casualidad, y todas las cosas que la componen tienen su utilidad, por muy insignificantes que parezcan. Ella está para darnos ejemplo; es como si Dios, o el «Gran Arquitecto Cósmico», hubiese dejado pistas en ella, para algún día, desentrañar las grandes verdades de la existencia. La Naturaleza es un testimonio silencioso de la Verdad.
 
   La Ciencia lleva milenios intentando desvelar los misterios de la Naturaleza, llegando a la conclusión de que casi todo obedece a unas leyes (incluso el caos está ordenado). Así, los científicos de todas las épocas han intentado comprender las leyes de la Naturaleza y poner orden dentro del desorden. Pero el único desorden está en nuestras mentes.
 
   Tratamos de conjeturar teorías e hipótesis para intentar entender el mundo que nos rodea de forma intelectual. Es una necesidad vital para nuestra mente, un soporte para no caer en el vacío de nuestra propia ignorancia. Nos da seguridad entender las cosas y nos asusta lo desconocido. Pero la verdad reveladora llega mediante la percepción directa de las cosas, no mediante conjeturas y teorías.
 
   Lo que el sabio maestro pretendía decirle al discípulo era que observase atentamente la Naturaleza para imitarla en sus acciones en primer lugar, pues la Naturaleza opera eficientemente en todos sus quehaceres, además de ser paciente, perseverante, sencilla, humilde, ecuánime, compasiva, y poseedora de un largo etcétera de cualidades positivas que todo ser humano debería aspirar a obtener. En segundo lugar, que utilizase la Ley de Analogía para descubrir las verdades relativas a sí mismo, comparándolas con las de la propia Naturaleza. En tercer lugar, le instó a escuchar el río como una técnica de meditación. Escuchar atentamente el murmullo del agua para que su mente quedase silenciada y poder así su conciencia desligarse de ella, con el fin de entrar en ese plano superior de conciencia donde el observador se observa a sí mismo.
 
   Puede que a primera vista la Naturaleza parezca sumamente compleja, pero no lo es en absoluto; lo que sucede es que sabe aprovechar al máximo los pocos elementos de los que dispone. Aunque parezca mentira, en el universo solo existen un centenar de elementos, y de su combinación adecuada surge todo lo manifestado en este vasto cosmos. Pero si simplificamos un poco más, todo elemento se compone a su vez de tres elementos: protones, neutrones y electrones —ya sé que la moderna física cuántica va dejando obsoletas estas tres partículas a medida que se hacen nuevos descubrimientos, y que los quarks, a día de hoy, son los ingredientes más básicos de la materia; no obstante, la trinidad formada por el protón (positivo), el neutrón (neutro) y el electrón (negativo), me parecen un modelo muy adecuado para que nuestra mente pueda entenderlo.
 
   Podríamos considerar que el protón, el neutrón y el electrón, son los tres únicos ingredientes de la materia; al igual que un televisor sólo dispone de tres colores (amarillo, azul y rojo), y que de su combinación surge el resto de colores visibles. Esta trinidad primordial, nos sirve para hacer la siguiente tabla de analogías:
 
   Protón                             Neutrón                            Electrón
 
   Positivo               Neutro                                          Negativo
 
   Masculino               Andrógino                             Femenino
 
   Rojo                             Amarillo                             Azul
 
   Alba                             Mediodía                             Ocaso
 
   Padre                            Hijo                                           Madre (Esp. Santo)
 
   Bramha               Vishnu                                           Shiva
 
   Osiris                             Horus                                           Isis 
 
   Espíritu               Materia                             Energía
 
   Existencia               Conciencia                             Dicha
 
   Tesis                             Síntesis                             Antítesis
 
   La Trinidad, excluyendo las connotaciones religiosas, es el número de la creación. Para que algo se manifieste, hacen falta un mínimo de tres ingredientes. Así, la complejidad del universo se ve reducido a las infinitas combinaciones de estos tres elementos. Incluso nuestro ADN, esa huella genética que nos identifica, y que jamás se repetirá en dos individuos, está compuesta por largas cadenas cuyos únicos ingredientes son solo cuatro bases nitrogenadas (adenosina, citosina, guanina y timina), y de su combinación surge la clave genética de la miríada de seres que ha habido, hay y habrá en la historia del universo. 
 
   Si continuamos investigando, si vamos más allá, ¿qué es lo que queda? Energía y vacío (ausencia de energía).
 
   La materia es energía cristalizada, tal como demostró Einstein en su famosa ecuación E=mc². La energía y la materia ni se crean ni se destruyen, solo se transforman. A nivel cuántico todo es energía; la materia, tal como la percibe nuestra mente, solo es energía condensada. Donde hay ausencia de energía, ¿qué hay? Solo vacío. ¿Qué es el vacío? Ausencia de energía. Así pues, todo lo existente en el universo está compuesto por energía. ¿Veis que «sencillo»? ¿Dónde está ahora la complejidad de la Naturaleza?
 
   Lo que está claro es que los números 1, 2 y 3 juegan un papel importante en la creación, a partir de ahí, se produce un salto hacia el infinito. ¿Dónde quiero llegar con esto? Sencillamente, a que aprendamos a apreciar al gran maestro que tenemos a nuestro lado: la Naturaleza. Sí, tenemos que estar muy atentos y observarla detenidamente, y a buen seguro recibiremos grandes lecciones de sabiduría. 
 
   Observémosla; observemos sus ciclos y sus estrategias e intentemos tomar ejemplo. La Ley de Analogía nunca falla: «así es arriba, así es abajo». Así es en la Naturaleza, así es en nosotros. El ser humano dispone de un «arma» muy potente: la inteligencia. Dicho esto, es de todo hombre inteligente el aprovechar todos los recursos disponibles. Por favor, seamos inteligentes y no negligentes; tomemos la Ciencia, la Filosofía, la Religión, la Poesía, el Arte, la Música y la Naturaleza como maestros; no nos cerremos en banda a una o varias de estas herramientas, ¡utilicémoslas todas!. No seamos dogmáticos, ni cerrados de mente. Seamos prácticos, seamos inteligentes.
 
   Decía en mi primer discurso, que Dios no nos dejó el manual de instrucciones de la vida; pero no es del todo cierto; sí que nos lo ha dejado, pero velado. Dejó las páginas de dicho manual escondidas entre las hojas de los árboles, debajo de las piedras, en el brillo de las estrellas, en el canto de los pájaros, en las moléculas de agua, y en un sinnúmero de elementos, para poder ser descubiertas por el ojo avizor. ¿Qué podemos aprender observando la naturaleza? Ahora veremos algunos ejemplos.
 
    
 
   EL CICLO DEL AGUA
 
    
 
   Vamos a comenzar tomando como ejemplo el denominado: «ciclo del agua», pues puede que esta sea, tal vez, la analogía más visible y profunda que Dios ha puesto a nuestro alcance, en boca de la Naturaleza.
 
   El agua, el símbolo de la vida, tiene un recorrido fascinante desde que surge del océano, hasta que retorna a él. El agua es una simple molécula compuesta por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno: H2O. Esta molécula, entre muchas sorprendentes cualidades, tiene una muy especial: la de ser líquida a temperatura ambiente, cosa que solo es posible por su asombrosa capacidad de enlace. Es este enlace, esta fusión, esta unión de millones de moléculas de H2O, lo que conocemos desde tiempos inmemoriales como «agua» (ya sea en un vaso, o en todo el océano; en un litro, o en millones de decalitros).
 
   La historia que vamos a narrar ahora, que también es la historia de nuestra alma, tiene que ver con la de una molécula cualquiera de agua. 
 
   En el principio, nuestra molécula protagonista, virgen de experiencias, yace inconsciente y apaciblemente fundida en el seno del «Padre Océano». Regida por las leyes inmutables de las corrientes que gobiernan en el océano, es acercada poco a poco hacia alguno de los trópicos del planeta.
 
   Un buen día, llega su turno, junto con millones de moléculas más, de ser evaporada por los poderosos rayos del Sol. Con el calor tropical, se van rompiendo sus enlaces iónicos y comienza a separarse de «la Gran Masa de Agua»; se va volviendo gaseosa y se va elevando por la atmósfera. Este podría decirse que es el nacimiento de nuestra querida molécula de agua, cuando se separa del «Todo», siendo expulsada del «Edén». Entonces despierta su conciencia de separatividad, y asimismo, su conciencia de individualidad.
 
   Ahora comienza su odisea particular, con el ansia de volver a toda costa a las amadas aguas de las que había surgido, mas habrán de pasar eones, cantidades inconmensurables de tiempo hasta que pueda regresar.
 
   Así, lentamente se va elevando hacia las capas altas de la atmósfera, asociándose con la que será su primera familia, la formada por una enorme nube de vapor de agua. Dicha nube pasa días, tal vez semanas, a la deriva empujada por los vientos, hasta que, reunidas las condiciones de presión y temperatura adecuadas, comienza a deshacerse en forma de tormenta. Asustada y desconcertada, nuestra querida amiga comienza a fusionarse junto con unas pocas miles de semejantes más, hasta formar una gota de agua líquida. Ipso facto es atraída por la despiadada fuerza de gravedad, y durante unos minutos hace un viaje de descenso (una caída) hasta estrellarse en el suelo; no sin antes haberse helado por las gélidas temperaturas y haberse convertido en copo de nieve. Ella y su pequeño clan, van a precipitarse en la cima de una alta montaña.
 
   El copo de nieve, o clan familiar de nuestra protagonista, pasa enseguida a formar parte del glacial de hielos eternos que corona la montaña. Así, queda presa hasta que la deriva continental lleva la montaña hacia climas más clementes. Entonces, eras geológicas después, nuestro personaje principal se libera de su forma sólida volviendo a ser líquida, precipitándose en un pequeño torrente, ladera abajo. Muy ilusionada por el hecho de ser líquida nuevamente, cree que volverá rauda a su ansiado océano patrio, mas aún le quedan grandes pruebas que superar. 
 
   El torrente comienza a perder velocidad y a detenerse al llegar a una zona llana de la montaña. Rápidamente el agua comienza a filtrarse hacia las entrañas de la tierra, y cada molécula de agua comienza a hacer contactos con otros elementos básicos de la naturaleza, convirtiéndose en minerales mediante simples reacciones químicas. Otro encarcelamiento más sufre nuestra amiga, quedando aislada y cristalizada en forma de mineral. La desesperación se abate sobre ella, así que se duerme y espera.
 
   Espera y espera, hasta que un lejanísimo día, las profundas raíces de un árbol absorben el mineral, lo sintetizan y liberan la molécula de agua que en él dormía. Pero su libertad solo es condicional, pues ahora forma parte del tejido vegetal del árbol. Llegado a este punto, ha perdido todo recuerdo de su naturaleza, de su linaje y de su meta final. Pero no está todo perdido, las fuerzas de la naturaleza y las leyes del universo fenoménico cumplen con su cometido, y así, cuando el vegetal muere, pasa a formar parte de algún minúsculo animal, que a su vez es comido por un animal mayor. Con el tiempo es excretada, vuelve a formar parte del suelo; vuelve a ser evaporada; vuelve a ser precipitada y filtrada por la tierra, hasta llegar a un pozo de agua subterráneo, en el que descansará durante cientos de años, hasta ser extraída e ingerida por un ser humano. Una vez asimilada por el organismo humano, y tiempo después expulsada por una cañería, con un poco de suerte llegará hasta un río.
 
   En este punto, nuestra amiga es ya vieja en años y en experiencias, habiendo padecido todo tipo de vicisitudes. Aún no recuerda del todo su linaje y su destino, pero comienza a intuir algo, a recordar de forma vaga y difusa su ancestral naturaleza. Casi ha llegado al mar, mas todavía deberá padecer ciertas experiencias más, que no son nada comparado con todo lo que ha padecido.
 
   Todo lo que sube, baja; y todo lo que empieza, acaba. Así, el tan ansiado día llega, en el que la «hija pródiga» vuelve al Reino de Poseidón, para fundirse nuevamente con toda el agua del Océano, y alcanzar así, las cumbres de la dicha. Nuestra amiga es una campeona, ha completado el ciclo. 
 
   ¿Para qué tan largo viaje entonces? ¿Para volver al punto de partida? Aparentemente..., pero ahora, nuestra querida molécula de H2O es plenamente consciente de sí misma. El largo viaje, la gran odisea, ha servido para desarrollar su capacidad de autoconciencia. Antes había vida y felicidad; ahora hay vida, felicidad y conciencia.
 
   Tal es el Ciclo del Agua.
 
   Por analogía, este también es nuestro ciclo. Pasamos por todas las experiencias posibles en este gran juego de la vida, para volver como «hijos autoconscientes» a la «Casa del Padre», de la que un día surgimos, aunque no lo recordemos. Todo este ciclo, indudablemente, requiere de muchísimas vidas para completarse. Vidas en forma de minerales, de vegetales, de animales y de humanos. Miles de vidas en cada etapa, en las que nuestra alma va registrando la experiencia acumulada, para no comenzar siempre desde el principio, sino desde donde lo dejamos en la última encarnación.
 
   El «Ciclo del Agua» no puede completarse en una sola vida; tened esto presente. En cada vida aprenderemos una o varias lecciones si somos intrépidos. Igualmente, se nos olvidará nuestro linaje, nuestro origen y nuestro destino, pero no os preocupéis, tarde o temprano lo recordaremos.
 
    
 
    
 
   Nota: Para que esta teoría sea válida, hay que aceptar la hipótesis de que existe un alma inmortal que se reencarna en la materia. Como esto no podemos demostrarlo —de momento—, no nos queda más remedio que aceptarlo, o no, como hipótesis.
 
    
 
    
 
    
 
   EL  ÁTOMO DE HIDRÓGENO
 
    
 
   Otra gran enseñanza de la naturaleza la podemos encontrar en el átomo de hidrógeno.
 
   El átomo de hidrógeno es el átomo más sencillo del universo; compuesto por un protón y un electrón. Es asimismo, la madre de todos los demás elementos, ya que todos ellos, por fusión nuclear se van generando en las estrellas a partir de él, del humilde hidrógeno.
 
   Resulta, que las cosas más sencillas son las más eficaces, en todos los ámbitos de la vida. Esta afirmación nos la confirman las estrellas. Las estrellas son la unidad fundamental del universo; los cuerpos más numerosos e importantes. Para su funcionamiento utilizan un combustible: el hidrógeno. Así, la fusión termonuclear que sucede en el interior de las estrellas es muy simple: la materia prima es el hidrógeno, que debido a las altas temperaturas se transforma en helio, el segundo elemento más sencillo de la naturaleza, liberando en este proceso, una gran cantidad de energía en forma de luz y calor, imprescindibles para la vida. A partir de ahí, y a través de varias generaciones estelares, se van conformando, debido a reacciones nucleares, todos los demás elementos de la tabla periódica.
 
   Podemos aprender mucho de las estrellas; son unas grandes maestras. Desafortunadamente, el hombre de hoy en día se complica la vida él solo. Busca lo complejo, lo sofisticado; así, sus centrales nucleares están basadas en el principio opuesto al de las estrellas. El hombre utiliza la energía proveniente de la fisión nuclear de elementos radiactivos, ¡cientos de veces más complejos que el átomo de hidrógeno! Al igual que cientos de veces más contaminante, y cientos de veces menos eficaz (energéticamente hablando).
 
   Así somos los seres humanos, siempre a la busca de lo sofisticado, de lo complejo, de lo sobrenatural. Buscamos uranio en vez de hidrógeno, en todos los ámbitos de la vida. No hacemos caso de las enseñanzas de los maestros; en este caso, de las estrellas.
 
   Otro dato curioso sobre el hidrógeno es que es el elemento más abundante del universo, pero paradójicamente, es muy escaso en la Tierra en su estado libre, ya que la gravedad del planeta no es lo suficientemente intensa como para poder retenerlo, y se escapa de la atmósfera. Aquí tenemos otra analogía: al hombre le sucede lo mismo que a la Tierra; no puede retener las grandes verdades porque no posee la suficiente «gravedad». En su lugar, logra retener verdades más groseras, tales como el uranio, el plutonio el radio y otra serie de elementos pesados.
 
   Por si fuera poco, el hidrógeno es uno de los dos elementos que forman la molécula de agua (H2O), tan fundamental para cualquier forma de vida. Esto en si es un acto de amor, ya que la naturaleza del hidrógeno es la de estar libre en forma gaseosa, formando la molécula de hidrógeno (H2), compuesta por dos átomos y con una configuración electrónica muy estable. En este estado es perfecto, completo. Mas por amor se asocia con el oxígeno para formar el agua: la fuente de la vida.
 
   ¿Esto da que pensar, no? El humilde hidrógeno, con su electrón y su protón, nos dice que todo lo complejo y difícil de entender no van con él. Nos enseña que la verdad reside en la sencillez de las cosas pequeñas y comunes.
 
   EL SOL
 
    
 
   El Sol es uno de los arquetipos más poderoso que existen. Es un símbolo que no ha cambiado en milenios y que está presente de forma notable en todas las culturas y en todas las épocas. Así, el «mito solar» es el más antiguo símbolo que utilizó el ser humano para entender la divinidad. ¿Qué es lo único que no ha cambiado en la Tierra desde que nuestros ancestros vivían en las cavernas? Precisamente algo que no está en el planeta: los astros; siendo el Sol, después la Luna seguido de los planetas y las estrellas, los elementos que utilizó el hombre para intentar explicar los misterios de la vida.
 
   ¿Cuál fue la primera dualidad? El día y la noche; o lo que es lo mismo, el Sol y la ausencia de Sol. Para nuestros antepasados, el Sol simbolizaba la vida, el conocimiento (debido a que sus rayos iluminaban y las cosas podían ser apercibidas gracias a ello), el calor y la seguridad. La noche en cambio significaba la muerte, el miedo, la inseguridad, el frío y la inactividad. Durante milenios el hombre se vio inmerso en este ciclo, siendo las horas nocturnas (muy abundantes en invierno) terribles para él, ya que no le quedaba más remedio que refugiarse y esperar con clemencia la llegada del Sol al amanecer. Ha de reflexionarse sobre este ejemplo y ponerse en la piel de nuestros ancestros, para comprender la capital importancia que tenía el Sol y su regreso diario.
 
   La primera gran revolución en la humanidad, sin duda, llegó con el dominio del fuego. Esto ha sido considerado desde muy antiguo como un regalo de los dioses, concretamente de Prometeo. ¿Por qué este simbolismo? ¿De dónde proviene este mito? Es muy probable que los primeros humanos descubriesen el fuego debido a algún árbol en llamas incendiado por la caída de algún rayo. Así pues, hasta que aprendieron ellos mismos a generar el fuego, para calentarse en la noche, iluminarse en las tinieblas y defenderse de las fieras nocturnas, los seres humanos imploraban la ayuda divina que se manifestaba esporádicamente en la gracia, o buena fortuna, de la caída de algún rayo con diana certera en algún árbol. El ángel caído (¿qué es un rayo sino un ángel que cae del cielo?), o el gran Prometeo, que robó el fuego sagrado para brindarlo a los humanos, fue el primer benefactor del hombre. Este simbolismo es claro, amén de cualquier significado religioso.
 
   Con el dominio del fuego, la «luz» comenzó a ganar terreno a la «oscuridad», gracias a la intermediación de un «rayo» benefactor y su posterior conocimiento de cómo generar fuego sin la necesidad de «ayuda divina». El conocimiento del fuego, es sin duda alguna, el logro más importante de la humanidad... Y cabe recalcar que no lo consiguió sola, que necesitó, en una primera instancia, del sacrificio de Prometeo. El fuego es el Sol en pequeña escala; es lo que permite sobrevivir a la noche. Una vez descubierto el fuego, era solo cuestión de tiempo que la humanidad llegase al desarrollo tecnológico que tenemos hoy en día. Gracias al fuego pudimos sobrevivir a los crudos inviernos, defendernos de las fieras, cocinar los alimentos, hacer más resistentes nuestras lanzas y sobre todo, crear hogares en torno al fuego... Probablemente el lenguaje se gestó por una serie de individuos sentados al calor de una hoguera, como medio de socializar y expresar los sentimientos y pensamientos en las largas horas de inactividad nocturna. Gracias al fuego también se pudo cocer la cerámica (imposible sin ella el almacenamiento masivo de alimentos) y fundir los metales. Todo lo demás, ya lo conocemos.
 
   ¿Cuál es el astro rey, ese que ilumina, calienta, da vida y seguridad? Es lógico pues que el Sol sea la representación del «Rey de Reyes», padre de todos los dioses. El Sol es el arquetipo del Gran Padre, símbolo de todo lo bueno. Es el «Salvador», pues sin él sólo habría tinieblas, caos y muerte.
 
   Dicho esto, vamos a investigar más concretamente la figura del Sol.
 
   El Sol en el cielo tiene una serie de movimientos cíclicos diarios, estacionales, anuales y de eras astronómicas. Sirve para medir el tiempo y su unidad fundamental es el día (rotación completa de la Tierra sobre su propio eje), aunque también puede medirse en estaciones, años y eones.
 
   Amanecer, mañana, mediodía (cenit), tarde, ocaso y noche (ausencia de Sol) son sus posiciones diarias.
 
   Primavera, verano, otoño e invierno son sus periodos estacionales —en los trópicos, donde la humanidad ha tenido y tiene su mayor conglomeración—, con sus equinoccios y solsticios como puntos capitales. También, y debido a la precesión de los equinoccios, cada aproximadamente 2000 años, el Sol «cambia de signo» en la eclíptica, pasando de Aries a Piscis en un ciclo total de unos 25.776 años. A cada reinado del Sol en cada uno de los signos se le conoce como eras astronómicas o eones. Actualmente estamos en la era de Acuario.
 
   Las tres fases solares más importantes son sin duda el alba, el mediodía y el ocaso. Es posible que esto originase la mayoría de trinidades que conocemos. El alba da origen al creador (Brahma), el mediodía es la época de plenitud, de esplendor (Vishnu) y el ocaso el de la destrucción para dar paso a un nuevo ciclo (Shiva). El color asociado al alba es el azul, al mediodía el amarillo y el rojo al ocaso. Azul, amarillo y rojo: una de las más primarias trinidades. 
 
   De este modo, todas las grandes culturas han tenido como fuente de sus creencias a dioses solares, que representan una serie de características tales como las tiene el Sol en el cielo. Horus, Mitra, Hércules, Dionisio, Atis, Adonis, Krishna, Jesús..., todos ellos fueron deificaciones del astro rey Sol prehistórico: Samash, Ra, Dyaus...; el que todo lo ve y todo lo sabe: la conciencia iluminada.
 
   Casi todos los dioses solares nacieron en el solsticio de invierno, entre el 21 y el 25 de diciembre, en el amanecer de la noche más larga, ¿pues qué significa que una noche sea la más larga del año? Significa que a partir del amanecer del día siguiente las noches se irán acortando, pues las tinieblas ya han llegado a su cenit y a partir de ahí irá la luz ganando terreno a la oscuridad. Ahora bien, es cierto que el solsticio de invierno es el día 21, pero durante tres días, el Sol parece estático (de ahí la palabra solsticio: Sol staticum), sin acortarse ni alargarse las noches; y es realmente a partir del 25 de diciembre cuando «nace el niño Sol», cuando realmente se nota que comienzan a alargarse los días. De ahí el hecho de que no sea una coincidencia que tantas divinidades «nazcan» el 25 de diciembre. Sí, repito, en el solsticio de invierno, en el hemisferio norte (cuna de la mayoría de civilizaciones), no solo es la noche más larga del año, sino también el «nacimiento del niño Sol», que tímidamente comienza a vencer a las fuerzas de la «oscuridad».
 
   También, por esta analogía, muere en el solsticio de primavera, fecha en la que el día es el más largo del año, y por lo tanto, las tinieblas comienzan a ganar terreno sobre la luz hasta, en un ciclo perfecto, llegar nuevamente al solsticio de invierno. El Sol, tanto en su muerte diaria (ocaso) como estacional (solsticio de primavera), siempre deja su promesa de regresar, en un ciclo constante de renovación del tiempo.
 
   El Sol siempre vive rodeado por sus doce discípulos (los signos del zodiaco) y es crucificado en la «cruz fija de los cielos» (Tauro, Leo, Escorpio y Acuario: los cuatro signos de energía fija representantes de los cuatro elementos). Durante su ocaso diario, el Sol se cubre con su corona de espinas (que simboliza los rayos de sol) y su manto púrpura (el color que adquiere el mundo durante el ocaso). 
 
   Hércules hizo (sus 12 trabajos); Jesús dijo (a través de sus 12 discípulos). Ambos subieron al Olimpo coronados de divinidad, evolucionados. Ambos eran dioses solares, grandes iniciados. Su camino y su vida representan simbólicamente el camino y la vida de todo iniciado.
 
   ¿Qué es el Sol sino la conciencia? ¿Qué es lo que en nosotros tiene la capacidad de conocer? Conocemos a través de la luz, esto es innegable. Necesitamos la luz externa (del Sol, de una vela o una bombilla) para ver, pero también necesitamos una luz interna para comprender (la conciencia). Vemos a través de los ojos físicos, pero comprendemos a través de los ojos del alma. Necesitamos luz en ambas ocasiones: una luz física y una luz interna.
 
   El Sol es el Padre, la conciencia es el Hijo, La Tierra es la Madre, el escenario sobre el cual se desenvuelve todo este «Drama Cósmico» al que llamamos vida. Vemos aquí claramente tres ingredientes, una trinidad innegable. La madre que proporciona el escenario, el padre que proporciona la luz y el calor necesarios para la vida, y el Hijo como elemento de autoconciencia.
 
   «Al Padre nadie lo conoce, pero quien conoce al Hijo, conoce al Padre», dice un pasaje del Nuevo Testamento. En la antigüedad nadie podía mirar al Sol sin peligro para la vista, sin el riesgo de quedarse ciego, pues no existían los medios técnicos que hoy en día nos permiten estudiar el Sol. El Sol era un misterio. Era necesario, y lo sigue siendo hoy en día, aplicar la Tabla Esmeralda de Hermes Trismegisto con su máxima: «Así es arriba, así es abajo»; es decir, la Ley de Analogía, para comprender verdades que de otro modo eran incognoscibles. «Yo soy el camino, la verdad y la vida», dice el Hijo, dice la Conciencia.
 
   La conciencia es la clave, el Hijo es la clave... La conciencia es el misterio de misterios, el Mysterium Magnum, el objeto principal de todos nuestros estudios en la búsqueda de la verdad; es el Atman de los Brahmanes, el Cristo de los cristianos; la luz que brilla como miles de soles...
 
   Vamos a ver ahora cómo es la vida simbólica de un iniciado. Para ello la compararemos con la vida de Jesús el Cristo, desde la perspectiva gnóstica de los evangelios, especialmente del de San Juan. He de aclarar en este punto, que en todo momento estoy hablando de Jesús desde un punto de vista simbólico y mitológico, no desde una perspectiva histórica ni religiosa. Tampoco pretendo con esta exposición ofender ni poner en duda la fe de nadie. Esto que yo digo no deja de ser una teoría, una hipótesis que trata de reforzar la importancia del simbolismo del Sol en nuestra conciencia como individuos.
 
   La conciencia del ser humano nace al amanecer en forma de un niño indefenso, en una caverna (elemento tierra). De 33 años simbólicos, 30 son utilizados para perfeccionar esa chispa y convertirla en llama. Es necesario protegerla pues es débil y voluble, y si llega a apagarse, ¿recordáis lo que hablábamos hace un rato sobre los orígenes del fuego, cuando el hombre necesitaba del rayo para generarlo? ¿Qué pasaba si dejaban que ese fuego se apagase? ¿Cuánto tiempo podía pasar entre la caída de un rayo con diana certera y otro? No hay nada más que decir, de hecho, muy poco se sabe sobre la infancia, adolescencia y juventud de Jesús, salvo esa necesidad de protegerlo y educarlo.
 
   El siguiente episodio, crisis o evolución de la conciencia, se da por la mañana, con el bautismo (elemento agua). A partir de ese momento comienza la vida pública y la enseñanza.
 
   Alcanza su cenit en la tercera iniciación (elemento fuego), al mediodía, representada por la transfiguración en el monte Tabor, en la que la conciencia se desliga de sus tres compañeros: Pedro (cuerpo físico), Santiago (cuerpo emocional) y Juan (mente), para reencontrarse con Moisés y Elías (los dos aspectos que junto a la conciencia recién ascendida conforman la triada espiritual).
 
   La conciencia culmina su evolución en las dos siguientes iniciaciones, que se suceden muy próximas en el tiempo (tarde y ocaso). La crucifixión (elemento aire), prueba durísima en la que el alma ha de practicar el desapego y renunciación supremas, y la sucesiva ascensión a los cielos (elemento éter), en la que se culmina la evolución en la etapa humana.
 
   Este es el viaje de la conciencia, estas son las pruebas que ha de superar todo iniciado, desde el primer grado, hasta el treinta y tres. 33 es el número de vertebras que posee la columna vertebral humana. La columna vertebral es la «escalera de Jacob», que es el conducto de la conciencia, tanto ascendente como descendente. Sus peldaños representan el grado evolutivo. Así, a aquel cuya conciencia ha llegado simbólicamente a la última vértebra, llamada Atlas, se le conoce como «iniciado de grado 33», maestro de maestros, o sustentador o «salvador del mundo», pues ¿qué sostiene el legendario Atlas?, ¿qué sostiene la última vértebra sino el cráneo (mundo)?
 
   ¿Qué le ocurre al iniciado? Lo mismo que le ocurre a la verdad: primero es ridiculizado, después fuertemente combatido y por último aceptado como algo obvio.
 
   Sostienen algunos eruditos que la glándula pineal (epífisis) es el Sol del cerebro y a su vez del cuerpo físico. De hecho, hay una estrecha relación entre ella y el Sol, ya que se activa y desactiva según la incidencia de éste o con la ausencia de éste. Por eso la producción de melatonina (hormona tan vital para el organismo) está relacionada con el Sol.
 
   Por último, decir que el Sol «es la casa del Padre», pero vista desde el planeta Tierra. Pero al igual que en la analogía de la vida común de los seres humanos, ¿viviremos siempre en la casa de nuestros padres? Llegará un día, cuando el hombre se haga adulto, en el que la abandonará; quizá para conquistar otros planetas en los que no haya vida; quizá para abandonar este plano de la existencia y pasar a niveles superiores de conciencia, en otro universo no regido por las actuales leyes físicas.
 
   Se podría decir más, pero hay misterios que no pueden decirse o escribirse, solo experimentarse. Cada ser humano, tarde o temprano, se convertirá él mismo para sí mismo, en el camino, la verdad y la vida. El Sol, como espejo en el cual se refleja la conciencia, es la clave gnóstica de este misterio supremo.
 
    
 
    
 
   LOS OCÉANOS
 
    
 
   Si hay una sustancia con propiedades «milagrosas», sin duda es el agua. Dicen que el agua es vida, y que sin agua no hay vida (conocida), pero si hay algo llamativo en nuestro planeta azul (azul debido al agua) y no muy conocido, es la importancia de los océanos, como ahora veremos.
 
   El agua tiene muchísimas propiedades vitales para la vida, pero nos centraremos especialmente en tres de ellas: la temperatura, la salinidad y la densidad. La tesis de este discurso, radica en que el planeta Tierra pareciere haber sido diseñado por una inteligencia práctica, lejos del azar y la casualidad. Pero no solo la Tierra, sino el universo todo; y en todo esto, destacan sobremanera las propiedades del agua.
 
   Centrémonos en el planeta Tierra. Entre sus muchas peculiaridades, como las del agua, hay tres que destacan: su ángulo de inclinación, sus océanos y su luna. Estos tres factores, junto con las tres propiedades del agua antes citadas, hacen posible la vida en la Tierra. Otra vez aparece el número «tres», la trinidad como elemento de creación. Y es que la Tierra, insisto, parece hecha a propósito, diseñada cual elemento de ingeniería. Veremos que los océanos sintetizan en sí y justifican esas peculiaridades.
 
   La inclinación de la Tierra propicia que haya estaciones a lo largo del año en ciertas latitudes y determina la temperatura media planetaria, así como la gran variedad de zonas climáticas. Si la Tierra no tuviese ángulo de rotación, no habría estaciones en ninguna región del planeta; habría zonas extremadamente cálidas y extremadamente frías. Bien sabemos que los extremos no producen nada bueno.
 
   Sobre el ecuador, los rayos de sol caen verticalmente todo el año, lo que hace que suba la temperatura del agua de los océanos en esa zona y aumente su salinidad (como consecuencia de la constante evaporación del agua). La densidad del agua, posiblemente la propiedad más importante de las tres, está íntimamente relacionada con la salinidad y con la temperatura. A mayor salinidad mayor densidad, a mayor temperatura menor densidad. Asimismo, el agua menos densa flota sobre el agua más densa; es decir, el agua más densa se hunde y la menos densa asciende. Esto provoca las corrientes marinas. Bajo este fenómeno se produce la denominada «circulación termohalina», en la que el agua cálida de los trópicos circula hasta los fríos polos del planeta y al enfriarse desciende para retornar hacia los trópicos en un ciclo perfecto.
 
   Este hecho, esta circulación termohalina, es el mayor regulador del clima en la Tierra; es el ingrediente que la mantiene templada y sin variaciones extremas. Esto se da gracias a las propiedades del agua.
 
   Hay otra propiedad del agua desconcertante, el hecho de que el hielo sea menos denso que el agua, y su menor densidad le permita flotar sobre ella. Esta anomalía (pues es una anomalía) es otro de los pequeños detalles que hacen posible la vida en la Tierra. ¿Qué pasaría si el hielo se hundiese? Se iría acumulando en los fondos oceánicos, cada vez más y más, hasta el punto de reducir drásticamente la temperatura media de los océanos. En este círculo vicioso se llegaría a un punto de no retorno, en el que los rayos del Sol perderían la batalla y en la Tierra reinaría una «edad de hielo» perpetua, irreversible. Si el hielo fuese más denso que el agua, sencillamente, la vida en la Tierra sería imposible (por lo menos de la forma en que hoy la conocemos).
 
   ¿Qué nos hace pensar esto? O que la vida es un cúmulo de circunstancias y el producto de factores al azar y anomalías, o que todo está diseñado cual obra de ingeniería. Es en estos pequeños detalles donde se aprecia una mano hacedora, una Inteligencia Universal.
 
   Muy bien, muchas más enseñanzas se pueden extraer observando la Naturaleza, pero no vamos a revelarlas todas, ya que el fin de estos discursos no es el de decir, sino el de insinuar. Queda en vosotros reflexionar y utilizar las leyes de analogía para desentrañarlas.
 
   


 
   
  
 




 
   La moral natural
 
    
 
   La moral natural» es la base sobre la cual debe asentarse toda civilización, así como todo intento de mejoramiento y perfeccionamiento humano.
 
   Obsérvese que todo sistema filosófico, religioso, científico, político, militar, social, filantrópico y cultural que se precie, tiene entre sus preceptos una serie de normas de comportamiento, de ética y de moral. Si tales preceptos no existieran, solo habría un fin destinado para ellos: el caos, la anarquía y la destrucción. Por tal motivo, si no queremos que nuestro querido planeta se vea conducido inexorablemente hacia tal fin, es menester conocer y practicar los naturales mandamientos que surgen del corazón del ser humano.
 
   La moral natural no es algo que puede imponerse, a diferencia de los mandamientos de las religiones y de las normas de comportamiento establecidas por los organismos sociales de cada país. La moral natural es algo que surge del hombre, a modo de conclusión intuitiva de lo que está bien, y lo que está mal —sin entrar a filosofar sobre los términos «bien» y «mal»—. Es, por decirlo de otra manera, la adopción de los «mandamientos» incrustados en nuestro ADN, sobre cómo comportarnos con nuestros semejantes y con nuestro entorno de una manera óptima; no siendo posible hacerlo de un modo mejor. Tal es la moral natural»: la voz de nuestra alma en aras de una convivencia ideal. 
 
   El problema de los «mandamientos» y de los «códigos de moral» es que, en la mayoría de los casos han sido impuestos con la emoción del miedo como telón de fondo, o en su defecto con promesas de recompensas. Es decir, la gente no los ha acatado más que por miedo a las represalias o bien con motivos egoístas de adquirir algún beneficio (ya sea en esta vida o en la otra). Estas son las dos opciones, aunque en mi parecer, la que más predomina es la que tiene al miedo como gobernante, bien sea por temor a castigos físicos, prisión, muerte, o «al infierno que aguarda a los pecadores después de la muerte». Nuestra civilización se basa en el temor, no en el amor. ¿Qué sería del mundo si no existieran las represalias? Sería la ley del más fuerte: «Si deseo algo, lo consigo; cueste lo que cueste, aunque tenga que robar o matar, porque, ¿quién va a castigarme?», pensaríamos.
 
   Sí, así es; nuestra civilización se sostiene por el miedo a las represalias, desgraciadamente. Salvo por las escasas personas que han desarrollado la moral natural: las que no hacen el mal por propia iniciativa, no por temor a verse presos, injuriados, calumniados, castigados o a quedarse sin su parcela de paraíso. Es triste, pero es necesario. He ahí la función de las leyes, de los mandamientos, de los códigos civiles y penales: proteger al hombre del hombre.
 
   Tenemos muchos ejemplos que corroboran esta tesis. Las amargas guerras fratricidas, de hombre contra hombres, son uno de ellos; cuando caen los gobiernos y las fuerzas de la ley y el orden, surge la anarquía, el pillaje, el saqueo, y los crímenes más horrendos que la mente humana pueda imaginar; lo mismo sucede cuando alguna catástrofe natural arrasa una ciudad o región, ¡cuán rápido se saquean los comercios y demás albergues de riqueza! Lo sucedido es que al anularse las leyes con sus consecuentes represalias, surge la auténtica moralidad de cada individuo. Solo aquel que hubiere desarrollado la moral Natural, permanecería fiel a sus principios. No mataría, no robaría, no engañaría… No por temor, sino porque de su corazón surgen tales dictados. He aquí la diferencia entre el «Hombre» y el «Ser Humano».
 
   ¿Qué es la moral natural»? ¿Por qué algunas personas la poseen y otras no? ¿Cómo se desarrolla? La moral natural» es una de las voces del alma. Habrá, necesariamente, que definir qué es el alma, para dar buena respuesta a esta cuestión. El alma es, definida en un lenguaje moderno: «El "disco duro" indeleble que todos los seres humanos poseemos, y cuya función es la de registrar la experiencia adquirida en cada encarnación». Así, con la muerte el cuerpo físico se destruye, junto con la mente y todo su contenido; mas el alma sobrevive, guardando su precioso registro. Acumula la experiencia en lo relativo al ser y a la vida; todo lo demás, pertenece a otro «disco duro», pero éste sí que es mortal: la memoria. 
 
   No confundáis el alma con el espíritu, que es otra cosa. Aunque es normal esta confusión, ya que la palabra «alma» se ha utilizado innumerables veces como sinónimo de «espíritu». El espíritu es nuestra verdadera esencia, aquello que llamamos «Yo», ese aspecto divino e inmortal que subyace como estrato de fondo en nosotros. El alma es un vehículo más, al igual que el cuerpo, que registra nuestra evolución vida tras vida... Esto que acabo de decir respecto al alma y al espíritu no puedo demostrarlo, de modo que tendréis que creerlo de momento... Aunque lo mejor es que no os creáis nada, sino tomarlo como una hipótesis, como una teoría. Investigarlo y llegar a vuestras propias conclusiones.
 
   El alma tiene acumulada una cantidad ingente de conocimiento; conocimiento que es nuestro, que nos pertenece, porque en algún momento u otro lo hemos aprendido, lo hemos dejado plasmado en ella. La voz del alma es «la sutil voz del corazón», denominada así poéticamente, ya que si el asiento de la memoria es la cabeza, el asiento del alma es el corazón. 
 
   No hay datos ordinarios sobre otras vidas en el alma, tales como: quiénes fuimos, dónde vivimos, quiénes fueron nuestros seres queridos, qué idiomas hablábamos, qué conocimientos académicos llegamos a obtener, etc. En cada vida presente tendremos que aprender de nuevo a hablar, a sumar, a restar, y la historia del mundo; pero las cuestiones esenciales de la existencia aprehendidas con el sudor de las edades, las llevaremos siempre «puestas». Esa es la función del alma: configurar cada nueva encarnación para tener las oportunidades de aprender las cuestiones vitales que aún no hemos dominado. El conocimiento albergado en el alma es nuestro más preciado bien, nuestro «tesoro del cielo», el cual está disponible para nosotros a través de la voz intuitiva del corazón.
 
   Cuando un hombre, de alma ya más bien vieja por el tiempo y las heridas, comienza a escuchar la voz de su corazón, el conocimiento del alma se le va revelando poco a poco, siendo los cánones de la moral natural lo que primero se va haciendo visible en la vida y obra del sujeto; lo siguiente sería el amor, y después la sabiduría; en este orden inmutable. Un hombre honrado no necesariamente ha de ser amoroso ni sabio; un hombre amoroso no necesariamente ha de ser sabio, pero sí forzosamente honesto; mas un hombre sabio, es a su vez amoroso y honesto; al igual que el tercer peldaño de una escala lleva ese título porque hay dos escalones precedentes. 
 
   Es una regla universal, que todos los que demuestran cierto desarrollo ético y moral es debido a que consciente o inconscientemente, han efectuado algún contacto con el inmenso tesoro de su alma. Por este motivo, la moral natural no la posee quien quiere, sino quien puede. Para todos los demás, no queda otro remedio que imponerles los códigos éticos y morales; por las buenas o por las malas. Mas la moral natural queda relegada exclusivamente a aquellos cuya alma tiene tanta luz, que sus rayos se filtran, en mayor o menor medida, por los poros de la piel.
 
   El Yoga clásico posee 8 peldaños, 8 etapas en la práctica. La octava es el samadhi, la iluminación, con su consecuente unión con lo divino, meta última a la que aspira. Pero, ¿sabéis cuál es el primer peldaño?, ¿sabéis por dónde empieza el yoga? Con el yama, la moral natural. 5 son su sus preceptos:
 
   1. Ahimsa (no dañar).
 
   2. Satya (veracidad).
 
   3. Asteya (no robar).
 
   4. Brahmacharya (moderación).
 
   5. Aparigraha (no codiciar).
 
   El primero, y tal vez el más importante, es el de no dañar a otro ser, ni a nosotros mismos, por palabra, pensamiento o acción, a menos que sea estrictamente necesario. Fijaos que esto es mucho más amplio que el «no matarás». No dañar significa comprender y respetar a todo ser viviente, y creedme, hay muchas formas de hacer daño aparte de la violencia física; también está el maltrato psicológico, las calumnias, la murmuración y el falso testimonio; el molestar consciente o inconscientemente con agentes intrusivos tales como el ruido, el olor desagradable o contaminantes químicos; así como los daños colaterales de nuestras actividades y nuestros malos pensamientos. Todo eso hace daño, a otros seres y a nosotros mismos. Para tener este principio, no necesariamente se ha de ser «pacifista», en el concepto que tenemos de la persona que predica la paz por fuera. Todo depende de la actitud, y de saber contemporizar —que es sinónimo de hacer lo justo y necesario en cada momento.
 
   Otro signo distintivo de la moral, es la veracidad y la autenticidad de aquellos que son dignos de ostentar el título nobiliario de virtuosos. Veracidad es mucho más que no decir mentiras, es actuar en concordancia con lo que uno es, sin pretender aparentar lo que no se es y alimentar así un fantasma irreal e ilusorio. Solo la vanidad y el orgullo necesitan de estatus elevados y de ser admirados por los demás. Cuando uno es auténtico, veraz, las puertas del éxito se abren de par en par y puede aprovechar todo su potencial humano con solidez.
 
   No robar; no apropiarnos de lo ajeno sin consentimiento, ya sean bienes materiales, intelectuales o afectivos. Sencillamente, no enturbiar la felicidad del otro en aras de la nuestra. El universo es infinitamente próspero, y con inteligencia y buena voluntad, un hombre puede conseguir todo lo que necesita sin la necesidad de recurrir al hurto. 
 
   La moderación es el «justo término medio» que predicaba Buda, el meden agan (nada con exceso, todo con medida) del sabio griego Solón de Atenas. La moderación es la virtud de la templanza, la cual hemos de tener siempre presente a modo de máxima. Nada con exceso de mucho, pero también nada con exceso de poco, todo en su justa medida. Algunos relacionan brahmacharya con la represión del sexo, pero eso es una interpretación errónea, pues todo aquello que reprimimos se vuelve contra nosotros de alguna u otra manera. Lo correcto es controlarlo, mantener la balanza en equilibrio.
 
   La codicia es perniciosa tanto para nosotros como para la sociedad. Cuanto más codiciemos más desdichados seremos y más nos desviaremos de la ética en aras de conseguir aquello que deseamos. Es importante buscar la sencillez en la vida y no tratar de elevarnos en exceso sobre nuestros semejantes
 
   El segundo peldaño del yoga sigue teniendo mucha relación con la moral, pero en este caso observada hacia nosotros mismos. Digamos que el primer peldaño, el yama, son las observancias hacia los demás, y el segundo, el niyama, son las observancias hacia nosotros mismos. También dispone de 5 principios:
 
   1. Soucha: Limpieza y purificación del cuerpo físico. Aquí entra la higiene personal y la purificación profunda del cuerpo físico, tales como limpieza de nariz, de lengua, de estómago y de intestinos. El yoga posee técnicas (kriyas) para tales menesteres, y su práctica contribuye notablemente a mejorar la salud, al eliminar la «suciedad» tanto externa como interna. 
 
   2. Santosha: Contentamiento. Esta palabra es de suma importancia para hallar la felicidad en esta vida. Contentamiento no significa resignación o conformismo, significa estar contento con lo que uno es y posee en cada momento, en esta vida. Lo que nos sucede en un momento determinado es lo mejor que nos podía suceder para nuestra evolución personal en un momento dado; y lo que tenemos es lo que necesitamos; así que el contentamiento nos produce ecuanimidad, paz y felicidad. Al final es una cuestión de inteligencia: ama lo que haces, ama lo que tienes, ama a las personas con las que compartes tu vida, ama lo que te sucede en cada momento. Con esta actitud mental, ¿qué puede enturbiar nuestra felicidad? 
 
   3. Tapas: Significa ascetismo, austeridad, o autodisciplina. No hace falta ser un asceta, o hacer votos del tipo que sea. Simplemente significa que hay que procurarse una práctica y seguirla cada día con disciplina; que forme parte de la rutina diaria, como el comer el beber o el dormir. Empezar algo es fácil, ya sea una actividad o una relación; lo realmente difícil es mantenerla en el tiempo, tener la suficiente perseverancia como para profundizar en ella, sin rendirse ante las primeras dificultades. Al final, la práctica constante lo convierte a uno en maestro, sea en la disciplina que sea.
 
   4. Swadhyaya: Estudio espiritual o metafísico. El conocimiento es poder, y si no conocemos nuestro objeto de estudio, las prácticas carecen de dirección y de profundidad. ¿Cuál es nuestro objeto de estudio? Nosotros mismos, el Ser, el Atman, el significado último de la existencia. «!Oh Hombre, conócete a ti mismo!» era la inscripción del frontispicio del santuario de Delfos. Esta ha sido siempre la máxima de la gnosis, del conocimiento del Ser. El que no dedica tiempo al estudio de tales cuestiones, es un ignorante, y no lo digo en tono despectivo, sino con el significado de que ignorante es aquel que ignora algo, y si en este caso es un conocimiento relativo a él mismo, su ignorancia es aun más denostable.
 
   5. Iswara Pranidhana: La rendición a lo absoluto, la devoción a Dios. Este tal vez sea el punto más conflictivo, especialmente hoy en día en nuestra cultura occidental. Consiste en rendir nuestras acciones a lo divino que mora en nosotros, en tener fe y devoción en Dios, o ese principio que subyace en todas las cosas, las ordena y les da un significado. En cualquier caso no es una fe ciega, sino una certidumbre que surge con la práctica. Una certeza en que hay algo más allá de la finita materia, algo que la transciende, la sostiene y la ordena. No estamos solos en nuestro viaje, y a pesar de que no tengamos conciencia de ello, tarde o temprano, el Iswara Pranidhana despierta en todo buscador sincero.
 
   Como podéis ver, en total son «diez mandamientos», algo diferentes a los de la tradición judeocristiana, pero similares en esencia. Estos diez, en última instancia, se pueden reducir a dos:
 
   1. Amarnos a nosotros mismos.
 
   2. Amar a los demás, servir al prójimo en la medida de nuestras posibilidades en aras de un mundo mejor. Ayudar a nuestros semejantes a recorrer este sendero que es la vida, con menor sufrimiento si cabe.
 
   Un deber para con nosotros, otro para los demás..., que según se mire, se pueden resumir en un solo: el amor.
 
   Estos principios solo pueden ser aprendidos por la experiencia de los opuestos. Para aprender a no dañar, nuestra alma tiene que haber registrado varias veces la experiencia de ser víctimas y verdugos, desde todos los ángulos, para al fin, sintetizarlos en el punto medio: no dañar. Las víctimas de hoy son los verdugos de mañana, y viceversa, hasta que no se sale de ese círculo vicioso mediante la síntesis. Lo mismo con los demás puntos: para llegar a la conclusión de no robar, hemos de haber sido ladrones muchas veces, al igual que hemos de haber sufrido el robo en nuestros bienes. Para ser veraces, hemos debido ser falsos en numerosas ocasiones, hasta que nuestra alma, cansada ya de alimentar un fantasma inútil, opta por la veracidad. Para que surja en nosotros el fervor por encontrar a Dios, o ese principio unitivo que ordena todo y le da un significado, nuestra alma, después de muchos avatares, ha de haber llegado a la conclusión de que sin algo transcendente que sobrepase la materia, todo es en extremo absurdo. Para llegar al altruismo, después de infinitas calamidades y penurias, nuestra alma ha de haber tomado la conclusión de que no hay otro camino para vivir en sociedad que no sea la mutua colaboración y el servicio desinteresado por un bien común.
 
   Para todos los demás, como he dicho antes, no queda más remedio que la imposición, por las buenas o por las malas, de estos principios. Aquí es donde entran en juego las fuerzas de la ley y el orden así como los preceptos religiosos, cual si pastores condujeran el rebaño de la humanidad hacia verdes pastos, evitándoles el peligro de acercarse demasiado a un acantilado.
 
   Ética y moral es lo que necesita el mundo en mayor abundancia. He comentado antes que de los ocho peldaños del yoga, la ética es el primero, y en la antigüedad, los maestros no enseñaban nada más a aquellos que no demostraban cierto desarrollo de estos principios. Pero no solo en el yoga, en casi todas las tradiciones esto era así también. No sucede lo mismo hoy en día..., lamentablemente.
 
   La ética y la moral hay que practicarla, aplicarla en nuestras vidas y no solo predicarla, pero también es necesario conocerla, leer sobre ella. Os recomiendo la lectura de tres obras de los que para mí son los mayores exponentes de la ética y la moral que ha habido en este mundo:
 
   - Las analectas de Confucio.
 
   - Ética a Nicómaco, de Aristóteles.
 
   - Sobre los deberes, de Cicerón.
 
   Ni que decir tiene, que si eres creyente o seguidor de alguna religión, la que sea, que sigas fielmente sus preceptos, en ese sentido las religiones son fabulosas. El problema es que casi nadie pone en práctica lo que en ellas se dice.
 
   


 
   
  
 




 
   La existencia
 
    
 
   Desde siempre ha habido una cuestión, entre tantas, que mi mente se ha planteado: ¿Qué es la existencia? ¿En qué momento algo comienza a existir, y en cuál deja de hacerlo? ¿Qué significa «ser»? 
 
   Vamos a comenzar cuestionándonos el origen del universo. ¿En qué momento se puede afirmar que comenzó éste a existir? ¿En el big bang? No lo creo. El universo existe en la medida en que lo percibimos; es decir, no hay objeto sin observador. Esta es una hipótesis que siempre he creído. Imaginaos, dejad que vuestra imaginación fluya por unos instantes y recorred la historia con una mirada milenaria. Ahora os hago una pregunta: ¿Existió alguna vez el antiguo Egipto? La respuesta evidentemente es sí. ¿Por qué? Porque la memoria nos ha traído recuerdos de aquella época, bien sea mediante las pirámides, los jeroglíficos, las ruinas, o el testimonio de los historiadores antiguos. De esta misma manera podríamos igualmente demostrar todas las demás culturas y civilizaciones —que tengamos constancia de ellas—, al igual que todo tipo de hechos, situaciones y personas. 
 
   Ahora imaginaros que un gran meteorito choca contra la Tierra y la destruye por completo y no deja ni un solo vestigio de su civilización. ¿Podríamos afirmar en tal caso, que el planeta Tierra ha existido alguna vez, con todo lo que albergaba en su seno? Mi respuesta es no; sin observador no hay objeto. Dicho de otra manera, sin memoria o sin conciencia, nada existe. De este modo, todas las culturas, todos los seres humanos habrían desaparecido en silencio, sin dejar rastro, y por ende, sin haber existido jamás; a no ser, que algo o alguien (en este plano o en otros), fuese capaz de recordarlo y dar testimonio de ello. Siendo optimista, me inclino por la última afirmación: la de que siempre quedará algún testigo de todo, siempre habrá algún observador, siempre habrá conciencia… Siempre.
 
   Podríamos decir, de una forma poética, que el universo surgió el día en que nació el primer ser consciente (ya sea un ser humano, un ser de otro planeta, o de otro plano de existencia), capaz de contemplar y apreciar la belleza del Cosmos. Esto pudo haber sucedido, por qué no, incluso antes del big bang.
 
   Esta pregunta siempre ha tenido un papel primordial en mi mente, como he dicho antes. Hasta hace unos días que pude entrever una especie de respuesta. Sucedió mientras estaba meditando; durante una milésima de segundo, mi mente se escapó de su prisión y se expandió hasta el último recoveco del universo. Acto seguido lo comprendí. Siempre ha existido todo, y seguirá haciéndolo siempre, porque todo es conciencia, y por ende, todo existe. A esa existencia jamás podrá la muerte ponerle la garra encima, pues lo que no tiene principio, tampoco puede tener fin.
 
   Vamos a seguir investigando esta cuestión, el tema de la existencia. Iremos acorralando a la verdad mediante el pensamiento lógico, la indagación y el sentido común. «Yo Existo». Puedo afirmar totalmente esta sentencia, pues soy completamente consciente de que existo, ya que estoy aquí hablando, cristalizando pensamientos en palabras vivas. Igualmente, el que me escucha, es consciente de que existe, por el hecho de estar aquí y ahora, escuchando (o leyendo) estas palabras.
 
   La cuestión de nuestra existencia en el presente es obvia, pero, ¿cuándo empecé yo a existir? ¿Hasta cuándo he de seguir existiendo? Muchas preguntas de esta índole acuden a nuestra mente al intentar abordar la cuestión de la existencia. Las respuestas a estas dos cuestiones que hemos formulado pueden parecer muy simples en un primer momento, así, la respuesta común sería: «Empecé a existir el día de mi nacimiento, y dejaré de hacerlo el día de mi muerte». Una respuesta muy racional, pero insuficiente, ya que si lo analizamos detalladamente, nos damos cuenta de que es una definición muy rudimentaria.
 
   Vamos a aclarar bien el concepto de la existencia, para ello, no vamos a basarnos en ninguna teoría o creencia acerca de la existencia; vamos a hacer un análisis y a intentar aproximarnos por medio del sentido común, vamos a utilizar el método cartesiano para llegar a proposiciones evidentes. Comencemos dando por hecho que no sabemos nada acerca de la existencia, así que, dentro de nuestra ignorancia, vamos a investigar qué significa la existencia. Realmente puedo decir que no sé nada, pero hay algo de lo que estoy seguro, de que soy consciente de que existo. He aquí el primer hecho significativo, mi primer logro en este viaje hacía la verdad.
 
   Existimos porque somos conscientes de ello; esto es, solo en la medida en que somos conscientes podemos afirmar que existimos. Esta es una gran verdad, y creo que hasta este punto, toda mente racional que se precie, puede llegar.
 
   Dada nuestra nueva conclusión, podemos modificar las cuestiones iniciales de la siguiente manera: ¿Cuándo empecé yo a ser consciente? ¿Hasta cuándo he de seguir yo siendo consciente? Vemos que las preguntas han cambiado al establecer la igualdad entre existencia y conciencia, aunque a simple vista pueda parecer que las preguntas siguen siendo iguales. Pero podemos observar que las respuestas que asignemos a las primeras, ya no son válidas para las segundas. En efecto, no podemos afirmar en absoluto, que comenzamos a ser conscientes el día de nuestro nacimiento, y que dejaremos de serlo el día de nuestra muerte. He aquí que la mente racional se ha encontrado con su primer agujero en su estructura lógica.
 
   Al hacer una retrospección hacia nuestro pasado más remoto, enseguida acude a nuestra mente una pregunta, como consecuencia de que somos incapaces de determinar cuándo comenzamos a ser conscientes. Observémoslo bien. Nos hemos acostumbrado a vivir de una forma tan mecánica, y a dar por hecho tantas cosas, que numerosos detalles han pasado ante nuestros ojos sin poder ser vistos, debido al filtro de la costumbre. He aquí un hecho curioso: ¿cuántos años llevamos celebrando el día de nuestro cumpleaños en tal día y tal mes? ¿Por qué lo celebramos ese día? Inmediatamente responderéis que es obvio, porque es nuestro cumpleaños, esto es, el día en que —nos dijeron— nacimos. Bien, de acuerdo, pero, ¿alguno de nosotros puede recordar tal día?, ¿alguno de nosotros puede afirmar que el día de su nacimiento fue consciente de que estaba naciendo? Yo personalmente, soy incapaz. Lo que sí está claro es que nuestro cuerpo físico, evidentemente, nació en tal día, pero no podemos decir lo mismo de nuestra consciencia.
 
   Esa creencia la tenemos tan arraigada en nuestra mente, que lo que acabo de plantear puede parecer una barbaridad. Pero imaginémonos por un momento, que hayamos nacido en una isla desierta cuidados por unos padres que nunca nos han revelado nada acerca de nuestro nacimiento, y asimismo, no hemos podido contemplar ningún otro nacimiento de otro niño, ni tampoco la muerte de ningún ser humano (estoy haciendo una clara similitud con la alegoría de la caverna de Platón). ¿Cómo nos plantearíamos la cuestión de nuestra existencia con una mente así, tan poco condicionada por la mecánica rutinaria?
 
   Mis recuerdos más lejanos llegan hasta cuando yo tenía tres años de edad, aproximadamente —seguro que habrá personas que puedan recordar mucho más y otras mucho menos—. Lo que quiero demostrar con esto, no es un estudio o una determinación exacta acerca de cuándo un bebé comienza a ser consciente de que existe. Lo que quiero demostrar con esto, únicamente, es que la consciencia y el nacimiento no tienen por qué estar relacionados. De la misma manera, no puedo afirmar que dejaré de ser consciente de mi existencia en el momento en que muera mi cuerpo físico. El problema de la muerte viene a ser similar al del nacimiento. Nos hemos acostumbrado tanto a la idea de la muerte, al hecho de saber que mueren miles de personas al día, que nuestra mente ha quedado totalmente condicionada a la idea que tenemos de la muerte.
 
   Veamos esto con otros ojos, con los ojos de una mente no corrompida por las ideas y los esquemas mentales. ¿Cómo vería el problema de la muerte el isleño personaje que hemos planteado antes? Probablemente, al no haber tenido noción alguna de la muerte en su vida (por no haber contemplado a ninguna persona que hubiera muerto), daría por seguro que viviría eternamente, que seguiría siendo consciente eternamente. ¿Vemos ahora cuál es nuestro mayor problema? Somos incapaces de contemplar la realidad tal cuál es, debido a los numerosos filtros e ideas establecidas que tenemos en nuestra mente; estamos condicionados por ellos, y por lo tanto, atrapados en sus redes.
 
   Vuelvo a plantear las mismas preguntas: ¿Comenzó nuestra existencia el día de nuestro nacimiento, y acabará el día de nuestra muerte? Ahora la respuesta no parece tan obvia, y si poseemos un pequeño ápice de humildad, reconocemos que somos incapaces de responder a esa pregunta. Ahora queda la duda, aunque una duda proporcionada. 
 
   Hasta ahora hemos abordado dos cuestiones: la existencia y la conciencia. Hemos podido demostrar, por las deducciones de nuestra razón, que están íntimamente relacionadas, inseparables, como las dos caras de una misma moneda. 
 
   Bien, ahora voy a dejar de lado el estricto método de Descartes y me voy a poner un poco más místico, ya me perdonareis.
 
   La vida es el «Misterio Último» desde tiempos inmemoriales. Nadie puede crear vida, a lo sumo, las condiciones necesarias para que la vida se dé, que es muy diferente. Por este motivo, la mayoría de tradiciones de hoy y de antaño relacionan directamente la vida con Dios. Dios es el «principio de vida» que subyace en todo lo viviente. Cuando la muerte abraza el cuerpo de algún ser, la vida que latía en su seno no desaparece, se va. «Se le ha ido la vida», se dice cuando alguien muere, y con ella la conciencia de sí mismo. A la vida jamás podrá la muerte ponerle la garra encima, al igual que la oscuridad jamás podrá apagar la luminosidad del Sol. El Sol, cual símil de la vida, siempre está radiando, emitiendo luz; solamente la aparente ilusión de la noche nos hace creer que el Sol ha dejado de brillar, pero no es así; al igual sucede con la vida.
 
   Yo existo porque tengo la vida dentro de mí, porque tengo una chispa de divinidad en el éter de mi corazón. Yo siempre existiré, porque lo que no tiene principio no puede tener fin. Mi cuerpo tuvo un principio: el día de mi alumbramiento; y de cierto tendrá final; mas yo seguiré existiendo…, y siendo consciente.
 
   Ahora bien, yo no tengo conciencia de la vida —«a Dios nadie puede conocerle…»—, pero sí que puedo ser consciente de mi propia autoconciencia, y a través de ella, conocer la vida —«…pero quién conoce al Hijo, conoce al Padre»—. Yo soy Hijo de la Vida (Padre), eternamente unido a ella; al igual que a la Madre (la materia y energía que hace posible la manifestación).
 
   He aquí mi versión de la Trinidad, de «Dios trino que es uno»: Yo soy el Hijo, siempre unido al Padre y a la Madre. Yo soy la «Luz del Mundo», el único factor que tiene la capacidad de conocer (conciencia), de darse cuenta; por ello, yo soy el camino, la verdad y la vida…, para mí mismo…, al igual que tú, querido lector, lo eres para ti mismo. ¿Y quién eres tú? Ya te lo he dicho: eres el Hijo —la conciencia de ti mismo; eso en ti que tiene la capacidad de darse cuenta— que se sienta a la diestra del Padre (la Vida), y que siempre está unido a él, pues «mi padre y yo somos uno».
 
   ¿Qué es la existencia? Ser consciente.
 
   ¿Cuándo empieza? En el alfa.
 
   ¿Cuándo acaba? En el omega.
 
   ¿Qué hay realmente de cierto en todo esto? Que ahora estamos vivos y somos conscientes. Ahora…, en el presente.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   El Uno sin segundo
 
    
 
   «Inquieto está nuestro corazón,
 
   hasta que descansa en ti».
 
   San Agustín de Hipona
 
    
 
    
 
   La frase «El Uno sin segundo» siempre ha tenido un significado especial para mí desde la primera vez que la escuché cuando no tenía yo ni veinte años. No sé si por su musicalidad al ser pronunciada, por su sencillez, o por su misterio, me cautivó desde el primer instante, aún sin saber su significado.
 
   El que me lee se preguntará por el sentido real de esta sentencia; se habrá preguntado incluso el por qué del título de esta obra. ¿Uno que no tiene segundo puesto? ¿Uno que le falta un segundo de tiempo? ¿Uno que está solo? ¿Una opción que no tiene otra? Etcétera. A lo que yo le respondo: ¿Has oído alguna vez una forma más sublime de nombrar a Dios?
 
   «El Uno sin segundo» es la no dualidad, aquello que no distingue entre «esto y aquello», entre «yo y tú», entre el ser, el no ser (materia) y Dios. Es la Unidad con mayúsculas.
 
   La Ciencia, la Filosofía y la Religión son tres grandes pilares sobre los que se asienta el saber, y cada una de ellas tiene un objeto de estudio. El objeto de estudio de la Ciencia es la «materia», el de la Filosofía el «Ser», y el de la Religión «Dios».
 
   Sobre todo en occidente, conocemos muy bien los sistemas de pensamiento basados en la materia, o materialistas. Su postulado básico es que la materia es lo único existente en la naturaleza, y que el «Ser», de una u otra forma está asociado a ella. El principio y el fin de la conciencia y de la individualidad de un ser humano (el «Ser»), vienen determinados por la materia del cuerpo físico; es decir, se nace, se vive y se muere condicionados por la materia y por las leyes que la gobiernan. Dios sencillamente no existe. La Ciencia con su «método científico» es el mayor representante de este movimiento, y siendo justos, hay que valorar su mérito y reconocer su valía. La Ciencia conoce (o conocerá) casi todo lo relativo al Universo material y fenoménico, por eso, si queremos saber algo respecto a la materia, lo mejor es preguntárselo a un científico, no a un filósofo o a un religioso. La Ciencia no lo sabe todo, pero su método y su forma de investigar la llevarán muy lejos.
 
   La Ciencia, a día de hoy, es incapaz de demostrar la existencia de Dios, es más, ni siquiera es capaz de demostrar la existencia del pensamiento, de la conciencia o del sentimiento de individualidad, de ser. Por ello, la mayoría de ateos y agnósticos (acérrimos «creyentes» de todo lo material), dan mucha validez a lo que la Ciencia dice, o al paradigma científico del momento. Si alguien cree en Dios, o en «algo más», lo mirarán por encima del hombro y pensarán: «otro tonto más».
 
   La filosofía occidental actual, aunque su tema de ensayo sea la búsqueda del ser y del significado último de la existencia, igualmente está en los dominios de la materia, si acaso rozando un poquito lo supramaterial. ¿Por qué? Porque la herramienta básica de la filosofía es el pensamiento, y éste no puede trascender la dualidad de la mente (esto y aquello). La mente es dual por naturaleza, y no puede responder a las preguntas eternas de la vida, porque está limitada y condicionada por demasíados factores subjetivos.
 
   Las religiones de masas, en su aspecto exotérico, pertenecen también a esta categoría. Sí, hablan de Dios pero no le conocen. Su concepto es el de un Dios antropomórfico, distinto y ajeno al hombre. El hombre nunca podrá convertirse en Dios, por ser dos conceptos esencialmente distintos; solo le cabe esperar piedad de él, y asegurarse su pase al «Cielo». El «Cielo» no se regala, se conquista, ¿lo han olvidado? Tales son los conceptos de las religiones de masas. ¿Para qué sirven entonces? Son de gran utilidad, desde tiempos inmemoriales para conducir civilizaciones por el sendero de la ética y la moral; en ese aspecto su valor es elevado, pero también peligroso, pues puede ser usado con fines políticos y demagógicos. También sirven como antesala hacia conocimientos más profundos.
 
   Para conocer al Ser (el principio auto consciente que mora en cada uno de nosotros), las herramientas, necesariamente han de ser diferentes a las conocidas. Solamente mediante la intuición y la percepción directa es cognoscible el Ser. Todo lo demás, sencillamente, nos lleva hasta su umbral. En la paz y en el silencio tiene su asiento, y es en esta etapa, cuando el cuerpo físico se convierte en el tabernáculo, iglesia, mezquita o sinagoga..., en el «Templo» de lo divino que mora en nosotros. Algunos sistemas filosóficos, seguidos por minorías, son los representantes de este aspecto, y los que pueden brindar conocimiento y útiles adecuados para llegar a la gnosis; a la realización del Ser. 
 
   Por último tenemos el concepto de Dios, o el «Principio de Vida» que mora en el interior de todas las cosas y seres. Es la «Realidad Última»; el «Ser Universal». A Dios se le «conoce» después de haber conocido la Materia y haber realizado el Ser individual, y no antes. He dicho «conoce» entre comillas, porque eso es algo muy pretencioso; solo al final de los finales se le puede, si acaso, llegar a conocer; mientras tanto, nos vamos acercando a él, y conociéndolo por analogía con nuestro propio ser. La senda del conocimiento y de la evolución es sorprendentemente larga; y aunque culminemos el conocimiento reservado a la «etapa humana», aún tendremos mucho camino por recorrer y muchas verdades que ir descubriendo. 
 
   Si usamos como símil el sistema educativo de enseñanza, cuando un alumno pasa de curso, o acaba sus estudios, no significa que lo sepa todo, que haya aprendido todo lo «aprendible»; significa que ha superado las materias de estudio y los requisitos esenciales de dichos estudios. Igual sucede con lo cognoscible por el ser humano. Por eso, la escala del conocimiento pasa primeramente por la Materia, después por el Ser, y finalmente por Dios. Y es entonces, en el último estadio, cuando se da «el Uno sin Segundo», pues no hay diferencia entre Materia, Ser y Dios. Aquí entraría en juego la Religión en su aspecto místico, la auténtica Religare, cuyo objetivo es, como su nombre latino indica, volver a unir lo que está (aparentemente) separado: al Hombre con Dios; a la Materia con el Espíritu.
 
   Dios es el principio de Vida; el Ser es aquello que tiene la capacidad de conocer, de darse cuenta (la conciencia); y la Materia es el escenario sobre el cual se desenvuelve todo este drama. Por eso, dónde hay uno, están los tres. La Materia es sagrada, porque alberga en ella la conciencia y la vida. He aquí a Dios Trino que es Uno. «Uno sin segundo».
 
   Este conocimiento acaso puede ser entendido intelectualmente, mas ha de ser realizado experimentalmente, no sin antes haber pasado por todas las etapas precedentes. Uno no elige la ciencia, filosofía o religión a la cual pertenece, sino que es su conciencia la que determina, por evolución, lo que es capaz de comprender. Un niño de 7 años irá a la «Escuela Primaria», un adolescente de 14 a la «Escuela Secundaria», un joven de 21 a la «Universidad», y un adulto de 28 a una «Academia Privada»; nunca sin antes haber pasado por las enseñanzas precedentes, en este juego no hay excepciones. 
 
   ¿Qué se estudia en la «Academia Privada»? Os preguntareis intrigados. Sencillo: «La Síntesis perfecta de la Ciencia, la Religión y la Filosofía». O lo que es lo mismo, acción, devoción y conocimiento aplicados sintéticamente de un modo introspectivo. 
 
   ¡Conócete a ti mismo, oh hombre! Pero no te precipites en la escala del conocimiento —nótese la importancia de esta sentencia: «Para realizar la síntesis de algo, este algo debe estar dominado previamente». 
 
   ¿Qué edad tienes? No hagas trampas, apúntate a la escuela acorde a tu edad. ¿Cómo se sabe la edad? Sencillo, ¿cuáles son tus intereses, tus inquietudes, tus anhelos? ¿Qué esperas de la vida? ¿Te mueres por conseguir riquezas, posesiones, relaciones?, ¿o acaso ya no hay nada en el mundo fenomenal que logre llenar ese abismal vacío existencial que envuelve tu ser, y sólo anhelas conocerte a ti mismo y volver a ese lugar en el que nunca más te sientas extranjero? Investiga, indaga, zambúllete en tu interior y hallarás la respuesta. Nadie es mejor que nadie; cada uno está dónde está. Los niños no son peores que los adultos, porque en breve esos niños se convertirán en adultos, y los adultos en ancianos. Todo es cuestión de tiempo y de trabajo.
 
   En resumen, hay que subir la escalera peldaño a peldaño; a ser posible con un buen guía que conozca (porque lo ha recorrido) el camino.
 
   Por todos estos motivos, cuando alguien dice: «Dios no existe; es una invención», o «La vida se acaba con la muerte del cuerpo», es porque, sencillamente, no ha dedicado un solo minuto a investigar tales cuestiones. Es muy fácil negar algo, o aceptarlo crédulamente. Lo difícil es investigarlo, y más aún, descubrirlo y realizarlo.
 
   A modo de ejemplo, solo me queda decir que las ondas de radio se descubrieron en el siglo XIX, pero han existido siempre, desde la creación del universo, y porque alguien no crea en ellas, o no tenga conocimiento de ellas, éstas no van a dejar de ejercer su influencia ni a dejar de existir.
 
   


 
   
  
 




 
   Epílogo
 
    
 
    
 
   Como decía Pitágoras, «yo no soy sabio, a lo sumo, filósofo», por este motivo, todo lo aquí expuesto puede no ser cierto; quizás alguno, o varios pasajes de estos discursos estén contaminados por la ignorancia, al igual que puede que otros estén tocados por la gracia de la inspiración, de la aletheia. Manténgase pues crítico el receptor, aunque con la mente y el corazón abiertos. 
 
   Si alguien desea hacer un trabajo personal y profundizar en la «Ciencia del Ser», escuchando discursos y leyendo libros no va a lograr gran cosa. Si el anhelo es grande, lo mejor que puede hacerse es buscar un Maestro (con mayúsculas) y ser instruido directamente por él, hasta ser capaces de escuchar la voz del «Maestro Interno».
 
   Este libro no enseña técnicas, ni tan siquiera conocimientos detallados o certeros. Este libro pretende hacer pensar y reflexionar el lector, pero ante todo, pretende suscitar un anhelo por hacerle mirar hacia dentro, por conocerse a sí mismo.
 
   Para hacer algo hacen falta tres ingredientes: conocimiento, deseo y acción. Este libro, al igual que muchos otros, te puede dar conocimiento, pero si no surge en ti el deseo de hacerlo, no habrá una acción consecuente. Terminarás este libro, lo dejarás en una estantería y en dos o tres semanas casi no te acordarás de lo leído. Pero si no es así, si el anhelo ha surgido en ti, emprende la acción, conócete a ti mismo, haz algún trabajo interior.
 
   Mi método está basado sobre todo en el yoga, aunque aplico e integro todo lo que voy conociendo de diferentes tradiciones. Tú tienes que buscar tu propio método, el que más afín sea con tu carácter. Cualquier camino es bueno si te lleva hacia dentro; cualquier río es bueno si te lleva al mar. Pero ante todo busca, practica, investiga, contrasta, comparte... Hay mucha información disponible. En mi blog YOGA en CASA, trato de recopilar y sintetizar técnicas útiles, échale un vistazo si quieres ampliar conocimientos.
 
   No cedas a la inacción, no te duermas en la comodidad de los sentidos.
 
   


 
   
  
 




 
   Apéndice
 
    
 
   Lecciones de vida
 
   No importa las diferencias que haya entre nosotros, los seres humanos compartimos ciertas cosas en común:
 
   - Se nos ha dado un cuerpo físico.
 
   - Tratamos de huir del sufrimiento.
 
   - Tratamos de alcanzar la felicidad.
 
   - Hemos venido a aprender lecciones.
 
   - No existen errores, solo decisiones que producen lecciones.
 
   - Si una lección no se aprende, se repetirá.
 
   - Cuanto más se repita una lección, más dura se volverá.
 
   - Si hacemos lo mismo de siempre, cosecharemos lo mismo de siempre.
 
   - Sabremos que se ha superado una lección cuan-do nuestras actitudes y logros cambien.
 
   - Alcanzaremos el Doctorado, o la «Maestría en Seres Humanos» cuando hayamos aprendido todas las lecciones que componen el «Curso de la Vida Humana». 
 
   Atrévete a aprender y a aprobar las lecciones de la vida, si fracasas no te preocupes, tendrás la oportunidad de repetirlas, pero no te estanques por comodidad o por miedo al cambio.
 
   Cuida tu cuerpo físico, ese precioso regalo que nos ha dado la vida, pues cuantos más años dure y en mejores condiciones esté, más lecciones podrás aprender: esa es la finalidad de «vivir muchos años», no lo olvides. 
 
   Cultiva la ética y la moral, es lo que el mundo más necesita de los seres humanos. Si aparte de ética y moral tienes amor (la virtud suprema), compártelo.
 
   Cultiva y adiestra tu mente. Llénala de conocimientos diversos; lee, investiga. Cultiva el pensamiento crítico, no cedas a la credulidad ni al escepticismo radical. Practica técnicas de concentración y de meditación, son ellas las que te llevarán más allá de la mente.
 
   Si la llamada de lo divino resuena en tu corazón, no acalles esa voz.
 
   


 
   
  
 




 
   La flor de loto
 
    
 
   La flor de loto se nutre del fango,
 
   se abre paso a través de aguas turbias,
 
   florece inmaculada sobre la superficie 
 
   de las aguas.
 
    
 
   Así es el hombre:
 
   incrustado en la materia,
 
   se abre camino a través de duras pruebas,
 
   para iluminarse en la cúspide 
 
   de su desarrollo espiritual.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Oración al Ser
 
    
 
   Te llamo desde la lejanía; desde un lugar donde los sueños y la fenoménica realidad se confunden en una melodía confusa e insidiosa, que nos apresa en un yugo de apariencia cristalina, impidiéndonos ser libres.
 
   No sé quién soy, ni cuánto tiempo llevo sobre la faz de la tierra adquiriendo experiencia para el desarrollo de mi evolución. En mi ignorancia supongo demasiadas cosas acerca de cómo deben ser las cosas, mas se ven constantemente asediadas y harto desacreditadas por el inflexible y nebuloso velo de la ilusión.
 
   Te busco a diario, en mi afán por recobrar mi verdadera identidad; aquella que ha sido, es, y será siempre; incólume y libre de las constantes e interminables formas de la causalidad. Así, vuelta está mi mirada hacia ti, con la esperanza de fundirme contigo en ese abrazo cósmico que me haga regresar al lugar dónde nunca más me sienta extranjero, allende todo sufrimiento e incertidumbre, y envuelto por tu inmarcesible dicha, sabiduría y existencia.
 
   Mas mi conciencia se ve numerosas veces distraída y arrastrada hacia los niveles inferiores, aquellos que están dominados por la personalidad, viéndose involucrada en la danza impausada del juego de la vida; tribulando constantemente por el, a la larga, ominoso mar de las emociones.
 
   Ora siento dicha, ora tristeza; ora siento amor, ora odio. Y así, con un pulso arrítmico e impredecible, bogo por este laberíntico escenario, que fue creado tiempo ha, como la gran escuela en la que serían educados tus pupilos, pero con el inconveniente vital del total olvido de tu verdadera naturaleza.
 
   Bajo estas condiciones se va desenvolviendo el «Gran Drama Cósmico», donde tú permaneces inamovible en el éter del corazón, haciendo gala de tu formidable paciencia. Mientras tanto, nosotros tomamos irremediablemente parte de este juego, asumiendo infinidad de roles diferentes, con los cuales, poco a poco, nuestra alma se va tiñendo de cicatrices, que a fuerza del fuego de las experiencias, van despertando lentamente la conciencia, para llegar a abarcar, no después de pocos eones, que el único móvil de tan grandiosa creación, no es otro que el ser conscientes de ti, ¡oh Rey!
 
   No sé si podrás escucharme, pero has de saber, que aunque mis pasos sean lentos y no carentes de errores, están encaminados hacia ti, y que mi único anhelo es el de encontrarte, abrazarte, y ser uno contigo.
 
   Te ruego que hasta entonces seas paciente conmigo, y sepas perdonar los muchos errores que cometo en mi andadura, debido al desconocimiento de tu verdad.
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   Aimar Rollán
 
   San Sebastián, 1981.
 
   Escritor, editor de contenidos web (blogs, vídeos de Youtube, podcasts...), profesor de yoga y meditación con más de doce años de experiencia docente. Técnico superior en química y en electrónica.
 
   A nivel literario ha escrito Un día completo (narrativa breve, 2014), Anhelo de luz (Ed. Creación, 2015) y El Uno sin segundo (ensayo, 2014). El presente libro fue presentado en la Feria del Libro Hispana/Latina de Nueva York del 2014.
 
   Actualmente trabaja en un libro de relatos cortos, en tres ensayos sobre yoga y en una novela romántica, que se espera vean la luz entre el 2015 – 2016.
 
    
 
   Blog YOGA en CASA:
 
   http://yogacasa.blogspot.com
 
    
 
   Blog de autor:
 
     http://aimarrollan.blogspot.com.es
 
   


 
   
  
 




 
   Hay quien busca el yoga en el extranjero, en la India, en el Himalaya o en lugares fascinantes... 
 
   Lo cierto es que no hace falta irse tan lejos. 
 
   Quédate donde estás, pues el viaje empieza en ti y la búsqueda culmina en ti. 
 
   Nada hallarás fuera de ti que no se encuentre dentro de ti.
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   http://yogacasa.blogspot.com
 
   


 
   
  
 





 
   Bajo la Bandera de la Libertad
 
    
 
   Bajo la bandera de la libertad me siento.
 
   Bajo la bandera de la libertad escribo.
 
   Bajo la bandera de la libertad edito y publico.
 
    
 
   La bandera de la libertad 
 
   no tiene emblema,
 
   ni credo,
 
   ni color.
 
   Por eso es negra.
 
    
 
   La bandera negra no representa a nadie:
 
   a ningún país,
 
   ni religión,
 
   ni organización,
 
   salvo a la libertad.
 
    
 
    
 
   La bandera de la libertad
 
   no sigue normas,
 
   ni modas,
 
   ni formas.
 
    
 
   Por todos estos motivos,
 
   la bandera de la libertad ondea
 
   en los más alto 
 
   del mástil de mi barco.
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